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ES    PROPIEDAD 
yUEDA   HECHO   EL    DEPÓSITO    QUE    MARCA    LA    LEY 


AL  QUE  LEYERE 


Filé  la  vida  del  séptimo  Conde  de  Le?nos,  aun  en  lo 
-que  respecta  d  sus  relaciones  con  los  literatos  de  su  épo- 
ca, sernejante  d  la  de  7fiuchos  grandes  señores  de  su  tiem- 
po: asiduos  en  su  trato,  dadivosos  en  sus  Jiecesidades  y 
sus  colegas  co7i  más  ó  me7ios  fortuna  en  el  manejo  de  la 
pluma,  ocupación  ésta  considerada  por  los  nobles  de  la 
corte  de  los  dos  tiltimos  Felipes  de  la  Casa  de  Austria 
como  im  pasatiempo ,  d  la  ínanera  que  puede  serlo  hoy 
día  cualquiera  de  los  deportes  mds  en  boga. 

Nada,  pues,  de  verdadera7nente  extraordinario  ocu- 
rre en  la  persona  de  7iuestro  biografiado;  pues  aparte  sus 
brillantes  condiciones  de  cardcter,  laboriosidad  y  recti- 
tud,  no  fué  su  elevación  d  los  altos  puestos  que  ocupó 
sino  consecuencia  natural  de  su  posición  social  y  estre- 
cho parentesco  con  el  poderoso  Duque  de  Lerma^  circuns- 
tancias que  se  tenían  muy  e7t  cue7ita  en  aquellos  tiempos, 
710  por  menos  de7nocráticos  peor  ni  mejor  ad77iinistrados 
^ue  los  presentes;  y  en  cuanto  d  la  desgracia  en  que  d  la 
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postre  cayó  y  tampoco  debe  sorprender  d  quien  considere  lo 
tornadizo  de  ¿as  privanzas  cortesanas. 

Lo  que  hace  su  figura  7nás  interesante  y  despierta  ¿a 
bastante  curiosidad  para  desear  entrar  en  pormenores  de 
su  vida,  y  asistir  en  espíritu  d  los  acontecimieittos  en  que 
hizo  algún  papel^  son  las  referencias  que  de  él  nos  ha 
legado  el  insigne  autor  del  Quijote,  suficientes  para  que 
á  los  admiradores  del  manco  inmortal,  que  no  desdeñan 
emplear  largas  vigilias  en  descifrar  un  oscuro  pasaje  de 
su  obra  y  á  veces  tan  sólo  el  significado  gramatical  de 
un  vocablo,  les  deba  ser  grato  cuantas  noticias  contribu- 
yan á  ilustrar  los  hechos,  por  insignificantes  que  sean,  de 
quien  por  propio  testimonio  de  Miguel  Cervantes  Saave- 
dra  fué  su  insigne  bienhechor. 

Propósito  modesto  el  mió,  que  otra  cosa  no  consÍ7itie- 
ran  mis  escasas  fuerzas.^  se  ha  reducido  mi  labor  á  re- 
unir los  muchos  datos  que  en  artículos  biográficos,  en 
alguno  que  otro  folleto,  en  noticias  sacadas  de  relaciones 
de  la  época,  ó  en  dociunentos  inéditos  que  custodian  nues- 
tros archivos  públicos,  señaladamente  el  Histórico  Nacio- 
nal y  el\de  la  Academia  de  la  Historia  relativos  al  Conde 
de  Lemos,  se  hallaban  dispersos^  para  con  ellos  formar 
la  presente  biografía,  en  la  que  ni  pretendo  haber  des- 
cubierto uno  de  esos  grandes  caracteres  á  quienes  injustos 
é  inexplicables  olvidos,  que  de  vez  en  cuando  se  dan  en 
la  Historia,  han  tenido  ocultos,  ni  tampoco  fué  nunca 
mi  propósito  deshacer  d  fuerza  de  más  ó  menos  eruditas 
investigaciones  tradiciones  de  largo  tiempo  admitidas; 


empeño  uno  y  otro  d  pocos  reservado  y  y  que  quizá  por  no 
ser  común  se  considera  el  éxito  en  ellos  como  preciado 
manjar  para  críticos  é  historiadores  de  altos  vuelos. 

Siendo  y  pues  y  el  papel  que  7ne  he  asignado  al  escribir 
este  libro  el  de  mero  compilador  de  una  biografíay  no  he 
de  entrar  en  disquisiciones  sobre  si  la  época  en  que  vivió 
el  Conde  de  Lemos  fué  para  España  todavía  de  gloria^ 
cofno  quieren  unos,  ó  de  decadenciay  como  pretenden  otros  y 
pues  yo  en  este  particular  sólo  me  limito  d  consignar  lisa 
y  llanamente  hechos;  pero  afirmando  y  desde  luegOy  que  al 
hacer  su  estudio  no  puede  por  menos  de  congratularse 
quien  se  precie  de  amante  de  nuestra  cultura  literariaj 
ante  espect dados  como  los  que  ofrecen  en  aquellos  días 
gobernantes  como  el  citado  Conde  cuando  enco?nienda  á 
una  de  las  mds  ilustres  plumas  de  su  tiempo  la  narración 
de  nuevas  conquistas  para  su  Patria  hechas  durante  su 
mando  y  ó  cuando  da  asilo  en  su  palacio  d  brillantes 
academias  literariaSy  ó  cuando  pone  en  todo  rnomento  la 
influencia  de  su  nombre  y  de  su  valimiento  al  servicio  de 
los  cultivadores  de  las  letras. 

Sin  que  por  lo  dicho  se  crea  me  he  dejado  llevar  un 
punto  de  pasión  favorable  ó  adversa  respecto  d  yni  bio- 
grafiado y  hacia  quien  pudiera  parecer  d  algunos  excusa- 
ble cierta  benevolencia  por  mi  parte  y  siquiera  sólo  fuese 
hija  del  natural  afecto  que  engendra  un  trato  asiduo  d 
través  del  tiempo  y  pero  qtce  en  este  caso  debo  decir  no  ha 
existido  y  declarando  en  abono  de  mi  imparcialidad  que, 
á  no  haber  sido  mi  firme  propósito  no  apartarme  un  pun- 
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to  de  ésta,  tentado  estuve  de  culpar  á  su  desidia^  más  que 
al  incendio  de  su  archivo  de  Monforte,  la  contrariedad 
que  me  ha  producido  ver  defraudadas  las  esperanzas  que 
abrigaba  de  topar ^  entre  los  muchos  do  cimientos  de  su 
7nano  que  he  tenido  ocasión  de  exami?iar,  con  alguna 
carta  ó  inédito  papel  que  hiciera  relación  al  más  ilustre 
de  sus  protegidos. 

No  ha  coronado  el  éxito  mis  deseos  en  este  particular j 
de  capital  importancia  para  aclarar  pasajes  oscuros  re- 
ferentes d  Cervantes;  no  sé  si  en  lo  demás  habré  acerta- 
do, restándome^  sólo  hacer  notar,  al  terminar  esta  breve 
introducción  á  la  vida  del  Conde  de  Le?nos,  que  á  quien 
co7no  él  gustó  lo  didce  y  lo  amargo  que  ofrecen  las  altas 
posiciones  sociales  y  políticas^  sólo  le  quedó  á  la  postre 
de  todas  las  satisfacciones  en  ellas  recogidas  (fuera  de 
la  del  deber  cimtplido  que  es  entre  todas  la  suprema):  el 
trato  de  los  hombres  de  letras  y  la  afición  d  las  7nismaSy 
único  solaz  que  no  pudo  serle  arrebatado ,  qtie  le  acoin- 
pañó  durante  su  existencia  y  que  fué  la  sola  aspiración 
terrena  de  que  no  se  desprendió  quien  al  final  de  su  ca- 
rrera^ retirado  en  su  señorial  mansión  de  Galicia^  pudo 
hacer  suyas  las  palabras  del  vate  sevillano  de  nuestro 
siglo  de  oro: 

Un  ángulo  me  basta  entre  mis  lares, 
Un  libro  y  un  amigo:  un  sueño  breve 
Que  no  perturben  deudas  ni  pesares. 


Los  Castros,  Condes  de  Lemos. — Nacimiento  y  primeros  años  de  D,  Pedro 
Fernández  de  Castro. — La  Universidad  de  Salamanca  en  el  siglo  xvi. 


EN  el  año  de  1576  nacía  en  Monforte  de  Lemos, 
antigua  ciudad  del  reino  de  Galicia,  un  niño  vas- 
tago de  ilustre  casa  llamado  á  ceñir  un  día  en  sus 
sienes,  á  más  de  condal  corona,  la  del  árbol  de  las 
Musas,  como  de  él  había  de  decir  años  adelante  el 
insigne  Lope  de  Vega. 

Era  el  recién  nacido  y  futuro  alentador  de  las  his- 
panas letras  el  fruto  primero  de  un  enlace  celebrado 
con  fausto  pocas  veces  superado  en  Valladolid,  corte 
á  la  sazón  de  la  Majestad  de  Don  Felipe  II,  el  28  de 
Noviembre  de  1574,  y  cuyos  contrayentes  habían 
sido  el  Excmo.  Sr.  D.  Fernando  Ruiz  de  Castro  An- 
drade  y  Portugal,  sexto  Conde  de  Lemos  y  de  Andra- 
de.  Marqués  de  Sarria,  Grande  de  España,  y  la  muy 
ilustre  Sra.  D.^  Catalina  de  Zúñiga  y  Sandoval,  hija 
del  Marqués  de  Denia  y  nieta  por  su  madre  del  santo 
Duque  de  Gandía,  Francisco  de  Borja. 


lO 


Matrimonio  por  ambas  partes  tan  señalado  no  po- 
día menos  de  apadrinarlo  persona  de  la  más  alta  pro- 
sapia, y  fuélo  aquel  invicto  capitán  D.  Juan  de  Aus- 
tria, enlazado  con  tan  grande  amistad  con  el  novio, 
que  no  dudaba  en  escribirle  dos  años  antes  de  este 
suceso,  desde  Italia,  «no  haber  en  aquellos  reinos  ni 
en  esos  persona  á  quien  más  quisiera  y  estimara  que 
á  él»  ^ 

Descendientes  los  Castros  por  línea  directa  mascu- 
lina de  un  Príncipe  de  la  primera  dinastía  navarra 
ó  pirenaica,  eran  de  muy  antiguo  considerados  como 
una  de  las  cinco  primeras  familias  de  Castilla,  osten- 
tando la  rica  hombría  de  sangre  y  naturaleza  y  en 
concepto  de  tales  confirmando  los  privilegios  reales 
ya  en  tiempos  del  Emperador  Alfonso  VIL  Dividida 
esta  ilustre  Casa  en  dos  grandes  líneas  en  el  siglo  vii, 
recogió  en  el  xiii  su  única  representación  por  extin- 
ción de  la  primogénita  la  de  los  Señores  de  Lemos 
y  Sarria,  tronco  de  los  Condes  y  Marqueses  de  am- 
bos respectivos  títulos,  y  andando  el  tiempo  y  no  sin 
haber  ostentado  ascendientes  suyos  el  primero  de 
aquéllos,  le  fué  definitivamente  concedido  por  Enri- 
que IV,  en  Real  carta  fechada  en  Sevilla  á  26  de  Junio 
de  1456,  á  D.  Pedro  Álvarez  Osorio,  tercer  Señor  de 
Cabrera,  de  Rivera,  de  Ponferrada,  Matilla,  Villa  Pue- 


*    Curta  de  D.Juan  de  Austria  al  Marqués  de  Sarria.  —  Palermo  i8  Mar- 
zo 1572.  (Documentos  de  la  Casa  de  Alba,  pág.  334.) 
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blas  de  San  Julián,  Neira,  y  Triacastela,  Rivera  de  Ur- 
bia,  Peña- Ramiro,  Peñavelosa,  Cornatillo,  Coto  de 
Balboa  y  Casa  de  Varcárcel,  casado  con  D.^  Beatriz 
de  Castro  y  de  Castilla,  hija  del  Condestable  D.  Pedro 
de  Castilla  y  de  D/  Isabel  de  Castro,  siendo,  pues, 
esta  señora  la  que  transmitió  á  los  confirmados  Con- 
des de  Lemos  la  sangre  de  los  nobilísimos  Castros  ^ 
De  este  matrimonio  era  directo  descendiente  Don 
Fernando  Ruiz  de  Castro  Andrade  y  Portugal,  de 
quien  afirman  los  testigos  de  las  pruebas  hechas  con 
motivo  de  su  cruzamiento  en  la  Orden  de  Calatrava 
haber  intentado  en  su  mocedad  hacerse  firaile  francis- 
cano y  aun  haber  entrado  en  convento  de  dicha  Or- 
den, del  que  íué  sacado  por  su  familia,  auxiliada  de  la 
justicia.  Veintiséis  años  tenía  al  contraer  el  mencio- 
nado enlace  en  Valladolid  con  la  hija  mayor  de  Don 
Francisco  Gómez  de  Sandoval  y  Rojas,  cuarto  Mar- 
qués de  Denia,  y  ya  á  los  veinticuatro  años  de  edad 
que  contaba  la  novia  se  veía  en  ella  resplandecer  las 
condiciones  de  inteligencia  y  enérgico  carácter  de 
que  hartas  pruebas  dio,  como  veremos  en  el  curso 
de  esta  historia,  desde  el  elevado  cargo  que  dig- 
namente ocupó    muchos  años  de  Camarera    Mayor 


'  Las  noticias  genealógicas  que  aquí  transcribimos,  como  la  mayor  parte 
de  igual  índole  que  figuren  en  la  presente  obra,  están  sacadas  de  la  monu- 
mental obra  del  ilustre  académico  de  la  Historia  Sr,  Fernández  de  Béthen- 
COURT,  titulada  Historia  Geftealógica  y  Heráldica  de  ¡a  Monarquía  Espartóla, 
Casa  Real  y  Grandes  de  España.  En  el  tomo  IV  de  ella  reseña  la  Casa  de  los 
Condes  de  Lemos. 
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de  la  Reina  D.^  Margarita  de  Austria,  mujer  de  Fe- 
lipe III. 

Aún  no  llevaban  dos  años  de  casados  y  el  Cielo  ben- 
dijo su  unión  naciéndoles  su  primogénito,  siendo  este 
suceso  recibido  con  el  natural  regocijo  de  sus  padres 
y  de  los  numerosos  vasallos  que  Casa  tan  poderosa 
tenía  en  el  Reino  de  Galicia  ^  Pusiéronle  por  nombre 
Pedro,  y  conocido  después  con  el  título  de  Marqués 
de  Sarria  que  le  fué  cedido  por  sus  padres  como  pri- 
mogénito de  su  Casa,  había  de  quedar  inmortalizado 
con  el  de  Conde  de  Lemos,  grabado  con  letras  de  oro 
en  la  dedicatoria  que  de  sus  Novelas  Ejemplares  y  de 
la  segunda  parte  del  Quijote  le  hiciera  Miguel  Cervan- 
tes Saavedra,  á  más  del  tierno  y  respetuoso  home- 
naje que  ya  al  borde  de  la  sepultura  le  había  de  con- 
sagrar en  sus  Trabajos  de  Per  siles  y  Sigismitnda. 

Es  de  suponer  de  padres  como  los  suyos  el  esmero 
con  que  tratarían  de  encaminar  sus  primeros  pasos  y 
el  afán  que  demostrarían  en  su  primera  educación, 
recibida  en  el  seno  de  una  familia   tan   cuidadosa, 


^  Aunque  no  está  del  todo  esclarecido  el  lugar  de  nacimiento  del  que  luego 
fué  VII  Conde  de  Lemos,  por  no  haber  podido  encontrar  su  partida  de  bau- 
tismo ni  el  célebre  Alvarez  Baena,  ni  el  infatigable  Sr.  Fernández  de  Béthen- 
court,  ni  las  modestas  gestiones  que  para  ello  he  practicado,  casi  puede  afir- 
marse con  entera  seguridad  haber  sido  Galicia,  pese  lo  contrario  á  los  testigos 
de  sus  pruebas  de  nobleza  para  la  Orden  de  Alcántara,  que  le  hacen  nacido  en 
Madrid.  De  aquella  opinión  es  Lope  de  Vega  en  su  Laurel  de  Apolo,  y  bien  po- 
día saberlo  quien  vivió  en  tan  estrecha  relación  con  la  ilustre  familia;  y  Barto- 
lomé Leonardo  de  Argensola,  en  el  elogio  fúnebre  que  publicó  del  Conde,  dice 
terminantemente  que  «en  Galicia  produjo  flores  súbitas  la  cuna  que  aplacó  el 
primer  llanto  de  su  infancia»,  por  la  de  Lemos. 
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como  todas  las  de  la  rancia  nobleza  de  aquella  época, 
de  inculcar  desde  los  albores  de  la  niñez  el  profundo 
temor  de  Dios  y  el  respeto  á  los  mayores,  uno  y  otro 
envuelto  en  aquel  plácido  ambiente  de  edificante  lla- 
neza que  hacía  posible  el  alternar  de  los  ceremonio- 
sos tratamientos  y  minuciosas  etiquetas  usuales,  in- 
cluso entre  padres  é  hijos,  con  la  cristiana  sencillez 
de  costumbres  de  que  era  vivo  testimonio  la  tradicio- 
nal lectura  piadosa  y  rezo  del  santo  rosario,  hecha  una 
y  otro  cuotidianamente  en  la  señorial  mansión,  con- 
fundidos los  linajudos  señores  con  los  hijos  de  los 
plebeyos  y  menestrales  que  componían  la  servidum- 
bre, llamada  todavía  en  castizo  y  por  ende  cristiano 
lenguaje  ¿a  fafnllia. 

Haciendo  los  Condes  de  Lemos  frecuentes  salidas 
de  sus  estados  de  Galicia  para  pasar  temporadas  en 
Valladolid,  Madrid  ó  Lerma,  entre  estas  poblaciones 
transcurrieron  los  primeros  años  de  su  primogénito,  sa- 
biéndose de  él  únicamente,  en  lo  que  respecta  á  esta 
su  primera  edad,  que  cuando  tenía  cuatro  años  cuida- 
ba de  él,  en  concepto  de  aya,  cierta  señora  Vélez,  la 
que,  según  indicios,  debían  de  tener  en  alto  concepto 
y  mostrarle  gran  cariño  los  Condes  padres,  por  cuanto 
fué  por  ellos  designada  como  madrina  de  bautizo  de 
su  cuarto  hijo,  el  que  luego  fué  por  su  matrimonio 
Conde  de  Gelves,  nacido  en  Lerma  en  1580  ^ 


*     BÉTUENCOURT  (obra  citada),  tomo  IV,  pág.  579,  los  Condes  de  Gelves. 
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Llegado  á  la  edad  en  que  debía  comenzar  sus  es- 
tudios, no  debieron  descuidarse  sus  padres  en  pro- 
porcionarle buenos  maestros  en  época  como  aquélla, 
en  que  tanta  importancia  se  daba  en  la  clase  noble  á 
no  desconocer  por  lo  menos  los  rudimentos  de  las 
ciencias  literarias,  y  más  viviendo  en  una  región  cual 
Galicia,  en  la  que  precisamente  por  entonces  el  amor 
á  la  difusión  de  la  cultura  llegaba  á  castigar  con  tres 
años  de  destierro  á  los  vecinos  que  no  enviasen  sus 
hijos  á  los  maestros  al  cumplir  la  edad  de  seis  años  ^ 
Hijo  era,  además,  nuestro  D.  Pedro  de  quien,  aunque 
no  se  sabe  escribiera  obra  alguna,  dio  desde  los  ele- 
vados cargos  que  desempeñó  muestras,  y  no  peque- 
ñas, de  amor  al  estudio,  y  mereció  le  fueran  dedica- 
das algunas  composiciones  dramáticas  por  escritores 
de  su  época,  entre  ellas  las  tragedias  Nise  lastimosa 
y  Nise  laureada^  quizá  las  primeras  que  conoció  el  tea- 
tro español  ^. 

Terminados  sus  primeros  estudios  en  el  paterno 
hogar  y  en  edad  y  condiciones  de  ser  enviado  á  con- 
tinuarlos en  una  de  las  por  entonces  tan  florecientes 
Universidades  de  nuestra  patria,  debió  pesar  en  la 
elección  que  de  entre  ellas  se  hizo  á  favor  de  la  de 
Salamanca,  el  recuerdo  de  preclaros  individuos  de  su 


*     Ordenanzas  de  Mondoñedo  (Galicia),  año  1560. 

2  Fray  Jerónimo  Bermúdez,  autor  del  poema  La  Esperodia,  que  se  ocultó 
tras  el  seudónimo  de  Antonio  Sylva,  le  dedicó  en  1577  las  tragedias  tituladas 
Nise  lastimosa,  Nise  laureada  y  Doña  Inés  de  Castro  y  Valladares,  Princesa  de 
Portugal.  Fué  Fray  Jerónimo  el  más  ilustre  poeta  gallego  del  siglo  xvi. 
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propia  familia  que  con  gran  aprovechamiento  en  ella 
los  habían  cursado,  y  muy  señaladamente,  el  parecer 
de  su  tío  el  ínclito  Cardenal  D.  Rodrigo  de  Castro 
Osorio,  el  que,  dada  la  veneración  y  afecto  que  por 
él  sentían  todos  sus  parientes,  y  el  justo  concepto  que 
á  propios  y  extraños  merecía  su  ciencia,  madurez  y 
juicio,  sería  á  buen  seguro  consultado  en  determina- 
ción de  tanta  monta  como  era  cuanto  se  refería  á  la 
instrucción  del  que  había  de  ser  jefe  de  su  ilustre 
Casa,  y  el  que  de  seguro  hubo  de  opinar  en  favor  de 
la  Universidad  en  que  había  cursado,  y  de  la  que  en 
sus  mocedades  llegó  á  ser  Rector. 

Era  por  entonces  la  Universidad  de  Salamanca  rival 
de  la  de  Alcalá,  y  aunque  menos  bulliciosos  sus  es- 
tudiantes que  los  de  esta  última,  su  número  era  mu- 
cho mayor,  alcanzando  precisamente  por  entonces  su 
máximum  de  concurrencia,  que  no  bajaba  de  6.000 
estudiantes,  no  llegando  el  de  éstos  en  la  de  Alcalá  á 
más  de  2.000.  En  las  sesenta  cátedras  que  á  la  sazón 
contaba  la  antigua  Cómpluto  y  en  las  que  no  faltaba 
disciplina  alguna  que  no  se  explicase,  pues  en  ellas 
se  oía  la  filosofía,  teología,  derecho,  ciencias  natura- 
les, matemáticas,  medicina,  gramática  y  lenguas  sa- 
bias, sin  descuidar  el  estudio  de  la  música,  se  educa- 
ban muchos  hijos  de  la  primera  nobleza  del  Reino,  y 
respecto  á  la  animación  que  en  la  ciudad  reinaba,  no 
es  posible  al  presente  formarnos  exacta  cuenta  de  ella, 
aunque  aproximada  sí,  por  algunas  de  las  descripcio- 


—  Io- 
nes que  de  la  vida  estudiantil  nos  han   llegado   de 
aquella  época,  y  que  han  dado  materia  para  el  gran 
número  de  obras  picarescas,  alguna  de  ellas  gala  de 
nuestra  literatura. 

Cuadro  animado,  ciertamente,  el  que  presentarían 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi  y  todo  el  siglo  xvii 
las  poblaciones  que  tenían  Universidad,  con  aquel  ir 
y  venir  de  los  estudiantes  á  ella  y  con  el  bullicio  y 
algazara  que  cabe  sus  puertas,  en  sus  claustros  y  en 
sus  patios  (bajo  esas  artísticas  filigranas  de  piedra  que 
hoy  admiramos)  formaban  sus  alegres  corrillos,  en 
los  que  se  discutía  seria  y  acaloradamente  abstrusas 
cuestiones  de  las  planteadas  en  cátedra,  ó  se  comen- 
taban los  sucesos  de  una  actualidad  de  presente  algo 
remoto  por  la  dificultad  de  las  comunicaciones,  ó 
relatábanse  aventuras  que  sólo  tenían  generalmente 
realidad  en  la  fogosa  imaginación  de  sus  supuestos 
protagonistas,  mientras  esperaban  la  ocasión  que  les 
presentase  para  lucir  su  ingenio  el  paso  de  una  moza, 
á  la  que  todo  estudiante  que  no  se  tuviera  por  inca- 
pacitado para  el  estudio  de  la  gramática,  se  creería 
en  el  deber  de  lanzar  su  capa  á  guisa  de  alfombra,  al 
propio  tiempo  que  ingenioso  concepto  de  galante  cor- 
tesía, ya  que  no  de  apicarado  dejo. 

Si  bullicio  y  algazara  habría  á  diario  en  las  cerca- 
nías de  la  Universidad,  sería  mucho  mayor  la  de  la 
ciudad  los  domingos  y  fiestas  de  guardar,  pues  en 
esos  días  la  alegre  colmena  se  desparramaba  por  toda 
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ella  desde  las  primeras  horas  de  la  mañana,  en  que 
eran  pequeños  los  atrios  de  las  iglesias,  sobre  todo 
á  salida  de  misa  mayor,  lugar  de  cita  del  señorío 
por  su  gran  concurrencia,  hasta  la  noche,  en  que 
se  retiraban  los  estudiantes  á  descansar  á  hora  ra- 
zonable para  estar  dispuestos  en  el  siguiente  día  á 
oir  leer  in  voce  ó  ín  scríptis  (más  frecuentemente  de 
esta  última  manera,  pese  la  orden  de  que  ambas 
formas  se  simultaneasen)  las  sabias  explicaciones  que 
daban  de  sus  respectivas  disciplinas  hombres  que, 
por  lo  que  á  Salamanca  se  refiere,  tenían  la  talla 
de  los  que  se  llamaron  el  Brócense,  Malón  de  Chaide, 
Antonio  Agustín,  Fray  Luis  de  León,  Vitoria,  Oroz- 
co,  Suárez,  Melchor  Cano,  Ciruelo,  Oliva  y  tantos 
otros  igualmente  esclarecidos,  y  que  todos  ellos  re- 
gentaron en  aquel  siglo  cátedras  en  la  ínclita  Univer- 
sidad, de  antiguo  firme  baluarte  de  la  tradición  neta- 
mente ortodoxa. 

Espectáculo  éste  de  la  vida  estudiantil  en  la  an- 
tigua Salamanca,  de  que  tan  sólo  nos  queda  como 
mudo  testigo  el  escenario,  formado  de  «aquel  ani- 
mado alternar  de  estrechas  y  arcaicas  viviendas  ple- 
beyas, que  transpiran  memorias  estudiantiles,  con  hi- 
dalgas moradas  cargadas  de  blasones  y  henchidas 
de  leyendas  tan  varias  como  su  estilo:  mansiones  ora 
ceñudas  y  semifeudales  como  la  vetusta  casa  de 
Doña  María  la  Brava,  manando  sangre  y  odio  de 
sus  viejos  sillares,  y  la  de  las  MiierUs,  con  su  trá- 


gico  nombre  de  indescifrable  sentido:  ya  ricas  y  os- 
tentosas^  como  la  de  las  Conchas,  con  su  singularí- 
simo ornato  y  sus  históricos  hierros;  como  la  de  las 
Salinas,  con  su  gallardísima  fachada  y  sus  robustas 
ménsulas  de  picante  tradición;  y  aquella  rica  diver- 
sidad de  monumentos,  tales  como  la  enhiesta  y  ro- 
mántica torre  del  Clavero^  la  portada  de  San  Este- 
ban, esculpida  como  una  custodia  de  plata,  y,  sobre 
todo,  el  patio  del  Colegio  del  Arzobispo,  verdadero 
milagro  del  Renacimiento,  cincelado  como  una  joya 
de  Cellini,  y  teñido  con  inimitables  matices  dorados, 
ambarinos  y  carminosos  por  el  sol,  enamorado  de  su 
belleza»  ^,  según  la  brillante  descripción  de  una  ilus- 
tre escritora  contemporánea. 

Bien  hace  Parrino  -  al  atribuir  la  fundación  que 
hiciera  el  Conde  de  Lemos  en  Ñapóles  de  sus  ce- 
lebradas Academias  á  «su  afición  á  los  estudios 
que  había  cursado  en  su  juventud  en  la  Universidad 
de  Salamanca»,  así  como  á  las  enseñanzas  en  ella 
aprendidas  pudiéramos  igualmente  referirnos  cuan- 
do en  el  curso  de  esta  biografía  veamos  sus  do- 
tes de  político  y  gobernante,  y  sus  conocimientos 
del  derecho  de  la  guerra  y  su  habilidad  de  diplo- 
mático; que  no  en  vano  conservaba  aquella  Univer- 
sidad la  gloriosa  tradición   de  un  Francisco  de  Vi- 


•    De  vuelta  de  Salamanca,  artículo  de  D.*  Blanca  de  los  Ríos  de  Lampérez, 
publicado  en  La  España  Moderna  (Junio  de  1897). 
"  '    Pahrino,  Teatro  Eroico  di  Vicerré,  tomo  II. 
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toria,  que  en  una  de  sus  cátedras  explicó  y  trató 
de  modo  tan  profundo  sobre  las  arduas  cuestiones 
referentes  á  la  potestad  civil,  derecho  de  guerra,  lo 
tocante  á  los  indios,  y  tantas  otras  materias  primas 
para  un  gobernante  de  entonces  ^ 

Si  recibió  el  joven  Lemos  grado  de  Licenciado  ó 
Doctor,  no  lo  hemos  podido  averiguar;  pero  es  de 
-creer  que  quien  tales  pruebas  de  cultura  y  afición  á 
los  estudios  diera  durante  su  vida  y  quien  de  los  inge- 
nios todos  de  su  época  recibió  tan  señaladas  alaban- 
zas ^,  había  de  terminar  con  aprovechamiento  la  en- 
señanza comenzada,  dado  que  sabemos  que  cursó  va- 
rios años  en  la  citada  Universidad  ^. 

De  los  conocimientos  y  relaciones  que  unieran 
á  nuestro  protagonista  durante  su  estancia  en  Sa- 
lamanca con  varios  de  los  que  andando  el  tiempo 
tuvieron  estrecha  amistad  con  él,  pertenecientes  al 


*  Las  lecciones  de  Vitoria  fueron  recopiladas  y  luego  publicadas  por  Mel- 
chor Cano  con  el  título  de  Theologica  relectiones,  y  de  ellas  tomó  gran  parte 
Hugo  Grocio  para  su  célebre  libro  De  niare  libenon,  en  el  que  trata  de  la  deba- 
tida cuestión  de  la  libertad  de  los  mares  y  por  el  que  se  le  considera  como  uno 
de  los  fundadores  de  la  ciencia  de  Derecho  internacional.  Brucker,  A.  de  Gior- 
gi  y  otros  profesores  modernos  extranjeros  saludan  en  Vitoria  al  padre  de  di- 
-cha  ciencia. 

2  Véase  Vicente  Espinel  en  la  Relación  i.*  de  su  Escudero  Marcos  de 
Obregón,  Cervantes,  los  Argensolas  y  tantos  otros.  Góngora  dice  de  él  que  fué 
«florido  en  años  y  en  prudencia  cano»,  etc. 

3  En  la  lista  de  varones  ilustres  que  cursaron  en  Salamanca,  que  como  apén- 
dice á  su  Memoria  histórica  de  dicha  Universidad  trae  D.  Alejandro  Vidal  y 
Díaz,  no  se  cita  á  nuestro  personaje,  así  como  tampoco  en  la  Reseña  de  la 
misma  remitida  á  la  Dirección  de  Instrucción  Pública  en  1848  por  D.  ^!anuel 
Hermenegildo  Dávila  y  otros;  pero  además  del  testimonio  de  Parrino  antes  men- 
.cionado,  hay  varios  de  contemporáneos  suyos  que  confirman  nuestro  aserto. 
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mundo  de  las  letras,  nada  sabemos  de  fijo,  aunque 
no  sería  extraño  que,  ya  que  no  la  de  Don  Luis  de 
Góngora,  muy  anterior  á  él  como  estudiante^  sacara 
de  su  ida  á  Salamanca  la  amistad  grande  que  siem- 
pre tuvo  con  Bartolomé  de  Argensola,  Cristóbal  de 
Mesa  y  con  otros  de  iguales  aficiones,  que  cursaron^ 
allí  por  aquellos  años. 


II 


Lope  de  Vega  secretario  del  Marqués  de  Sarria. — La  Dragontea  de  Lope  de 
Vega. — Matrimonio  de  Sarria. — Primera  composición  poética  conocida  de 
éste.— Fiestas  reales  en  Valencia  en  1599. 


LLEGADO  el  año  1598  y  llevando  D.  Pedro  Fernán- 
dez de  Castro  el  título  de  Marqués  de  Sarria,  por 
cesión  de  su  padre  y  como  primogénito  de  su  Casa, 
pensó  en  buscar  secretario  que  le  ayudara  en  el  des- 
pacho de  sus  asuntos  particulares,  según  convenía  á 
quien  tan  relevante  posición  social  ocupaba. 

Hallábase  por  este  tiempo  en  Madrid  Lope  de  Vega 
sin  ocupación  determinada,  pues,  según  sospecha  el 
autor  de  la  mejor  de  sus  biografías  ^,  había  cesado 
desde  1 596  de  prestar  sus  servicios  al  Duque  de  Alba, 
así  como  los  del  Marqués  de  Malpica,  anteriores  al 
año  en  que  estamos,  y  ocurriósele  al  joven  Marqués 
de  Sarria  proponerle  la  entrada  en  su  casa,  no  sólo 
á  título  de  secretario,  sino  como  acompañante  y  has- 
ta servidor  en  más  humildes  menesteres.  No  era  cier- 
tamente desusado  en  época  en  que  las  categorías  so- 


•     D.  Cayetano  de  la  Barrera,  Nueva  biografía  de  Lope  de  Vega, 
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cíales  estaban  tan  marcadas,  y  por  lo  mismo  la  se- 
paración de  clases  era  tan  visible,  á  diferencia  de  la 
revuelta  confusión  presente,  que  personas  de  limpia 
y  hasta  nobiliario  linaje  y  de  superior  cultura  no  se 
desdeñasen  de  entrar  al  servicio  de  poderosos  mag- 
nates incluso  para  formar  parte  de  su  servidumbre,  la 
que,  á  pesar  de  estar  confundida  toda  por  este  nom- 
bre, no  dejaba,  sin  embargo,  de  existir  en  ella  una  visi- 
ble separación  entre  las  diversas  categorías  de  sus 
miembros.  Con  frecuencia  tropezamos  al  leer  los  tes- 
tamentos de  personajes  de  la  primera  nobleza  de  los 
siglos  XVI  y  XVII  con  mandas  ó  legados  hechos  á  cria- 
dos suyos,  y  que  al  nombrarlos  en  concepto  de  tales 
expresan  su  cualidad  de  caballeros  de  hábito  de  nues- 
tras Ordenes  militares,  siendo  de  advertir  que  no  siem- 
pre era  la  estricta  necesidad  la  que  impulsaba  á  prestar 
esos  servicios,  pues  á  veces  el  honor  que  reportaban  y 
el  porvenir  que  ofrecían  eran  acicate  muy  principal 
para  determinaciones  semejantes. 

En  lo  que  á  Lope  de  Vega  se  refiere,  no  sólo  no 
trató  de  ocultar  su  humilde  ocupación  cerca  del  Mar- 
qués de  Sarria,  sino  que  blasonaba  de  ella  años  des- 
pués, cuando  públicamente  le  recuerda,  en  la  epístola 
que  le  dedicó  en  1607,  haberle  vestido  y  descalzado  ^ 


*  Epístola  publicada  en  La  Filomena,  «con  otras  diversas  rimas,  prosas  y 
versos»  de  Lope  de  Vega  Carpió.  Madrid  162 1.  Es  de  notar  que  en  la  citada 
epístola  llama  á  Lemos  en  más  de  una  ocasión  Mecenas,  advirtiéndose  que 
debió  escribirla  en  1607,  pues  va  dirigida  al  Conde  de  Lemos,  Presidente  de 

Indias. 
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y  en  cierta  ocasión  le  dice  en  una  carta  «haber  dor- 
mido á  sus  pies  como  un  perro»  ^,  sacando  precisa- 
mente de  ello  pretexto  para,  al  dirigirse  á  su  antiguo 
amo,  hablarle  con  el  cariño  y  libertad  que  desea  y  que 
le  anuncia  de  antemano  cuando  dice: 

Yo,  que  en  amor  las  dulces  cuerdas  pulso, 
Por  Dios  que  os  he  de  hablar  como  amor  manda, 
Con  libertad,  y  natural  impulso. 


Los  preceptos  guardando  á  la  Comedia, 
Hablaré  con  lenguaje  de  criado 
En  postas  de  'i'erencio  legua  y  media  ^. 

A  poco  de  comenzar  sus  servicios  cerca  de  Sarria^ 
empezó  á  experimentar  Lope  los  beneficios  que  le 
proporcionaba  tan  estrecho  trato,  pues  teniendo  pu- 
blicada tres  años  antes  su  Dragontea^  y  necesitando 
auxilio  para  su  segunda  impresión,  brindóse  el  pro- 
cer á  publicarla  á  sus  expensas,  como  en  efecto  lo 
hizo,  siendo  esta  acción  la  primera  que  de  él  cono- 
cemos, en  la  que  se  muestra  el  Mecenas  con  cuyo 
honroso  carácter  ha  pasado  á  la  posteridad. 

Por  cierto  que  la  expresada  Dragontea  nos  sumi- 
nistra en  su  primera  edición  un  dato  que  puede  ser 


•  Carta  publicada  en  la  Colección  de  obras  de  Lope,  editada  por  Sancha^ 
tomo  XVII,  pág.  403,  citada  por  D.  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera  en  su 
Nueva  biografía  de  Lope  de  Vesica  (pág,  71). 

*  Epístola  de  Lope  de  Vega,  antes  citada. 


—    24    — 

de  interés  para  el  estudio  de  las  relaciones  entre  el 
Conde  de  Lemos  y  Cervantes,  por  cuanto  figurando 
en  esa  obra,  entre  las  composiciones  encomiásticas  del 
autor,  un  soneto  de  Lope,  fuerza  es  por  consiguiente 
que  ya  entonces  se  conociesen  y  hasta  se  estimasen 
los  que  andando  el  tiempo  habían  de  ser  un  tanto  ri- 
vales, y  ese  conocimiento  nos  sugiere  la  sospecha  de 
si  sería  Lope  de  Vega  quien  como  secretario  y  per- 
sona de  la  confianza  del  joven  Marqués  sirviera  de  in- 
troductor para  su  amigo  en  casa  del  que  había  de  ser 
su  esclarecido  protector,  si  bien  es  cierto  que,  aun 
dado  por  verdadero  este  supuesto,  no  pudo  tener  lu- 
gar el  año  á  que  nos  referimos,  sino  antes  de  él  ó  más 
tarde  en  Valladolid,  á  no  admitirse  un  viaje  del  manco 
inmortal  á  Madrid  en  1598,  que  niegan  las  más  re- 
cientes investigaciones  que  se  han  hecho  sobre  las  di- 
versas estancias  de  Cervantes. 

Determinado  el  Marqués  de  Sarria  á  contraer  ma- 
trimonio, halló  la  esposa  que  le  convenía  en  una  per- 
sona de  su  propia  familia  y  por  todos  conceptos  digna 
de  él.  Tenía  su  tío,  hermano  de  su  madre,  D.  Fran- 
cisco Gómez  de  Sandoval  y  Rojas,  cuarto  Marqués 
de  Denia  y  primer  Duque  de  Lerma,  á  la  sazón  favo- 
rito y  primer  Ministro  del  Rey  Felipe  III,  una  hija  se- 
gunda llamada  D.^  CataHna  de  la  Cerda  y  Sandoval, 
y  esta  señora,  de  pocos  años  menos  que  el  Marqués 
de  Sarria,  fué  la  elegida  de  éste.  El  ilustre  nacimiento 
y  cuantiosa  dote  de  la  novia,  el  valimiento  que  en  la 
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Corte  tenía  su  padre^  las  grandes  relaciones  de  fami- 
lia de  su  madre,  hija  del  cuarto  Duque  de  Medinaceli, 
Virrey  que  fué  de  Sicilia  y  de  Navarra  y  jefe  de  la 
primera  Casa  de  Castilla,  y  más  que  todo,  el  inmenso 
cariño  que  la  profesaba  el  Duque  de  Lerma,  que  os- 
tensiblemente la  señalaba  entre  sus  hijos  con  especial 
predilección,  prometían  al  que  había  de  ser  su  esposo 
lisonjero  porvenir,  á  pocas  condiciones  de  inteligencia 
y  de  carácter  que  mostrara.  Muchas  adornaban  como 
sabemos  á  nuestro  biografiado;  no  es,  pues,  extraño 
que  recogiera  de  su  enlace  los  frutos  que  al  contraerlo 
se  anunciaran  en  su  favor  ^ 

En  6  de  Noviembre  de  1598  se  celebró  el  enlace 
en  Madrid,  dándoles  las  nupciales  bendiciones  el  Car- 
denal D.  Rodrigo  de  Castro,  Arzobispo  de  Sevilla,  tío 
del  novio,  quien  por  cierto  aprovechó  esta  estancia 
en  Madrid  para  hacer  donación  por  escritura  pública 
de  dos  mil  ducados  de  renta  á  favor  del  colegio  por 
él  fundado  en  Monforte  cinco  años  antes  ^. 


*  Mientras  algunos  contemporáneos  hacen  de  la  joven  Marquesa  de  Sarria 
una  de  las  damas  más  bellas  de  la  Corte,  el  cronista  portugués  autor  de  la  Pin- 
cigrafia  dice  de  ella  que  era  fea  y  de  poca  representación,  aunque  fnuy  varonil, 
que  como  otra  Camila  Hipólita  ó  una  Bradamants,  anda  á  menudo  á  caballo  ca- 
zando con  otras.  (Revista  de  España,  tomo  XCVIII,  pág.  178.) 

*  D.  Rodrigo  de  Castro  Osorio  nació  en  Valladolid  en  5  de  Marzo  de  1523, 
fué  Cardenal  del  título  de  los  Doce  Apóstoles.  Estudió  Derecho  en  Salamanca, 
y  con  motivo  de  pertenecer  al  Supremo  Consejo  de  la  Inquisición,  entendió 
en  el  célebre  proceso  del  Arzobispo  Carranza;  acompañó  á  Felipe  II  en  sus 
jornadas  de  Flandes  é  Inglaterra.  Murió  en  su  palacio  arzobispal  de  Sevilla  á 
20  de  Septiembre  de  1600.  Fué  hijo  del  segundo  matrimonio  de  D.*  Beatriz  de 
Castro  Osorio,  tercera  Condesa  de  Lemos,  casada  con  D.  Alvaro  Osorio,  nieto 
del  primer  Conde  de  Trastamara.  Según  afirma  en  sus  tragedias  Juan  de  Arce 
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Desposado  Felipe  III  el  año  siguiente  en  Ferrara, 
mediante  poder,  con  la  Archiduquesa  D/ Margarita,  al 
propio  tiempo  que  de  análoga  manera  lo  había  hecho 
la  Infanta  con  el  Archiduque  Alberto,  dispúsose  la 
ida  del  Rey  á  Valencia  á  recibir  á  su  esposa,  y  á  aquel 
punto  se  dirigieron  los  más  de  los  grandes  y  caballeros 
titulados  de  la  Corte,  presididos  por  el  entonces  Mar- 
qués de  Denia,  que  había  ofrecido  al  Rey  y  anunciado 
á  los  cuatro  vientos  que  se  proponía  festejar  con  es- 
plendidez el  regio  enlace,  y  celebrar  con  ese  objeto 
grandes  fiestas  en  la  villa  que  daba  nombre  á  su  tí- 
tulo, como  en  efecto  lo  hizo  gastando  en  ellas  más  de 
trescientos  mil  ducados.  A  esta  liberalidad,  cuya  causa 
principal  era  congraciarse  con  el  Monarca,  no  debió 
ser  ajeno  el  deseo  de  emular  en  grandeza  con  el  Du- 
que del  Infantado,  que  acompañado  por  sus  deudos  más 
cercanos,  los  Mondéjar,  Montesclaros,  Priego,  Coruña, 
Montalván  y  el  Señor  de  Junquera  entre  otros,  había 
salido  de  su  palacio  de  Guadalajara  al  son  de  trom- 
petas y  clarines   en  vistosa  comitiva  que  no  bajaba 


Solorzano,  era  de  tan  grande  hermosura  D.^  Beatriz  que  dio  origen  al  dicho 
tan  conocido:  «De  las  carnes  el  carnero,  de  los  pescados  el  mero  y  de  las  mu- 
jeres Beatriz». 

La  magnífica  fundación  de  Monforte  la  comenzó  en  1594,  deseando  fuese,  se- 
gún sus  palabras,  «seminario  universal  de  la  juventud  gallega».  Á  su  muerte 
dejó  para  ella  su  fortuna  entera.  Fué  antecesor  en  la  silla  de  Sevilla  del  céle- 
bre D.  Fernando  Niño  de  Guevara,  que  tan  buen  nombre  dejó  por  su  liberali- 
dad con  motivo  de  la  peste  que  asoló  la  ciudad,  y  á  quien  retrató  el  Greco 
en  lienzo  que  hasta  hace  poco  era  propiedad  de  los  Condes  de  Paredes  de 
Nava,  título  que  ostenta  la  familia  á  la  que  perteneció  el  citado  Arzobispo  y 
Cardenal. 
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de  800  personas  y  se  encaminaba  áValencia,  en  donde 
también  se  proponía  celebrar  con  boato  las  bodas  de 
su  Rey  ^ 

No  podía  faltar  al  de  Denia  como  principales  acom- 
pañantes el  cortejo  de  sus  ilustres  deudos,  que  enton- 
ces se  miraba  mucho  para  apreciar  el  lustre  de  una 
casa  el  número  y  calidad  de  éstos,  y  natural  era  que  el 
Marqués  de  Sarria  partiera  con  él  á  Valencia,  como  lo 
hizo  acompañado  de  su  fiel  secretario  Lope  de  Vega, 
quien  por  aquellos  días  dejaba  en  prensas  y  pronto 
á  ver  la  luz  su  poema  El  Isidro^  publicado  durante  la 
ausencia  de  ambos  y  para  el  que  el  joven  procer  ha- 
bía compuesto  dos  redondillas  encomiásticas  del  au- 
tor, primera  composición  debida  á  su  numen  que  ha 
llegado  hasta  nosotros  ^. 

Había  salido  Felipe  III  de  Madrid  á  2 1  de  Enero,  á 
tiempo  que  su  prometida,  llegada  ya  á  Genova,  se  dis- 


*  En  la  Colección  de  Jesuítas,  tomo  LXXXIX,  núra.  38  hay  una  descripción 
de  «Las  personas  que  el  Duque  del  Infantado  llevó  consigo  al  casamiento  del 
Rey  D.  Felipe  III»,  en  la  que  se  lee  que  se  daban  cada  día  á  costa  del  Duque 
mil  y  seiscientas  raciones. 

*  Isidro,  poema  castellano  en  que  se  escribe  la  vida  del  bienaventurado 
Isidro,  labrador  de  Madrid  y  su  patrón  divino,  por  Lope  de  Vega  Carpió. — 
Madrid,  Luis  Sánchez,  1599,  en  12.° 

Las  redondillas  del  Conde  de  Lemos  son  las  siguientes: 

Tan  alto  alzastes  el  vuelo 
Cantando  á  Isidro,  que  vos 
Hacéis  que  el  Santo  de  Dios 
Hoy  suba  otra  vez  al  Cielo. 

Y  por  haberle  subido 
Queda,  historiador  sagrado, 
Isidro  más  estimado 
Y  vos  á  Dios  parecido. 


ponía  á  continuar  su  viaje  á  España,  y  con  objeto  de 
dar  tiempo  al  arribo  de  la  Reina  y  hacer  á  la  par  ho- 
nor al  Marqués,  decidió  detenerse  en  Denia  antes  de 
proseguir  su  jornada.  Hízolo  en  efecto  y  obsequióle 
con  gran  esplendidez  su  ministro,  y  á  14  de  Febrero 
entraba  solemnemente  en  Valencia,  después  de  haber 
recibido  en  la  puerta  de  San  Vicente  de  aquella  ciudad 
el  homenaje  del  Justicia  Mayor  y  de  su  Virrey  Conde 
de  Benavente. 

Llegada  la  Reina  á  Vinaroz,  acudieron  á  dicho  pun- 
to el  Cardenal  D.  Rodrigo  de  Castro,  el  Mayordomo 
Mayor  de  S.  M.  Conde  de  Alba  de  Liste  y  el  Marqués 
de  Sarria,  enviados  por  el  Rey  á  saludarla  y  darla  el 
parabién,  como  también  lo  recibió  del  Marqués  de  De- 
nia, llegado  poco  después  de  aquéllos  y  con  el  mismo 
objeto. 

Fijóse  el  18  de  Abril  para  la  ratificación  de  los  des- 
posorios de  los  Reyes  y  de  sus  hermanos  los  Archidu- 
ques, y  en  ese  día  entraba  la  Reina  en  Valencia  á  pie, 
bajo  palio  de  rico  brocado,  á  cuyo  cabo  iba  la  Archi- 
duquesa su  madre  y  el  Archiduque  Alberto^  llevando 
en  pos  de  ellos  lucidísimo  cortejo.  Dirigiéronse  á  la 
Catedral,  en  donde  esperaba  el  Rey  con  la  Infanta,  y 
á  su  puerta  salió  revestido  de  pontifical  el  Patriarca 
D.  Juan  de  Rivera,  llamado  un  día  á  ser  venerado  en 
los  altares,  y  que  conduciendo  á  las  egregias  personas 
á  la  capilla  mayor,  en  cuyo  centro  se  había  levantado 
un  gran  tablado  adornado  de  tapices  y  ricas  telas,  al 
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que  subieron  los  novios,  tuvo  lugar  la  ratificación,  y 
luego  de  dicha  la  misa  y  velados,  salieron  de  la  iglesia 
entre  las  aclamaciones  de  la  multitud,  deseosa  de  sa- 
ludar á  las  Reales  personas,  al  propio  tiempo  que  de 
admirar  la  belleza  de  la  Reina,  á  quien  acompañaba  la 
Infanta  en  vistosa  carroza,  yendo  á  ambos  lados  de 
ésta  y  jinetes  en  magníficos  caballos  el  Rey  y  el  Ar- 
chiduque. 

Grandes  festejos  presenció  Valencia  con  motivo  de 
la  estancia  de  los  Reyes;  espléndidas  luminarias,  tor- 
neo delante  del  real  palacio,  juegos  de  cañas  en  los 
que  tomaron  parte  setenta  y  cuatro  caballeros  valen- 
cianos, sarao  en  la  Lonja  ofrecido  á  los  Reyes  por  las 
damas  de  la  ciudad  y  tantos  otros  que  al  decir  de  los 
contemporáneos  no  habían  sido  hasta  entonces  por 
ninguno  superados  de  los  que  las  ciudades  presenta- 
ban á  sus  Reyes  en  análogas  ocasiones.  Uno  de  ellos 
hubo,  sin  embargo,  que,  si  bien  no  desdecía  de  los  de- 
más, no  debió  ser  tan  del  agrado  de  los  que  en  él  to- 
maron parte,  por  el  mal  rato  que  pudo  producirles,  y 
fué  la  magnífica  comida  que  embarcados  y  tras  largo 
paseo  marítimo  dio  á  los  Reyes  y  sus  acompañantes 
el  Príncipe  Juan  Andrea  Doria,  pues  en  él  resultaron 
horriblemente  mareados  todos  los  asistentes,  excepto 
el  Rey  K 

Desde  Valencia  fueron  los  Reyes  y  sus  acompa- 


*     Diego  de  GuzmáN,  yida  y  muerte  de  Doña  Margarita  dj  Austria. — Ma- 
drid, 1617,  en  4° 


—  so- 
ñantes, Sarria  entre  ellos,  á  Vinaroz,  donde  embarca- 
ron, llegando  á  Barcelona  á  1 5  de  Mayo  y  de  allí  á 
Zaragoza,  Toledo  y  otros  puntos,  regresando  á  Madrid, 
no  sin  haber  correspondido  á  los  obsequios  recibidos 
con  innumerables  mercedes  de  que  muy  particular- 
mente participó  el  que  salió  de  la  Corte  Marqués  de 
Denia  y  regresó  á  ella  Duque  de  Lerma. 

Volvióse  Sarria  á  Madrid  con  los  Reyes,  y  aquel 
verano  se  sabe  lo  pasó  invitado  por  D.  Luis  Jerónimo 
Fernández  de  Cabrera,  primogénito  del  Conde  de 
Chinchón,  en  las  posesiones  que  en  dicho  punto  tenía 
esta  ilustre  familia,  y  allí,  bajo  los  artesonados  del  se- 
ñorial palacio,  hecho  pocos  años  antes  por  el  insigne 
arquitecto  de  El  Escorial,  Juan  de  Herrera,  los  jóve- 
nes primogénitos  de  Lemos  y  de  Chinchón  oirían  de 
labios  de  Lope  de  Vega,  que  con  ellos  vivía,  las  pri- 
micias de  su  comedia  El  blasón  de  los  Chaves  de  Vi- 
¿¿alba^  cuyo  autógrafo  estaba  firmado  en  la  citada  vi- 
lla á  20  de  Agosto  de  aquel  año  de  1599  ^ 


'     Según  D.  Cayetano  A.  de  la  Barrera,  dicho  autógrafo  se  conservaba  en 
1781  en  el  archivo  del  Duque  de  Sessa. 


III 


El  Conde  de  Lemos  (padre),  Virrey  de  Ñapóles. —  El  jesuíta  P.  Mendo  za 
confesor  del  Virrey. — Nacimiento  y  bautizo  de  la  Infanta  D.^  Ana  en  Va- 
Iladolid. 


DURANTh:  la  reseñada  estancia  del  Rey  en  Valencia, 
y  con  fecha  lo  de  Marzo,  había  sido  nombrado 
Virrey  de  Ñapóles  el  Conde  de  Lemos,  padre  de  nues- 
tro biografiado,  haciéndole  al  propio  tiempo  Embaja- 
dor extraordinario  para  dar  la  obediencia  á  la  Santi- 
dad de  Clemente  VIH  en  nombre  de  Felipe  III  con 
motivo  de  la  elevación  de  éste  al  trono  de  España. 

Dispuesto  todo  para  el  embarque,  hízolo  el  Conde 
D.  Fernando  en  Barcelona,  en  donde  le  esperaba  para 
escoltarle  la  pequeña  escuadrilla  usual  en  tales  casos, 
compuesta  de  seis  galeras. 

Acompañábanle,  á  más  de  la  Condesa  su  mujer  y 
de  su  hijo  segundo  D.  Francisco,  el  jesuíta  P.  Fer- 
nando de  Mendoza,  á  título  de  confesor,  y  como  he- 
mos de  tener  frecuente  ocasión  de  hablar  de  este 
por  la  relación  que  tuvo  con  la  familia  de  Lemos  y 
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la  gran  protección  que  ésta  le  dio  aun  enfrente  de  los 
prelados  de  su  Orden,  daremos  algunas  noticias  pre- 
liminares sobre  su  persona. 

Nacido  el  P.  Mendoza  en  Calahorra,  debió  entrar 
muy  joven  en  la  Compañía  de  Jesús;  cursó  Filosofía  en 
el  Colegio  de  Ávila,  perteneciente  á  dicha  Orden, 
dando  ya  muestras  de  espíritu  inquieto,  y  en  1590 
que  se  encontraba  en  el  colegio  de  Salamanca,  dio 
asimismo  que  hacer  á  sus  superiores  con  motivo  de 
la  parte  que  tomó  en  unos  alborotos  de  que  fué  prota- 
gonista un  P.  Bautista  Carrillo  que,  entre  otras  cosas, 
pretendía,  contra  los  Estatutos  de  su  Congregación, 
ser  propietario  de  las  cosas  que  le  regalaban,  hacer 
visitas  sin  licencia,  recibir  y  escribir  cartas  ocultamen- 
te, y  hasta  llegó  á  salir  vestido  de  seglar  secretamente, 
por  cuyas  causas  fué  severamente  amonestado,  y  ha- 
biéndose rebelado,  tuvo  que  ser  expulsado  de  la  Or- 
den. De  entonces  es  un  memorial  que  escribió  el 
P.  Mendoza,  destinado  á  ser  presentado  en  la  quinta 
Congregación  que  iba  á  reunirse  para  asuntos  de  la 
Orden,  en  el  que  en  síntesis  pedía  se  reformaran  las 
Constituciones  de  la  misma,  «por  cuanto  éstas  son  tan 
perfectas  y  para  su  cumplimiento  se  requiere  nueva 
puridad  como  de  ángeles»  ^ 

Por  entonces  hubiera  sido  expulsado  de  la  Com- 
pañía, mas  habiendo  pedido  perdón  siguió  en  ella, 


*    Historia  de  la  Compañía  de  Jesiis  en  la  asistencia  de  España^  por  el  P.  An- 
tonio ASTRAIN  de  J.,  tomo  III,  pág.  419. 
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terminando  en  Salamanca  el  estudio  de  la  Teolo- 
gía, y  pasando  luego  á  Villagarcía  y  de  aquí  á  Me- 
dina del  Campo,  donde  le  dieron  la  cátedra  de  latín, 
no  sin  tener  que  ser  amonestado  por  su  poca  obser- 
vancia. De  resultas  de  ello  y  creyendo  que  en  la  so- 
ledad del  recién  fundado  colegio  de  Monforte  en- 
traría en  sí  y  mejoraría  su  condición,  fué  llevado  á 
éste,  sin  que  entonces  pudiera  sospecharse  que  aquí 
había  de  entrar  en  relaciones  con  los  que  habían 
de  ser  sus  decididos  amparadores  en  cuantas  cues- 
tiones entabló  con  sus  superiores.  En  efecto,  allí  en- 
contró á  los  Condes  de  Lemos^  D.  Fernando  y  doña 
Catalina,  y  tan  familiar  de  su  casa  se  hizo  que  juga- 
ba con  ellos  á  los  naipes,  les  acompañaba  á  caballo 
■en  algunas  de  las  partidas  de  caza  que  organizaban 
de  vez  en  cuando  en  sus  extensas  propiedades  de  los 
alrededores  y  hasta  existe  algún  testimonio  que  indica 
-que  tal  vez  salió  en  ocasión  él  mismo  con  el  arcabuz  al 
hombro  ^ 

Alarmados  andaban  en  la  Orden  con  tales  liberta- 
des, pero  ésta  llegó  á  su  colmo  cuando,  partiendo  los 
Condes  de  Monforte  á  Madrid  el  verano  de  1599,  con 
motivo  del  nombramiento  de  Virrey  hecho  á  favor 
del  Conde,  vieron  que  sin  pedir  autorización  alguna 
les  acompañaba  á  la  Corte  el  P.  Mendoza  y  negociaba 
su  ida  á  Ñapóles  en  concepto  de  confesor  de  los  Le- 


♦      P.  ASTRAIN,  Op.  Cit. 
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mos.  Consultado  el  caso  con  el  General  de  los  jesuí- 
tas, que  lo  era  á  la  sazón  el  P.  Aquaviva,  encargó  al 
Visitador  de  Toledo,  P.  Hojeda,  que  interpusiera  sus 
buenos  oficios  cerca  del  inquieto  jesuíta  para  hacerle 
desistir,  entendiendo  el  General,  por  lo  que  puede  co- 
legirse, que  no  era  prudente  usar  temperamentos  más 
enérgicos,  dado  el  interés  que  mostrara  el  Conde  y 
en  especial  la  Condesa  de  llevarlo  por  confesor;  pero 
fueron  inútiles  todas  las  diligencias  practicadas,  y  el 
P.  Mendoza  embarcó  en  Barcelona  con  los  Virreyes^ 
según  hemos  dicho  antes. 

Del  viaje  de  éstos  á  su  destino  no  tenemos  más  re- 
ferencias que  las  pocas  que  precisamente,  á  causa  del 
P.  Mendoza,  nos  han  conservado  las  informaciones 
que  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  hicieron  más- 
adelante  para  la  expulsión  de  este  inquieto  jesuíta. 
De  ellas  consta  que  en  Genova  se  hospedaron  los 
Condes  en  el  palacio  de  los  Virreyes,  como  asimis- 
mo el  P.  Mendoza,  que  á  título  de  persona  adjunta  al 
séquito  no  quiso  separarse  de  ellos  ni  aceptar,  por 
tanto,  la  hospitalidad  que  sus  hermanos  de  Orden  le 
ofrecieran  en  su  residencia.  Llegado  á  Ñapóles  el  i6 
de  Julio  y  tomado  posesión  de  su  cargo  el  nuevo  Vi- 
rrey, se  dispuso  á  cumplir  la  honrosa  misión  que  cer- 
ca del  Papa  le  confiara  el  Monarca,  y  para  la  cual  le 
había  dado  éste  unas  minuciosas  instrucciones,  á  que 
había  de  atenerse,  cuyo  contenido  respira  filial  ho- 
menaje por  parte  del  Rey  hacia  la  venerable  persona 
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del  Vicario  de  Cristo  ^  En  efecto^  en  9  de  Marzo  sa- 
lía de  Ñapóles  para  Roma  acompañado  de  brillante 
séquito,  del  que  formaban  parte  los  Príncipes  de  San 
Severo,  de  la  Roccella,  de  Sulmona  y  de  Avellino  y 
los  Duques  de  Monte leone  y  de  Bovino,  entre  otros 
de  la  más  rancia  nobleza  napolitana,  y  fué  recibido 
por  Clemente  VIII  en  solemne  acto,  en  el  que  recitó 
Diego  del  Castillo  un  elegante  discurso  que  fué  con- 
testado por  el  Secretario  del  Papa,  que  lo  era  en 
aquella  ocasión  Marcelo  Vestrio  Balbiano  ^. 

Por  no  ser  nuestro  objeto  describir  los  actos  lle- 
vados á  cabo  durante  su  virreinato  por  el  Conde  don 
Fernando,  no  hacemos  mención  de  lo  ocurrido  en  el 
tiempo  que  duró,  ni  de  las  obras  de  embellecimiento 
que  en  él  emprendió;  quede,  pues,  para  sus  historia- 
dores el  tratar  de  la  energía  con  que  sofocó  la  rebe- 
lión de  Campanella,  de  la  acogida  que  prestó  al  céle- 
bre arquitecto  Fontana  y  de  las  sabias  pragmáticas 
dictadas  durante  su  mando. 

Poco  duró  éste,  pues  en  19  de  Octubre  de  1601 
fallecía  en  Ñapóles  el  que  había  sido  un  modelo  de 
esposo,  padre  y  caballeros,  y  que  no  obstante  haber 
creído  un  momento  de  su  vida  que  Dios  le  llamaba  al 
claustro  (en  el  que,  según  los  que  hicieron  sus  infor- 


*     Archivo  Histórico  Nacional.  Papeles  de  Estado,  legajo  núm.  3.457- 
2    De  este  viaje  de  los  Condes  á  Roma  se  conserva  una  extensa  relación, 
que  ha  sido  publicada  en  las  Relaciones  Históricas  de  los  siglos  XVI y  XVII, 
publicadas  por  la  Sociedad  de  Bibliófilos  Españoles.  Madrid  MCCCXCVI,  pá- 
gina 277. 
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maciones  para  vestir  el  hábito  de  Calatrava,  llegó  á 
entrar,  y  del  que,  atendidos  sus  pocos  años,  fué  sa- 
cado por  justicia  de  orden  de  su  familia),  demostró  en 
los  altos  puestos  que  ocupó  que  estaba  destinado  para 
en  ellos  dar  ejemplo  á  sus  contemporáneos  y  legar  á 
sus  hijos  el  patrimonio  de  un  nombre  esclarecido.  Avi- 
sóse inmediatamente  al  Marqués  de  Sarria,  que  se  en- 
contraba en  Valladolid,  para  que,  en  unión  de  su  her- 
mano tercero  el  Conde  de  Gelves,  partiera  á  Ñapóles 
á  recoger  á  su  madre  la  Condesa  viuda,  y  mientras 
tanto  quedó  de  Virrey  interino  el  Conde  de  Castro, 
hermano  de  aquéllos,  quien,  en  unión  de  su  madre  y 
del  referido  P.  Mendoza,  habían  recogido  el  último 
aliento  del  difunto  Virrey. 

No  muchos  días  antes  de  ocurrir  esta  desgracia  en 
la  familia  Lemos,  vemos  participar  á  Sarria  de  la  ale- 
gría que  llenaba  á  la  Corte  con  el  fausto  motivo  del 
nacimiento  de  la  Infanta  D."^  Ana,  ocurrido  en  Valla- 
dolid el  2  2  de  Septiembre  á  las  dos  de  la  madrugada, 
no  sin  haber  alarmado  la  dureza  del  parto  al  Rey  y  á 
los  cortesanos,  y  durante  el  que  dio  aquél  las  más  se- 
ñaladas muestras  del  cariño  que  profesaba  á  la  Reina, 
según  nos  lo  han  dejado  consignado  sus  contempo- 
ráneos ^ 

Vistióse  de  gala  Valladolid,  dispusiéronse  Tedeum^ 
partieron  avisos  de  uno  al  otro  confín  de  la  Monarquía, 
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y  mientras  dairicís  y  caballeros  se  preparaban  á  las 
fiestas  que  se  anunciaban  para  celebrar  el  aconteci- 
miento, comentábase  en  la  Corte  la  contrariedad  su- 
frida por  el  Duque  de  Lerma,  quien  á  pesar  de  los  ve- 
hementes deseos  manifestados  para  que,  al  acercarse 
el  alumbramiento  de  la  Soberana,  pasara  ésta  á  la  es- 
pléndida morada  recién  terminada  por  él  y  aún  no 
habitada,  para  verse  honrado  con  ese  nuevo  timbre 
añadido  á  los  muchos  recibidos  de  sus  Reyes,  y  no 
obstante  haberla  alhajado  precipitadamente,  había  vis- 
to defraudada  su  esperanza  por  la  resistencia  que  á 
ello  puso  la  Reina,  que  no  tuvo  á  bien  moverse  del 
palacio  del  Conde  de  Benavente,  en  donde  desde  su 
llegada  vivía.  A  esto,  que  era  comentado  con  fruición 
por  los  enemigos  del  valido,  que  por  entonces  los  co- 
menzaba á  tener  ^,  respondían  sus  amigos  que  á  cam- 
bio del  esperado  y  no  logrado  honor,  Su  Majestad  le 
había  obsequiado  con  una  hermosa  sarta  de  perlas  de 
su  guardajoyas,  estimada  en  30.000  ducados,  y  bien 
podía  ir  lo  uno  por  lo  otro. 

Próxima  la  venida  á  la  Corte  del  Duque  de  Parma, 
desembarcado  ya  en  Barcelona,  pensóse  fuera  este 
personaje  el  que  apadrinara  á  la  Infanta,  y  ocurrió - 


í  Uno  de  los  cargos  que  ya  por  entonces  se  hacía  á  Lerma  era  ser  poco 
amigo  de  conceder  audiencias,  al  revés  que  su  secretario  Villalonga,  á  quien  se 
reconocía  por  todos  la  cualidad  de  muy  sufrido  y  prudente  con  los  pretendien- 
tes. El  Duque  pasaba  hasta  cuatro  y  cinco  meses  sin  dar  ninguna,  refiriéndose 
á  este  propósito  que  en  cierta  ocasión  presentóse  al  Rey  un  militar,  diciéndole: 
«Señor,  si  hubiera  podido  hablar  á  vuestro  Ministro,  no  vendría  á  incomodar 
á  V.  M.  con  mi  pretensión». 
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seie  entonces  á  Lerma  tenerle  por  huésped,  con  cuyo 
fin  hizo  sacar  las  colgaduras  y  demás  adornos  que 
destinados  á  la  Reina  había  hecho  transportar  á  su 
nuevo  palacio  y  conducirlos  á  una  casa,  que  á  espal- 
das de  la  suya  y  con  comunicación  en  ella  por  medio 
de  un  pasadizo  tenía,  muy  á  propósito  para  alojar  ilus- 
tres huéspedes,  dejándoles  la  necesaria  independen- 
cia que  requería  la  complicada  etiqueta  propia  de 
tales  casos,  pero  teniéndolos  al  mismo  tiempo  muy 
cerca  de  sí.  En  efecto,  el  2  de  Octubre,  día  de  la  lle- 
gada del  de  Parma  á  Valladolid,  tan  luego  como  hubo 
besado  la  mano  al  Rey,  pasó  con  Lerma  á  la  citada 
morada  que  éste  le  tenía  designada,  llamando  la  aten- 
ción la  elegancia  y  gentileza  del  que  había  de  ser 
padrino  de  la  Infanta,  que  iba  ricamente  vestido  de 
Taso  azul  bordado  de  plata  y  cubría  su  cabeza  airoso 
sombrero  del  mismo  color  adornado  de  ostentosas 
|)lumas  V. 

Cinco  días  después  el  Marqués  de  Sarria,  quien  en 
compañía  de  sus  cuñados  se  ocupaba  en  ayudar  á  su 
suegro  en  hacer  grata  la  estancia  en  la  Corte  á  su  ilus- 
tre huésped,  asistía  como  figura  preeminente  al  so- 
lemne bautizo  de  la  Infanta  D.^  Ana,  celebrado  con 
gran  pompa  en  la  iglesia  de  San  Pablo,  adornada  para 
este  efecto  con  la  hermosa  serie  de  tapices  de  la  con- 
quista de  Túnez  mandados  tejer  por  Carlos  V,  colec- 
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€Íón  que  hoy  admiramos  en  señaladas  ocasiones  en  las 
galerías  del  Alcázar  de  nuestros  Reyes. 

A  las  once  de  la  mañana  del  7  de  Octubre  salía  de 
Palacio  la  comitiva,  formada  en  primer  término  por  los 
maceros,  alcaldes  de  corte  y  gentileshombres,  tras  los 
que  venían  los  Grandes  y  Caballeros  del  Toisón,  que 
era  el  grupo  más  lucido.  En  él  se  veía  á  D.  Pedro  de 
Médicis  con  rico  traje  negro  y  labrados  botones  de 
oro;  negra  era  también  la  indumentaria  del  Duque  de 
Medinaceli  y  Conde  de  Alba  de  Liste,  que  hacían  con- 
traste con  las  amarillas  galas  del  Marqués  de  Mondéjar 
y  el  bordado  traje  y  capotillo  encarnado  del  Duque 
de  Alba.  En  pos  de  ellos  venía  el  joven  Marqués  de 
Sarria,  llevando  en  senda  bandeja  de  oro  el  capillo  que 
había  de  servir  en  la  ceremonia  del  bautizo  ^,  y  los 
Marqueses  de  Cea,  Cuéllar,  la  Bañeza  y  Conde  de 
Cabra  eran  portadores  respectivamente  del  salero, 
aguamanil  y  toalla,  correspondiendo  al  Conde  de 
Haro  serlo  del  mazapán,  que  era  una  corona  de  pro- 
porciones tan  desusadas  que  hubo  de  llevar  el  Conde 
dos  meninos  para  aliviarle  la  carga. 

Á  los  Grandes  seguía  la  Duquesa  de  Lerma,  cuya 
cota  y  saya  estaban  bordadas  de  finas  perlas,  de  las 
que  llevaba  asimismo  tocada  con  profusión  la  cabeza, 


*  En  la  relación  que  hace  Cabrera,  op.  cit.,  del  bautizo  de  la  Infanta,  figura 
el  Marqués  de  Sarria  como  portador  del  capillo;  pero  en  otra  relación  anónima 
del  mismo,  impresa  de  Sevilla  en  casa  de  ^i/an  León,  i6oi,  es  el  Marqués  de 
Cuéllar  quien  lo  lleva  y  Sarria  la  vela.  De  una  y  otra  tomamos  detalles  de  la 
ceremonia. 
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acompañando  á  tan  elevada  dama  el  Duque  de  Par- 
ma,  ambos  destinados  á  apadrinar  á  la  neófita,  y  com- 
pletando el  lucido  cortejo  las  Duquesas  de  Alba,  Me- 
dina de  Rioseco,  Condesas  de  Alba  de  Liste  y  Mi- 
randa, ricamente  aderazadas.  Después  de  atravesar  el 
pasadizo,  hecho  de  propósito  para  este  acto,  que  co- 
municaba desde  la  regia  morada  al  cercano  Convento 
de  San  Pablo,  penetró  la  comitiva  en  la  iglesia,  mien- 
tras trompetas,  atabales  y  ministriles  atronaban  el 
espacio. 

Vio  el  Rey  la  ceremonia  desde  una  tribuna  reser- 
vada, según  costumbre  impuesta  por  la  etiqueta  de  la 
Casa  de  Austria  á  los  Soberanos,  y  presencióla  tam- 
bién de  incógnito  desde  otra  el  Embajador  de  Persia, 
quien  por  cierto  manifestó  haber  quedado  muy  satis- 
fecho de  que,  aunque  oculta,  se  hubiera  permitido  su 
presencia  en  tan  religioso  acto. 

En  días  sucesivos  al  bautizo  hubo  fiestas  y  regocijos 
en  la  Corte,  terminando  unas  y  otros  con  los  impres- 
cindibles regalos  hechos  por  las  Reales  Personas,  y 
que  eran  de  rigor  en  tales  casos. 


lY 


El  Marqués  de  Sarria,  Conde  de  Lemos,  Presidente  del  Consejo  de  Indias.— 
Valladolid,  Corte  de  la  Monarquía. — El  Duque  de  Lerma.  — Vida  literaria, 
pasatiempos  y  fiestas  de  la  Corte  en  esta  época. 


ESTO  ocurría  el  día  7  de  Octubre  y  el  19  moría  en 
Ñapóles,  según  dijimos,  el  Conde  de  Lemos,  y 
no  mucho  después  Cabrera  nos  refiere  que  ya  enton- 
ces se  indicaba  al  Marqués  de  Sarria  como  presunto 
sucesor  de  su  padre  en  el  Virreinato  vacante,  aña- 
diendo, al  hacerse  eco  del  rumor,  que  el  designado 
era  un  «caballero  muy  cuerdo,  aunque  mozo»  ^  Si 
no  se  confirmó  por  entonces  la  predicción,  acháquese 
á  la  repugnancia  que  sentía  el  de  Lerma  de  separarse 
de  su  hija  predilecta  la  Condesa. 

Marchó  á  Ñapóles  el  nuevo  Conde  de  Lemos,  con 
intención  de  recoger  á  la  Condesa  viuda;  pero  sin  que 
sepamos  la  causa  que  motivó  el  no  acompañar  á  ésta 
á  su  regreso,  es  lo  cierto  que  él  se  quedó  en  Ñapóles 
acompañado  del  jesuíta  Mendoza,  mientras  su  madre 


*     Cabrera,  Relaciones,  Enero  1602. 
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desembarcó  en  Barcelona  con  su  otro  hijo  el  5  de  Ju- 
nio de  1602,  y  después  de  breve  descanso  en  esta 
ciudad  pasó  á  Denia,  á  donde  había  ido  á  esperarla 
el  célebre  D.  Rodrigo  Calderón,  de  orden  del  Duque 
de  Lerma  y  con  encargo  expreso  de  que  no  se  detu- 
viera allí,  sino  que  inmediatamente  fuera  á  San  Loren- 
zo, en  donde  estaban  los  Reyes. 
.  Así  lo  hizo  la  viuda  del  difunto  Virrey,  que  encon- 
tró á  su  hermano  en  el  Pardo  y  fué  de  él  acompañada 
hasta  San  Lorenzo,  según  el  deseo  de  los  Reyes,  no 
dudándose  por  entonces  que  éstos  la  tenían  desig- 
nada para  sustituir  á  su  cuñada  la  de  Lerma,  enferma 
y  achacosa  á  la  sazón,  en  el  cargo  de  Camarera  Ma- 
yor de  la  Reina,  como  en  efecto  pasó  á  ocuparlo  aun 
antes  de  la  muerte  de  la  esposa  del  valido,  ocurrida 
aquel  año. 

No  pararon  aquí  las  mercedes  otorgadas  á  esta  fa- 
milia por  aquellos  días,  pues  á  la  concesión  de  2.000 
ducados  de  renta  y  40.000  de  ayuda  de  costa,  con 
que  fué  gratificada  la  nueva  Camarera  Mayor  ^,  se 


*    Cabrera,  Relaciones^ 

Para  poder  formar  idea  de  lo  que  suponían  estas  mercedes  de  renta  y  ayu- 
das de  costa,  así  como  la  cuantía  precisa  de  las  sumas  de  que  hablamos  en 
otros  pasajes  de  la  presente  obra,  necesitamos  saberla  equivalencia  lo  más 
exacta  posible  entre  el  valor  de  la  moneda  de  aquella  época  en  relación  á  la 
actual.  Gaspar  Muro,  en  su  libro  La  Princesa  de  Éboli,  refiriéndose,  con  motivo 
del  juicio  criminal  contra  Antonio  Pérez,  al  valor  del  ducado  en  el  año  1582,  le 
fija  en  unos  27  ó  28  reales  de  nuestra  moneda.  J.  R.  Mélida  habla  en  su  folleto 
Un  recibo  de  Velázquez,  Madrid  1906,  del  valor  del  ducado  por  los  años  1623 
como  equivalente  á  dos  duros  de  nuestros  días.  Creemos  que,  aunque  esta 
últ'ma  cifra  es  la  que  más  se  aproxima,  aún  se  queda  algo  corta,  como  se  de- 
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añadió  el  nombramiento  de  Presidente  del  Consejo 
de  Indias  á  favor  de  su  hijo  Lemos,  por  haber  dejado 
vacante  el  cargo  el  Licenciado  Laguna,  que  había  pa- 
sado á  ocupar  el  Obispado  de  Córdoba. 

Era  la  Presidencia  del  Consejo  de  Indias  de  los 
cargos  más  ambicionados:  la  gran  jurisdicción  que 
abarcaban  los  muchos  asuntos  pertenecientes  á  este 
Consejo,  así  en  lo  tocante  á  gobierno  como  hacienda, 
el  entender  de  las  conquistas  que  en  tierras  recién  des- 
cubiertas se  proseguía,  el  hacerse  los  nombramientos 
de  Virreyes  y  Capitanes  Generales  oído  siempre  el 
parecer  del  mismo,  en  una  palabra,  el  poder  omní- 


duce  de  la  comparación  entre  el  coste  de  los  artículos  de  primera  necesidad 
de  entonces  con  el  de  ahora,  que  nos  inclina  á  pensar  no  se  adquiriría  hoy  en 
la  plaza  por  menos  de  una  peseta  lo  que  á  principios  del  siglo  xvii  sólo  valía 
tai  real. 

Muchos  ejemplos  para  hacer  esa  comparación  encontramos  en  nuestra  lite- 
ratura clásica,  y  de  algunos  de  ellos  podemos  valemos,  como  lo  ha  hecho  el 
infatigable  y  erudito  investigador  Sr.  Rodríguez  Marín  para  demostrar  la  esti- 
ma de  nuestros  antepasados  de  unos  manjares  sobre  otros,  fundándose  en  el 
mayor  precio  de  ellos,  como  v.  gr.  sucedía  con  la  carne  de  carnero,  más  cara 
entonces  que  la  de  vaca.  La  misma  cita  en  que  funda  este  aserto  dicho  señor 
en  su  edición  anotada  del  Quijote  (Madrid  1911),  pág.  49,  que  es  la  cuenta  y 
reseña  que  hace  Gerarda  en  la  Dorotea  de  Lope  de  Vega,  de  los  diversos  com- 
ponentes de  la  clásica  olla  española  con  el  precio  de  ellos,  nos  sirve  para 
confirmar  la  equivalencia  del  valor  de  la  moneda  que  hemos  dado,  pues  á  buen 
seguro  que  la  buena  de  Gerarda,  que  hace  ascender  el  total  presupuestado  de 
la  dicha  olla  á  un  real,  contando  en  ello  el  imprescindible  carbón  (un  cuarto), 
amén  de  una  libra  de  carnero,  media  de  vaca  y  su  poco  de  tocino,  perejil,  ce- 
bolla y  aceitunas,  no  podría  hoy,  á  los  precios  mínimos  del  mercado  actual, 
gastar  en  dar  término  á  su  empresa  menos  de  una  peseta,  y  aun  esto  nos  per- 
mitimos dudarlo.  El  mismo  promedio  nos  dan  también  para  el  último  tercio 
del  siglo  XVI  algunas  cartas  de  Santa  Teresa,  en  las  que  hace  referencias  á  pre- 
cios de  cosas  que  son  asimismo  corrientes  hoy  día,  y  otros  autores  clásicos 
que  incidentalmente  nos  descubren  curiosos  pormenores  de  esta  índole  que 
pueden  servirnos  de  base  y  confirmación  á  lo  expuesto. 
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modo  que  en  lo  referente  á  las  lejanas  posesiones  de 
España  le  señalaba,  en  términos  bien  explícitos,  una 
de  las  leyes  de  la  Recopilación  de  Indias,  la  publicada 
por  Juan  de  Ovando,  en  1571,  y  que  marcaba  las 
atribuciones  del  citado  Consejo,  hace  que  no  ya  su 
Presidencia,  sino  formar  parte  de  él  como  Canciller, 
como  Consejero  ó  Fiscal,  fuese  tenido  por  señalado 
honor  y  ambicionado  empleo. 

Vuelto  de  Ñapóles  el  Conde  en  compañía  del  tan- 
tas veces  nombrado  P.  Mendoza,  tomó  posesión  de 
su  cargo  el  9  de  Marzo  de  1603  ^,  no  sin  que  en  dicho 
acto  ocurriera  lo  que  nos  refiere  Cabrera,  que  retrata 
lo  puntilloso  de  la  época  en  cuanto  se  relacionaba  con 
el  ceremonial,  y  fué  el  caso  que,  como  eran  tantas  las 
simpatías  que  el  Conde  tenía  en  la  Corte,  quisieron 
casi  todos  los  Títulos  que  en  ella  se  encontraban  hon- 
rar el  acto  con  su  presencia  y  asistir  á  la  toma  de 
posesión;  acudieron  antes  de  la  llegada  de  aquél  á  la 
sala  del  Consejo,  cuando  ya  los  Consejeros  se  halla- 
ban sentados  y  cubiertos  esperando  á  Lemos,  y  como 
no  se  levantaran,  contentándose  con  sólo  descubrirse, 
molestó  esa  irreverencia  de  modo  tal  á  los  Grandes, 
que  uno  de  ellos,  el  Condestable,  se  dirigió  al  nuevo 
Presidente,  que  en  ese  momento  llegaba,  y  le  dijo 
que  les  enseñara  á  sus  subordinados  á  tener  la  debida 


*  Según  GarmA,  Teatro  Universal  de  España^  Madrid  1738,  la  toma  de  po- 
sesión del  Conde  fué  el  7  de  Marzo;  nos  atenemos,  sin  embargo,  á  la  fecha  que 
señala  Cabrera  en  sus  Relaciones^  por  ser  minucioso  cronista  contemporáneo. 
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crianza  con  persona's  tan  señaladas.  De  lo  ocurrido  se 
habló  mucho,  estando  las  opiniones  divididas  al  juz- 
gar el  caso,  pero  creyéndose  por  los  más  que  podía 
haber  excusado  la  reconvención  el  Condestable,  si  hu- 
biera considerado  que  los  Consejeros  en  Junta  repre- 
sentaban á  la  Real  persona. 

Poco  afortunados  fueron  para  Lemos  los  primeros 
años  de  su  Presidencia  en  lo  referente  al  feliz  arribo 
de  las  flotas  que  de  América  vinieron  en  esa  época; 
cúlpese,  es  verdad,  á  los  añejos  defectos  de  organiza- 
ción de  aquéllas,  que  sólo  la  experiencia  que  trae 
consigo  el  tiempo  pudo  hacerlos  desaparecer  en  parte; 
pero  lo  cierto  es  que  las  albricias  que  á  veces  daban 
los  Monarcas  á  los  que  traían  la  buena  nueva  de  su 
feliz  llegada,  y  que  hoy  nos  extraña  que  ello  fuera 
motivo  ó  pretexto  de  tales  gajes,  tenía  su  fundamento 
en  las  mil  probabilidades  que  podían  hacer  abortar  la 
empresa,  no  asegurada  ni  aun  cuando  estaban  los  na- 
vios á  la  vista,  como  sucedió  precisamente  en  tiempo 
que  presidía  su  organización  nuestro  Conde  con  los 
dos  que  en  1606  naufragaron  en  la  barra  del  Tajo, 
con  pérdida  de  trescientos  tripulantes.  En  anterio- 
res años  pudo  asimismo  lamentar  el  Presidente  del 
Consejo  de  Indias  la  desaparición  de  cuatro  buques 
con  cuatro  millones  de  ducados  y  mil  trescientos  hom- 
bres, no  teniéndose  entonces  estos  hechos  por  inusi- 
tados, pues  por  desgracia  se  repetían  con  harta  fre- 
cuencia. 
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Como  compensación  ocurrió  por  aquella  época  un 
suceso  que  fué  considerado  por  Lemos  como  uno  de 
los  títulos  más  honrosos  de  su  administración  en  los 
asuntos  de  Indias;  tal  fué  la  conquista  de  Terrenate  y 
demás  islas  del  archipiélago  de  las  Molucas,  á  cuya 
ejecución  contribuyó  en  efecto  no  poco,  por  el  entu- 
siasmo con  que  acogió  la  idea  y  el  apoyo  que  la  pres- 
tó apenas  iniciada. 

De  tiempo  atrás  venía  estudiándola  D.  Pedro  de 
Acuña^  Gobernador  á  la  sazón  de  Filipinas,  dolido  de 
la  falta  de  seguridad  que  constituía,  para  los  territo- 
rios de  su  mando,  la  vecindad  de  enemigos  como  los 
reyezuelos  de  las  Molucas,  archipiélago  cuyas  islas 
eran  nidos  de  piratas.  Animábanle  al  Gobernador, 
para  acometer  la  empresa,  las  Ordenes  religiosas,  y 
muy  en  particular  la  Compañía  de  Jesús,  deseosas  to- 
das de  llevar  la  luz  del  Evangelio  á  los  naturales  de 
aquellas  regiones,  infelices  víctimas  del  más  abyecto 
paganismo,  y  muy  alentadas  entonces  para  ello  por 
los  grandes  triunfos  que  la  Fe  venía  obteniendo  en 
pocos  años,  por  medio  de  su  predicación,  en  los  leja- 
nos países  del  Oriente.  Quiso  la  buena  fortuna  de 
Acuña  que  coincidiera  la  llegada  á  la  Corte  del  emi- 
sario, que  á  ella  envió  para  exponer  su  plan  y  la  con- 
veniencia de  la  citada  conquista,  con  la  toma  de  po- 
sesión de  Lemos  en  el  Consejo  de  Indias,  y  pocos 
razonamientos  bastaron  al  hermano  jesuíta  Gaspar 
Gómez  (que  así  se  llamaba  el  enviado  del  Goberna- 
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dor)  para  entusiasrtiar  al  nuevo  Presidente,  y  en  nom- 
bre de  las  ventajas  morales  y  materiales  que  la  em- 
presa brindaba,  conseguir  que  el  Ministro  y  el  Rey 
dieran  su  consentimiento  para  ella.  Fruto  de  estas 
gestiones  fué  la  Real  cédula  fechada  en  Valladolid  á 
20  de  Junio  de  1604,  en  la  que  se  anunciaba  á  Acuña, 
con  el  favorable  despacho  del  asunto,  el  envío  de  la 
gente  reclutada  en  leva  levantada  para  ello,  amén  del 
dinero,  pertrechos  y  municiones  que,  con  el  hermano 
Gómez,  salía  con  la  flota  ordinaria  en  dirección  á  Fi- 
lipinas, en  donde  se  unirían  á  los  seiscientos  hombres 
que  había  de  recibir  de  Nueva  España,  según  órde- 
nes que  se  transmitían  al  Virrey,  y  que  en  efecto  éste 
envió  al  mando  del  Maestre  de  Campo  Juan  de  Esqui- 
vel.  Dióse  á  éste,  con  título  de  Almirante,  el  mando 
de  la  flota  aprestada,  formada  por  cinco  navios  grue- 
sos, seis  galeras  y  otros  barcos  menores,  hasta  trein- 
ta y  seis,  los  que  en  junto  llevaban  mil  cuatrocien- 
tos españoles  y  trescientos  cuarenta  indios,  y  des- 
pués de  no  pocos  incidentes,  favorables  todos  á  las 
armas  españolas,  terminóse  la  conquista  á  10  de  Abril 
de  1606. 

Á  poco  llegaba  á  España  tan  buena  nueva  y  era 
entregado  al  Consejo  de  Indias  el  documento  en  que 
constaba  la  sumisión  de  las  islas  recién  adquiridas, 
de  todo  lo  cual  dio  Lemos  cuenta  al  Rey,  así  como 
del  valor  desplegado,  según  noticias,  por  los  Capitanes 
Rodrigo  de  Mendoza,  Pascual  de  Alarcón,  Juan  de 
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Cubas  ^,  Cristóbal  Villagra  y  tantos  otros,  sin  contar 
los  bravos  que  allí  quedaron  como  el  Capitán  Cervan- 
tes, pariente  quizá  del  autor  del  Quijote^  que  deseoso 
de  poner  el  primero  en  Terrenate  el  estandarte  real, 
trepó  á  la  muralla  sobre  los  hombros  de  sus  compa- 
ñeros, y  fué  desde  ella  derribado  por  los  enemigos  al 
foso  de  dos  lanzadas  que  le  destrozaron. 

Esta  feliz  conquista,  que  acrecentaba  los  extensos 
dominios  españoles  del  Oriente  con  una  nueva  adqui- 
sición codiciada,  á  más  de  las  razones  antes  expues- 
tas, por  el  gran  producto  que  en  ella  daba  la  cosecha 
del  clavo,  especie  tan  en  uso  entonces,  aunque,  se- 
gún demostraron  sucesos  posteriores,  no  fué  conquista 
definitiva,  túvola  por  tan  honrosa  Lemos,  que  encargó 
á  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola  escribiera  una 
extensa  relación  de  ella,  remitiéndole  al  efecto  cuan- 
tos documentos  obraban  en  el  Consejo  de  Indias  rela- 
cionados con  este  asunto.  Hízolo  Bartolomé^  y  al  Con- 
de, por  tanto,  debemos  uno  de  los  libros  de  más  sa- 
broso estilo  que  en  castellano  se  han  publicado,  cual 
es  La  Conquista  de  las  Islas  Molucas^  obra  que  mere- 
ció en  el  siglo  xviii  ser  traducida  al  alemán  y  al  fran- 
cés, fortuna  que  han  tenido  muy  pocos  libros  españo- 
les de  aquella  centuria,  fuera  de  los  de  materia  reli- 
giosa ó  de  apacible  entretenimiento  2. 


*  Este  Capitán,  D.  Juan  de  Cubas,  figura  en  varios  episodios  de  las  guerras 
de  Flandes,  y  así  se  hace  constar  en  la  relación  de  la  conquista  de  las  Molucas. 

*  La  edición  española  lleva  esta  portada:  ^Conquista  de  las  Islas  Molucas, 
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Otro  timbre  de 'honor  para  el  Consejo  de  Indias 
del  tiempo  de  nuestro  Conde,  siquiera  en  ello  no  tu- 
viera más  que  la  participación  indirecta  de  ser  aquél 
el  motor  que  impulsó  la  soberana  resolución,  fué  la 
promulgación  de  la  importantísima  Cédula  real  á  fa- 
vor de  la  libertad  de  los  indios,  expedida  á  26  de 
Mayo  de  1609.  Sus  disposiciones,  inspiradas  en  alto 
ideal  de  cristiana  justicia,  bastarían  por  sí  solas  á  des- 
mentir los  cargos  que  á  nuestros  Monarcas  hacen  apa- 
sionados escritores  extranjeros  respecto  á  la  imagina- 
ria opresión  que  bajo  nuestro  gobierno  padecían  los 
naturales  de  las  tierras  por  nosotros  descubiertas  y 
colonizadas.  Acusación  tantas  veces  deshecha  con  ra- 
zones cuantas  vuelta  á  reproducirse  por  aquellos  que 
ni  perdonan  ni  olvidan  nuestra  hegemonía  en  el  mun- 
do, y  el  principalísimo  papel  desempeñado  por  nues- 
tra raza  en  la  santa  obra  de  extender  la  Fe  de  Cristo 
y  con  ella  la  civilización,  casi  merecería  hacer  de  ella 
caso  omiso  si  el  contagio  no  hubiera  hecho  alguna 
mella  en  nuestra  propia  casa  y  en  ella  no  hubieran 
encontrado  los  enemigos  seculares  de  España  coope- 
radores, si  bien  escasos  por  fortuna,  en  la  obra  de 
descrédito  emprendida,  con  aquello  mismo  que,  á  la 
inversa  de  lo  que  ellos  pretenden  hacer  creer,  debía 


al  Rey  Felipe  III  N.°  Sr,,  escrita  por  el  Licend.»  Bartolomé  Leonardo  de 
Argensola.  En  Madrid  por  Alonso  Martín,  año  M.DC.ÍX.» 

La  edición  en  francés  es  del  año  1706,  hecha  en  Amsterdam,  y  la  alemana 
en  Franckfort  en  17 10. 
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ser  un  blasón  más  que  añadir  á  los  muchos  que  nos 
legaron  nuestros  antepasados. 

Entre  las  disposiciones  de  la  referida  Cédula  las 
hay  tan  notables  como  la  que  ordena  que  los  españo- 
les no  pudiesen  prestarse  unos  á  otros  los  indios  ni 
enajenarlos  por  vía  de  venta,  donación,   testamento, 
pago,  trueco  y  en  otra  manera  de  contrato;  que  no 
pudiesen,  bajo  ningún  concepto,  ser  condenados  por 
sus  delitos  á  ningún  servicio  personal  de  particulares, 
ni  impelidos  á  llevar  carga  sobre  ellos  excepto  en  li- 
mitados casos,  y  aun  para  éstos  se  daban  reglas  para 
que  el  peso  no  pudiera  ser  excesivo;  se  ordena  asi- 
mismo que  las  horas  de  trabajo  de  los  indios  sean  re- 
guladas con  sujeción,  no  sólo  á  sus  pocas  fuerzas,  sino 
también  á  las  costumbres  establecidas  en  las  nacio- 
nes regidas  prudentemente,  y  se  recuerda  la  obliga- 
ción de  satisfacer  salarios  no  reducidos,  sino  com- 
petentes y  proporcionados  al  trabajo  que  los  citados 
indios  ejecutasen.  Para  muestra  de  la  paternal  solici- 
tud de  aquellos  Gobiernos  sería,  ciertamente,  obra  de 
justicia  transcribir  las  muchas  y  acertadas  disposicio- 
nes que,  como  las  anteriores,  servían  de  freno  contra 
posibles  y  por  desgracia  no  del  todo  raros  ejemplos 
de  dureza,  llevados  á  cabo  por  particulares  en  sus 
relaciones    con   los  indios,    quienes    siempre    tenían 
de  su  parte  al  Monarca  y  á  su  Supremo  Consejo  de 
Indias. 

Tales  fueron  los  principales  sucesos  y  disposiciones 
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emitidas  en  el  tiempo  que  desempeñó  el  Conde  de 
Lemos  la  citada  Presidencia. 

Para  dar  idea  de  la  opinión  que  merecía  de  sus 
contemporáneos  el  citado  Presidente,  y  por  ser  elogio 
debido  á  la  bien  cortada  pluma  de  Bartolomé  Argen- 
sola,  permítasenos  transcribir  lo  que  este  insigne  es- 
critor decía  de  nuestro  biografiado  en  el  libro  antes 
citado:  «En  este  año,  á  los  primeros  de  Abril,  fué 
electo  Presidente  del  Supremo  Consejo  de  Indias  don 
Pedro  Fernández  de  Castro,  Conde  de  Lemos  y  An- 
drade.  Marqués  de  Sarria,  cabeza  de  su  familia  (cuya 
real  antigüedad  es  tan  conocida),  sobrino  y  yerno  del 
Duque  de  Lerma.  En  su  primera  edad  le  acreditaron 
esperanzas,  desempeñadas  después  por  sus  obras.  Era 
entonces  Gentilhombre  de  la  Cámara  del  Rey  nuestro 
Señor.  Con  las  opiniones  y  discursos  del  mundo  le 
acaeció  lo  mismo  que  en  sus  tiempos  á  Cipión,  des- 
pués Africano,  con  el  Senado  de  Roma,  que  dudó  de 
cometerle  obras  arduas  por  verle  de  poca  edad;  mas 
presto  mostró  la  experiencia  en  el  Conde,  como  en 
Cipión,  que  la  prudencia,  razonadora  de  las  otras  vir- 
tudes, se  suele  anticipar  á  las  canas.  El  descender 
de  prosapias  nobles  ó  plebeyas  no  cae  sobre  méritos 
algunos  del  descendiente;  mas  la  fuerza  del  ánimo  y 
del  ingenio  de  este  Príncipe  creció,  favorecida  de  tan- 
tos dotes  naturales  que,  nacido  en  cualquier  parte, 
pudiera  él  por  sus  manos  fabricarse  su  misma  fortuna. 
Ninguna  noticia  pública  ni  privada  juzgará  alguno  que 
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le  falta.  Resplandece  en  la  magnanimidad  constante, 
en  sinceridad  urbana,  pero  mezclada  con  la  justicia 
que  alabamos  en  la  severa  aspereza  de  algunos  varo- 
nes antiguos.  Sobre  estas  virtudes  carga,  mas  antes 
se  entraña  en  ellas  la  Religión,  el  celo  de  su  aumento 
y  de  la  consonancia  universal  que  resulta  del  sosiego 
público.  Y  en  éste  ejecuta  el  servicio  de  su  Rey  con 
atención,  con  ansia,  sin  intermisión,  sin  fines  ni  res- 
petos propios.  Conviene  abreviar  esta  parte,  porque 
su  rara  modestia  lleva  mal  los  halagos  de  las  alaban- 
zas; antes  bien,  se  siente  tan  lejos  de  la  adulación 
como  de  haberla  menester»  ^ 

Larga  ha  sido  la  cita  y  elogio  es  este  del  Conde 
que  ha  merecido  ser  varias  veces  publicado,  pero  que 
ante  lo  bien  que  refleja  la  opinión  en  que  tenían  sus 
contemporáneos  al  joven  Presidente  de  Indias,  y  lo 
castizamente  que  nos  la  da  á  conocer  Argensola,  no 
hemos  dudado  en  dejar  una  vez  más  consignadas  las 
frases  transcritas  ^. 

Á  este  período  de  la  vida  de  Lemos  debemos  otra 
prueba  de  su  laboriosidad  y  estudio  en  su  Goberna- 
ción de  los  Ouíxos^  Memoria  nutrida  de  datos  sobre  la 
población,  clima  y  demás  noticias  geográficas  de  la 
provincia,  perteneciente  á  la  Audiencia  de  Quito,  que 


*  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola,  Conquista  de  las  Islas  Malucas. 

*  Entre  otros  autores  que  han  reproducido  antes  que  nosotros  este  elogio 
del  Conde  de  Lemos,  debido  á  Bartolomé  Argensola,  figuran  D.Juan  Mir  en 
su  obra  sohxe  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola  y  D.  Francisco  F.  de  Bé- 
THENCOURT  en  la  Historia  Genealógica  de  la  Mojiarquía  Española,  tomo  IV. 
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llevaba  aquel  nombre,  é  ilustrada  con  un  mapa  ilumi- 
nado en  oro  y  colores  del  que  asimismo  fué  autor; 
obra  que  permanece  inédita  en  nuestra  Biblioteca  Na- 
cional, y  para  cuya  redacción  se  sirvió  de  las  infor- 
maciones que  desde  la  citada  provincia  llegaban  al 
Consejo  de  Indias,  terminándola  en  i6  de  Febrero 
de  1608,  fecha  en  que  la  dedica  á  su  suegro  el  Duque 
de  Lerma  ^ 

No  mucho  después  de  tomada  posesión  de  su  cargo 
sucedió  tener  que  salir  el  Conde,  con  triste  motivo, 
de  Valladolid  con  dirección  á  Buitrago,  á  donde  era 
llamado  con  urgencia  por  estar  gravemente  enferma 
en  dicho  punto  su  suegra  la  Duquesa  de  Lerma.  Fué 
el  caso  que,  estando  los  Reyes  en  Aranjuez,  á  donde 
habían  ido  con  ánimo  de  pasar  una  larga  temporada, 
de  tal  suerte  arreció  el  calor  en  dicho  Real  sitio  que, 
temiéndose  produjera  aquél  enfermedades,  tras  las 
continuas  lluvias  que  habían  caído,  decidieron  pasar 
á  Burgos,  en  donde  tenían  que  cumplir  un  ofreci- 
miento hecho  al  devoto  Santo  Cristo,  que  entonces  se 
veneraba  en  el  convento  de  San  Agustín,  extramuros 
de  la  ciudad,  y  hoy  en  la  Catedral  ^.  Pasando  por  Ma- 
drid, encamináronse  con  ánimo  de  detenerse  algún 


*  El  mapa  ha  sido  reproducido  y  descrito  modernamente  por  D.  M.  Jimé- 
nez de  la  Espada. 

*  Profesaban  Felipe  III  y  su  esposa  tanta  devoción  á  esta  santa  y  antiquí- 
sima imagen,  que  cuando  en  1615  se  hizo  la  renuncia  de  la  Infanta  Ana  al  trono 
de  España,  con  motivo  de  su  boda  con  Luis  XIII,  quisieron  que  aquel  acto  se 
verificara  bajo  los  auspicios  del  Santo  Cristo,  por  lo  que  la  ceremonia  tuvo  lu- 
gar en  una  sala  del  citado  convento  de  San  Agustín. 
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tiempo  en  Buitrago,  en  cuya  villa,  de  que  era  Señor 
el  Duque  del  Infantado,  tenía  éste  una  hermosa  pose- 
sión de  caza,  y  allí  permanecieron  unos  días  hasta  que, 
celebrada  la  Pascua  de  Pentecostés,  decidieron  con- 
tinuar. Cuando  se  disponían  á  partir  ocurrió  que  en- 
fermó gravemente  la  Duquesa  de  Lerma^  que  ya  diji- 
mos estaba  de  tiempo  atrás  en  extremo  achacosa,  y 
esto  no  fué  obstáculo  para  que  los  Reyes,  dejando  á 
la  enferma,  emprendieran  su  viaje  acompañados  del 
de  Lerma,  á  quien  los  médicos  aseguraban  no  ofrecía 
la  vida  de  su  esposa  tan  inmediato  peligro,  y  él,  con 
intención  de  que  tuviera  persona  de  su  familia  que 
la  cuidara,  hizo  se  llamara  al  Conde  de  Lemos  y  al 
hermano  de  éste,  Conde  de  Gelves,  que  en  efecto 
llegaron  apresuradamente  y  á  tiempo  de  que,  agra- 
vada la  enfermedad  de  la  doliente,  sólo  pudieran  re- 
coger su  último  suspiro  y  acompañar  su  cadáver  á 
Valladolid,  en  cuya  iglesia  de  San  Pablo  fué  enterra- 
da, llevando  en  la  fúnebre  ceremonia  el  féretro  el  hijo 
de  la  difunta  Conde  de  Saldaña,  el  Conde  de  Lemos, 
el  Adelantado,  el  Marqués  de  San  Germán  y  los  dos 
hijos  de  D.  Juan  de  Boixa  ^ 

Antes  de  referir  las  relaciones  que  Lemos  entablara 
en  Valladolid  y  excursiones  que  desde  ella  acompa- 
ñando á  la  Corte  hiciera,  cúmplenos  manifestar  que 
todas  las  dihgencias  hechas  por  nosotros  para  averi- 


*     En  la  Biblioteca  Nacional,  M.  S.  ¥.  f.  =  73,  existe  una  relación  de  los  fu- 
nerales de  la  Duquesa  de  Lerma. 
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guar  el  fundamento  del  rumor,  de  que  se  hacen  eco 
algunos  modernos  historiadores,  que  en  notas  biográ- 
ficas de  este  personaje  le  asignan  el  haber  militado 
en  Flandes  y  asistido  al  célebre  sitio  de  Ostende,  han 
resultado  infructuosas,  y  debemos  añadir  que,  dado 
el  cuidado  puesto  para  seguirle  año  por  año,  y  aun 
mes  por  mes,  en  los  distintos  lugares  que  como  estan- 
cia suya  hemos  reseñado,  y  en  que  le  vemos  actuar 
con  un  motivo  ú  otro,  casi  nos  inclinamos  á  creer  que 
ni  estuvo  en  Flandes  ni,  por  lo  tanto,  pudo  tomar 
parte  en  las  acciones  de  guerra  que  allí  se  desarro- 
llaron. Téngase  en  cuenta  para  esta  apreciación  que, 
aunque  el  sitio  de  Ostende  duró  desde  el  año  1601 
hasta  el  1603,  en  esos  tres  años  vemos  á  Lemos  ocu- 
pado en  muy  distintas  y  lejanas  tierras  de  aquella  en 
que  se  le  supone:  figura  en  1601  en  el  bautizo  de 
Valladolid,  sin  que  en  todo  ese  año  se  mencione  para 
nada  su  ida  ó  su  regreso  de  Flandes;  el  de  1602  lo. 
pasó  en  su  mayor  parte  en  Ñapóles,  á  donde  había 
ido  con  motivo  de  la  muerte  de  su  padre^  y  regresó 
de  allí  en  1603  P^^"^  tomar  posesión  del  cargo  de  Pre- 
sidente de  Indias.  Añádase  que  Cabrera,  minucioso 
cronista,  cuyas  Relaciones  de  ¿a  Corte  tanto  nos  han 
servido  para  este  estudio,  nada  dice  de  ello,  siendo  de 
advertir  que  precisamente  al  dar  cuenta  de  los  suce- 
sos ocurridos  en  esos  tres  años,  nos  informa  hasta  con 
nimios  detalles  de  las  salidas  para  Flandes  de  muchos 
caballeros,  algunos,  como  el  Duque  de  Osuna  y  el 
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joven  primogénito  de  Chinchón,  amigos  íntimos  del  de 
Lemos,  y  nada  dice  de  éste  sobre  ese  particular  ^ 
Véanse,  por  otro  lado,  los  panegíricos  á  él  dirigidos 
por  tantos  escritores  de  su  época,  las  dedicatorias  de 
sus  amigos  y  protegidos,  y  todos  ensalzan  sus  dotes 
personales,  su  talento,  su  cultura,  su  religiosidad,  su 
competencia  en  materia  de  gobierno,  su  esplendidez 
y  el  acierto  con  que  ilustró  los  cargos  por  él  desem- 
peñados; pero  callan  en  lo  que  respecta  á  su  supuesta 
participación  en  guerreras  empresas  durante  su  juven- 
tud, habiendo  todo  ese  cúmulo  de  circunstancias  incli- 
nádonos  á  creer  que  aquéllas  no  existieron. 

Sabido  es  que  la  Corte  se  había  trasladado  desde 
Enero  de  1601  á  Valladolid,  no  sin  gran  sentimiento 
del  pueblo  de  Madrid,  que  vio  alejarse  á  sus  morado- 
res en  tan  gran  número  que,  según  refiere  un  autor 
contemporáneo,  quedaron  desocupadas  tantas  casas 
que  llegaron  sus  dueños  á  ofrecerlas  sin  retribución 
alguna  en  concepto  de  alquiler,  por  temor  de  que,  al 
quedar  vacías,  se  vinieran  al  suelo.  Era,  pues,  Valla- 
dolid por  estos  años  el  centro  de  vida  y  animación 
de  la  Monarquía;  á  esta  ciudad  acudían  los  preten- 
dientes con  esperanzas,  los  aduladores  de  los  pode- 
rosos y  cuantos  querían  medrar  á  la  sombra  de  éstos. 


•  Tampoco  Matías  de  Novoa,  servidor  que  fué  de  deudos  del  Conde  y  en- 
tusiasta cronista  de  cuanto  de  lejos  ó  de  cerca  redundara  en  alabanza  de  la 
parentela  de  Lerma;  mucho  nos  habla  de  aquél  en  sus  Memorias,  pero  ni  si- 
quiera una  alusión  se  lee  en  ellas  sobre  este  punto. 
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Era  asimismo  el  punto  de  cita  de  los  literatos  sin  me- 
dios que  en  ella  esperaban  encontrar  protectores  para 
sus  obras,  no  ignorando  que  así  como  era  en  aquella 
época  de  buen  tono  en  los  caballeros  titulados  publi- 
car los  frutos  de  su  ingenio,  también  lo  era  patroci- 
nar ajenas  empresas  literarias. 

Primera  figura  de  la  Corte  era  por  este  tiempo  el 
suegro  de  Lemos,  sin  que  por  eso  creamos  era  un  ser 
feliz,  á  pesar  de  su  omnipotencia,  el  Duque  de  Ler- 
ma.  Aguda  melancolía  le  aquejaba  de  tiempo  atrás, 
que  se  hizo  mayor  cuando  en  1 603  perdió  á  su  esposa, 
é  iba  cada  día  en  aumento,  subiendo  en  intensidad,  al 
mismo  paso  que  su  persona  iba  ascendiendo  en  vali- 
miento cerca  del  Monarca;  momentos  tuvo  de  postra- 
ción que  no  bastaban  para  curarle  ni  los  halagos  del 
Rey,  ni  que  éste  le  remitiese  como  remedio  valiosos 
presentes,  creyendo  con  ello  mejorar  su  estado,  por 
atribuirse  entonces  la  virtud  de  alegrar  la  sangre  á 
esta  medicina,  «la  cual  dicen  es  conforme  á  la  cos- 
tumbre de  Alemania»,  según  afirma  seriamente  el  cro- 
nista que  nos  da  esta  noticia  ^  Imposible  parece  que 


*  Cabrera,  op.  cit.  Llamábase  entonces  alegrar  la  sangre  á  la  costumbre 
de  regalar  á  los  personajes  cuando  éstos  necesitaban  sangrarse.  Refiriéndose 
al  Duque  de  Lerma,  decía  Pinheiro  da  Veiga  que  «hasta  de  Italia,  Flandes  y 
otras  partes  le  vienen  dones  al  Duque  siempre  que  los  galenos  de  aquí  le  rece- 
tan sangría»,  y  aseguraba  en  otro  lugar  haberle  valido  sólo  en  el  año  1604  esa 
costumbre  la  suma  de  200.000  cruzados,  moneda  portuguesa  que  equivalía  al 
ducado  de  Castilla,  lo  que  no  es  de  extrañar,  sabida  la  afición  de  entonces  á 
prodigar  tal  recurso  quirúrgico.  Aún  vemos  duraba  lo  de  alegrar  la  sangre  en 
el  reinado  siguiente,  pues  en  Abril  de  1636  el  Duque  de  Montalbo,  al  saber 
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estuvieran  los  destinos  de  la  Monarquía  en  manos  de 
quien,  con  tal  pasión  de  ánimo,  se  hallaba  en  ocasio- 
nes que,  para  ponerse  en  camino,  tenía  que  ir  al  modo 
como  efectuó  un  viaje  en  Marzo  de  1604  desde  Cuen- 
ca al  Pardo,  yendo  «en  litera  muy  cerrada  y  envuelto 
en  aforros  vestidos  de  colores,  y  se  le  hacían  músicas 
á  las  comidas  y  cenas  para  divertirle  la  melancolía»  ^ 

No  toda  la  Corte  participaba  de  tal  pasión  de  áni- 
mo, antes  al  contrario,  era  Valladolid,  según  sus  con- 
temporáneos, la  «más  espléndida,  culta,  entretenida 
y  alegre  ciudad  que  en  el  mundo  había»  -,  dándole 
particular  animación  el  regocijado  grupo  de  literatos 
de  profesión  y  aristócratas  de  sangre  tan  aficionados 
al  cultivo  de  las  letras  como  á  las  justas  y  saraos,  y 
los  que,  formando  entre  sí  estrecha  sociedad,  eran  por- 
tavoces del  ingenio  y  divulgadores  más  ó  menos  ve- 
races, pero  siempre  amenos  y  entretenidos,  de  cuanto 
allí  ocurría  de  notable,  serio  ó  cómico,  alegre  ó  triste. 

Lemos,  su  cuñado  Saldaña  y  el  Señor  de  Higares 
eran  entre  los  nobles  de  la  Corte  de  los  que  más  fre- 
cuentaban el  trato  de  los  escritores  á  la  sazón  en  ella, 
y  entre  éstos,  á  más  de  Luis  Vélez  de  Guevara  y  An- 
tonio Hurtado  de  Mendoza,  ocupaba  sobre  todo  el 
más  señalado  lugar  el  inmortal  Miguel  de  Cervantes 


que  habían  sangrado  á  Felipe  IV,  le  envió  como  presente  un  velón  de  plata 
entre  otras  cosas.  (Vide  Carlos  II,  por  D.  Gabriel  Maura  Gamazo,  tomo  I, 
página  272,  nota.) 

♦     Cabrera,  op.  cit. 

2     Pinheiro  da  Veiga. 
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Saavedra,  cuya  venida  por  entonces  á  Valladolid  ha 
dado  motivo  á  tantas  conjeturas,  hoy  puestas  en  claro 
por  comentadores  de  sus  obras  é  historiadores  de  su 
vida.  Que  Cervantes  había  conocido  de  tiempo  atrás 
en  Madrid  á  Lemos  á  causa  de  Lope,  cuyo  secretario 
era,  ya  indicamos  anteriormente  pudo  ocurrir;  pero 
el  estrecho  trato  que  con  él  tuvo  el  noble  Conde  en 
Valladolid,  que  había  de  sugerir  á  aquél  la  idea  de 
dedicarle  varias  de  sus  inmortales  obras,  es  indudable 
que  debemos  atribuirlo  al  aprecio  é  íntima  amistad 
que  unía  al  autor  del  Quijote  con  el  Conde  de  Salda- 
ña,  que  á  más  de  su  parentesco  era  camarada  frater- 
nal del  futuro  Virrey  de  Ñapóles.  Era  el  Conde  de 
Saldaña  hijo  segundo  del  Duque  de  Lerma,  y  al  de- 
cir de  Lope  ^,  «discreto,  amoroso,  cortés,  dulce,  afa- 
ble y  digno.de  particular  consideración  en  esta  edad». 
Si  de  su  afición  á  los  estudios  literarios  y  al  trato  de 
los  escritores  no  fuere  testimonio  lo  que  Cervantes 
dice  de  él  en  la  oda  que  le  dedicó  ^,  bastaría  para 
acreditar  esa  condición  el  que  veamos  figurar  por 
esta  época^  de  gentilhombres  ó  criados  suyos,  al  fa- 


*  Carta  de  Lope  de  Vega  al  Duque  de  Sessa  (Septiembre  1617)  que  publicó 
D.  C.  A.  DE  LA  Barrera  en  su  Nueva  Biografía. 

*  De  esta  oda,  que  es  la  que  empieza  «Florida  y  tierna  rama»,  etc.,  y  que 
figura  como  de  Cervantes  en  el  tomo  I  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles, 
de  Rivadeneyra,  dice  el  docto  D.  Julián  Apraiz  en  su  trabajo  Curiosidades 
cervantinas,  publicado  en  el  «Homenaje  al  Sr,  Menéndez  y  Pelayo»,  que  aun- 
que reproducida  en  la  citada  Biblioteca  como  sacada  de  un  autógrafo  de  Cer- 
vantes, es  opinión  corriente  que  el  tal  autógrafo  es  una  simple  copia  cuyo  pa- 
radero se  ignora. 
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moso  Vélez  de  Guevara  y  al  celebrado  escritor  don 
Antonio  Hurtado  de  Mendoza  \  y  no  fué  sólo  en  la 
citada  oda,  sea  ó  no  de  Cervantes,  donde  le  dedicara 
elogios ,  que  también  en  el  Viaje  del  Par?taso  se  los 
consagra,  adivinando  que  iban  á  ir  en  aumento  las 
aficiones  del  Conde  hasta  el  punto  de  instalar  más 
adelante  en  su  casa  una  academia  poética,  á  la  que 
asistieron  el  Duque  de  Feria,  el  de  Pastrana,  D.  An- 
tonio de  Ávila  y  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola, 
entre  otros  2.  Á  Saldaña,  pues,  debió  Cervantes  el 
aprecio  que  de  él  hiciera  Lemos,  y  éste  á  su  vez  de- 
bió indirectamente  á  su  cuñado  la  gloria  de  haber 
sido  el  preclaro  protector  del  Príncipe  de  los  Ingenios. 
Á  las  tertulias  que  formaban  los  literatos  hay  que 
añadir,  para  formarse  somera  idea  de  cómo  transcu- 
rría el  tiempo  para  los  cortesanos  en  Valladolid,  las 
abundantes  partidas  de  juego  en  que  tomaban  parte 


*  Luis  Vélez  de  Guevara  nos  lo  dice  él  mismo  en  la  portada  de  su  Elogio 
del  juramento  del  Príncipe  D.  Felipe,  publicado  en  1608,  y  en  el  que  hay  un  so- 
neto laudatorio  de  Antonio  Hurtado  de  Mendoza,  en  el  que  se  titula  «Viaje 
del  Conde  de  Saldaña». 

*  D,  Diego  Gómez  de  Sandoval  y  Rojas,  Conde  de  Saldaña,  había  casado 
en  1603  con  D.^  Luisa  Hurtado  de  Mendoza,  Condesa  de  Saldaña,  hija  y  suce- 
sora  del  Duque  del  Infantado,  y  muerta  su  mujer,  casó  en  segundas  nupcias  con 
D.^  Mariana  de  Córdova.  Falleció  en  1632.  Se  conservan  algunos  versos  suyos, 
entre  otros  una  décima  á  la  muerte  violenta  de  su  amigo  el  Conde  de  Villame- 
diana. 

De  Luis  Vélez  de  Guevara,  que  en  esta  época  escribía  en  Valladolid  su  co- 
media La  Serrana  de  la  Vera,  decía  Cervantes  en  su  Viaje  del  Parnaso,  ponde- 
rando su  ingenio,  que  se  podía  llamar  quitapesares.  Fué  el  celebrado  *autor  del 
Diablo  Coxuelo. 

D.  Antonio  Hurtado  de  Mendoza  fué  fecundísimo  autor  de  comedias,  en- 
tre ellas  Cada  loco  con  su  tema,  Los  empeños  del  mentir,  El  marido  hace  mujer, 
Más  merece  quien  más  ama,  etc.,  etc. 


—  ol- 
io más  granado  de  los  caballeros  del  Rey  abajo  y  las 
damas  de  la  Corte,  alternándolas  con  deslumbradoras 
funciones  de  iglesia  y  nuevas  fundaciones  de  conven- 
tos, de  que  á  cada  paso  nos  da  cuenta  el  cronista  Ca- 
brera; siendo  de  advertir,  á  propósito  de  la  afición  al 
juego,  que  no  eran  muy  timoratos  de  conciencia  so- 
bre este  particular  quienes,  como  el  propio  Felipe  IIÍ, 
le  llevaba  su  afición  á  perder  en  la  Navidad  de  1 604 
más  de  un  millón  de  reales  ganados  por  el  Marqués 
de  Povar,  y  otro  tanto  podemos  afirmar  de  la  propia 
Reina  y  de  su  Camarera,  la  madre  de  nuestro  biogra- 
fiado, las  que  arriesgaban  sumas  de  consideración  en 
tan  perjudicial  pasatiempo. 

De  vez  en  cuando  rompían  la  relativa  monotonía  de 
la  vida  cortesana  gratos  sucesos  ó  señalados  aconte- 
cimientos; tal  sucedió  la  tarde  del  Viernes  Santo  8  de 
Abril  de  1606,  que,  no  bien  retirada  la  Reina  del  bal- 
cón de  Palacio,  en  el  que,  en  compañía  del  Rey,  pre- 
senciaba el  paso  de  una  procesión  de  disciplinantes 
salida  del  cercano  convento  de  San  Pablo,  sintió  los 
primeros  síntomas  de  alumbramiento;  y  en  efecto, 
aquella  noche,  á  las  nueve  y  media,  dio  á  luz  al  Prín- 
cipe D.  Felipe,  que  había  de  ser  Felipe  IV,  divulgán- 
dose acto  seguido  tan  fausta  nueva  por  toda  la  ciu- 
dad, que  la  celebró  con  alegría  y  se  apresuró  á  poner 
luminarias.  Bien  es  verdad  que  no  faltó,  si  hemos  de 
dar  crédito  á  las  relaciones  venecianas,  quien,  de  la 
coincidencia  de  ser  Viernes  Santo  el  día  del  suceso, 
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los  anunciara  funestos  para  cuando  llegara  á  reinar  el 
recién  nacido,  dando  fuerza  seguramente  á  presagios 
tan  pesimistas  en  el  ánimo  de  los  pusilánimes  el  in- 
cendio ocurrido  aquella  misma  noche  de  la  torre  de 
San  Benito  el  Real,  ocasionado  por  la  iluminación  que 
la  pusieron. 

Coincidió  el  egregio  nacimiento  con  la  llegada  á  la 
Coruña  del  Almirante  inglés  Carlos  Howard,  Conde 
de  Nottingham  i,  que,  acompañado  de  cinco  Baro- 
nes, cincuenta  y  dos  caballeros  y  seiscientas  personas 
de  séquito,  según  unas  relaciones,  y  hasta  de  ocho- 
cientas, según  otras,  venía  como  Embajador  extraor- 
dinario á  que  ratificase  el  Rey  las  paces  antes  firma- 
das con  Inglaterra,  siendo  recibido  al  desembarcar  por 
D.  Luis  Carrillo,  Marqués  de  Caracena,  y  D.  Blasco 
de  Aragón,  hermano  del  Duque  de  Terranova,  envia- 
dos por  el  Rey  con  ese  objeto,  y  con  los  que  prosi- 
guió su  viaje  á  Valladolid. 

A  poca  distancia  de  la  Corte  le  esperaban  los  Du- 
ques de  Cea  y  del  Infantado,  el  Condestable  de  Cas- 
tilla y  otros  Grandes,  y  acompañado  de  ellos  diri- 
gióse á  la  casa  que  se  le  tenía  destinada,  que  era  la 
del  Conde  de  Salinas,  ricamente  alhajada  con  tapices 
cedidos  por  el  Rey,  que  no  menos  merecía  quien  á  su 


*  Conócese  también  á  este  noble  inglés  por  su  título  de  Lord  Howard  of  Ef- 
finghan;  había  sido  en  su  mocedad  católico,  mas  hízose  luterano  en  tiempo  de 
la  Reina  Isabel,  quien  le  distinguió  mucho  y  le  hizo  gracia  de  las  rentas  del 
Obispado  de  Londres. 
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cualidad  de  Embajador  extraordinario  unía  los  títulos 
de  Gran  Almirante  de  Inglaterra,  Irlanda,  Normandía, 
Gascuña  y  Aquitania,  á  más  de  Capitán  General  de 
todos  los  castillos  y  fortalezas  marítimas  de  aquellos 
reinos.  Era  este  personaje  de  muy  avanzada  edad, 
aunque  no  representaba  más  de  sesenta  años,  corpu- 
lenta estatura  y  expresivo  rostro,  comentando  favora- 
blemente el  público  que  presenció  su  primera  salida 
á  ver  al  Rey,  que  en  ese  día  vestía  el  inglés  traje  casi 
á  la  española,  detalle  que  no  pasó  desapercibido  al 
orgullo  de  nuestros  antepasados,  muy  celosos  de 
cuanto  era  de  ellos  privativo,  aun  en  achaques  de 
indumentaria.  Entró  en  la  real  presencia  acompañado 
de  sus  dos  hijos  y  de  muchos  caballeros  ingleses;  hizo 
el  Rey  traer  una  silla  de  terciopelo  carmesí,  y  man- 
dándole sentar  y  cubrir,  mantuvo  la  conversación 
buen  tiempo  con  él  por  medio  de  un  intérprete. 

Ni  á  la  entrada  del  inglés  ni  al  bautizo  del  Príncipe, 
celebrado  poco  después,  pudo  asistir  el  Conde  de  Le- 
mos  por  encontrarse  convaleciente  de  sus  vahídos  y 
achaques,  como  tampoco  figura  entre  los  asistentes 
al  juego  de  cañas  celebrado  la  tarde  del  lo  de  Junio, 
en  el  que  el  Rey  lució  un  caballo  adornado  con  un 
jaez  de  oro  y  perlas,  en  que  figuraban  los  escudos  de 
todos  los  Estados  que  formaban  la  Monarquía  de  su 
mando,  fiesta  en  la  que  se  hizo  además  una  ostentosa 
exhibición  de  las  principales  caballerizas  de  la  Corte, 
en  la  que  se  llevó  la  palma  la  del  Rey,  que  presentó 
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cien  caballos  enjaezados  y  cubiertos  de  ricas  telas, 
quedando  muy  por  bajo  la  caballeriza  del  Príncipe 
del  Piamonte  con  sus  cincuenta  caballos,  la  del  Con- 
destable con  cuarenta  y  á  este  tenor  las  demás  de 
otros  Grandes. 

Á  poco  de  esta  fiesta,  en  1 6  de  aquel  mes,  dióse 
en  honor  del  Embajador  un  notable  sarao,  y  á  éste  ya 
vemos  asiste  Lemos.  Celebróse  en  el  nuevo  salón  de 
Palacio,  adornado  de  pinturas  del  Carducho  y  cubier- 
to de  tapices,  siendo  de  tan  gran  capacidad  que  me- 
día ciento  cincuenta  pies  de  largo  por  cincuenta  de 
ancho,  y  estaba  profusamente  iluminado  con  cincuen- 
ta y  dos  candilones  de  plata,  treinta  y  seis  grandes 
candelabros  del  mismo  metal  con  hachas  blancas  y 
gran  cantidad  de  blandones  repartidos  por  los  lados, 
evitándose  el  calor  que  tantas  luces  y  la  extraordina- 
ria concurrencia  de  gente  hacía  prever  en  aquella 
época  del  año,  gracias  á  la  precaución  que  se  tuvo  de 
dejar  abiertas  las  ventanas  y  las  galerías  que  circun- 
daban la  sala  en  toda  su  extensión. 

Precedió  al  sarao  una  fiesta  de  las  llamadas  de  más- 
cara, á  que  tanta  afición  se  tenía  entonces  en  todas 
las  Cortes  de  Europa,  importada  seguramente  de  Ita- 
lia. Habían  levantado  al  efecto  en  uno  de  los  frentes 
de  la  citada  sala  un  templete  que  figuraba  el  Templo 
de  la  Felicidad,  sostenido  por  columnas  que  imitaban 
pórfido  y  alabastro,  al  que  servía  de  remate  la  figura 
de  la  Fama  ornada  de  trofeos.  Dio  comienzo  la  fiesta 
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por  un  prolongado  toque  de  clarín  que,  por  oírse  de- 
trás de  la  Fama,  simulaba  ser  dado  por  ésta,  á  cuya 
señal  abriéronse  las  puertas  del  Templo  y  en  él  apa- 
reció un  coro  de  música  compuesto  por  enmascara- 
dos luciendo  bordados  trajes  y  adornadas  sus  cabezas 
con  turbantes  y  plumas,  los  que,  después  del  saludo 
de  rigor,  cantaron  unos  versos  en  loor  de  los  Reyes  á 
manera  de  introducción  de  la  simbólica  pantomima. 

Vióse  luego  desfilar  ceremoniosamente,  actuando 
de  heraldos  veinticuatro  pajes  de  S.  M.  con  hachas 
en  las  manos  é  igualmente  enmascarados;  á  éstos  se- 
guían cuatro  meninas  representando  las  cuatro  virtu- 
des que  deben  adornar  á  un  Príncipe:  la  Justicia,  que 
empuñaba  una  espada;  la  Liberalidad,  cuyo  emblema 
era  un  sol;  la  Constancia,  con  un  áncora  de  plata,  y 
la  Prudencia,  que  embrazaba  un  escudo  y  un  espejo, 
símbolo  éste  de  que  las  acciones  propias  han  de  mi- 
rarse antes  de  ejecutarlas. 

A  este  desfile,  amenizado  por  el  coro  musical,  se- 
guía la  Paz  y  la  Esperanza  coronadas  de  laurel  y  oli- 
va, y  tras  ellas,  sobre  un  carro  triunfal  en  forma  de 
artístico  navio,  la  Infantita  D.^  Ana,  muy  poseída  de 
su  papel  á  pesar  de  sólo  contar  cinco  años  de  edad 
y  cuya  figura  apenas  podía  distinguirse  rodeada  como 
iba  de  tanto  follaje,  penachos  de  plumas  de  África, 
haces  de  mieses,  frutas  de  las  Indias  y  demás  objetos 
que  representaban  la  riqueza  y  abundancia  de  nuestra 
floreciente  y  extensa  Monarquía. 
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A  este  paso  triunfal  siguió  el  baile  de  héroes  vesti- 
dos á  lo  romano  y  después  el  de  las  meninas,  termi- 
nado el  cual  comenzó  el  sarao  de  Corte.  En  él  toma- 
ron parte  los  Reyes,  quienes,  después  de  danzar  algún 
tiempo,  ejercicio  al  que  mostraba  gran  afición  el  Mo- 
narca, y  quitada  la  máscara  que  al  igual  de  todos  los 
asistentes  le  cubría  el  rostro,  subió  el  Rey  á  un  ta- 
blado, desde  el  que,  sentado  en  lujoso  sitial  y  en  corn- 
pañía  de  los  Duques  de  Lerma,  Infantado,  Alba,  Pas- 
trana,  Cea  y  Conde  de  Lemos  ^,  éstos  asimismo  sen- 
tados, pero  no  en  sillas,  sino  en  cojines  ó  almohadas, 
como  entonces  se  decía,  presenció  las  danzas  y  con- 
tradanzas llamadas  del  hacha.  En  este  baile,  en  que 
hizo  pareja  al  Embajador  inglés  D.^  Catalina  de  la 
Cerda  y  Sandoval,  Condesa  de  Lemos,  se  dio  la  nota 
cómica  de  la  fiesta  á  causa  del  lance  ocurrido  al  Ma- 
yordomo Mayor  de  la  Reina,  D.  Antonio  Fernández 
de  Córdova,  Duque  de  Sessa,  que,  sacado  á  bailar 
por  una  de  las  meninas,  y  efecto  de  ser  hombre  viejo, 
obeso  y  padecer  de  gota,  tropezó  y  cayó,  con  gran  al- 
gazara de  los  cortesanos.  Como  último  detalle  de  tan 
animado  baile  consignaremos  que  los  caballeros  que 
no  tomaban  directa  parte  en  él,  lo  presenciaban  de 
pie  ó  en  la  poco  confortable  postura  de  una  rodilla 


*  Según  Pinheiro  da  Veiga,  el  que  mejor  bailó  en  este  sarao  fué  Milord 
Quillovi,  siguiéndole  en  destreza  el  Conde  de  Lemos  y  después  de  éste  el  Rey, 
detalle  que  quizá  por  cortesía  hacia  el  Monarca  no  mencionan  los  otros  cro- 
nistas de  la  fiesta. 
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sobre  la  alfombra,  que  otra  manera  de  estar  en  la  pre- 
sencia del  Rey  no  consentía  entonces  la  etiqueta  á 
quienes  no  ostentaban  la  dignidad  de  Grandes  de 
España. 

Continuó  en  días  sucesivos  la  serie  de  festejos  or- 
_ganizados  por  los  principales  señores  de  la  Corte  en 
obsequio  del  inglés,  llevándose  en  ellos  la  primacía 
Lerma,  que  entre  otras  muestras  de  su  grandeza  fué 
una  el  banquete,  dado  con  tal  suntuosidad  que  al 
decir  de  sus  contemporáneos  eclipsó  al  que  dio  ante- 
riormente, y  con  el  mismo  objeto,  el  Condestable  de 
Castilla,  D.  Juan  Fernández  de  Velasco,  en  el  que,  si 
no  mienten  las  crónicas,  se  habían  llegado  á  servir 
-cuatrocientos  platos  diferentes  y  para  el  que  había  he- 
cho tener  apostadas  muías  de  trecho  en  trecho  desde 
las  costas,  para  así  lograr  que  el  pescado  llegara  fres- 
co. Dio  Lerma  la  comida  en  una  galería  cubierta  de 
telas  de  damasco,  y  fué  de  admirar  la  abundancia  y 
arte  de  los  platos  montados,  en  los  que  la  fantasía  de 
uno  de  aquellos  grandes  oficiales,  que  se  ufanaba  ha- 
ber hecho  de  su  mano  el  famoso  Martínez  Montiño  ^, 
á  la  sazón  cocinero  de  Felipe  III,  se  había  derro- 
•chado  en  multitud  de  castillos,  navios,  animales  y 
aves  doradas  y  plateadas,  cuyo   interior  eran  relle- 


'  Francisco  Martínez  Montixo  fué  autor  del  conocido  Art¿  de  cocina,  pas- 
.telería,  biscocheria  y  conservería,  cuya  primera  edición  es  de  lóii  y  del  que  se 
han  hecho  muchas  ediciones.  En  el  prólogo  declara  haber  servido  muchos 
años  al  Rey  y  habérsele  encargado  las  mayores  cosas  relativas  á  su  oficio  en 
^1  Palacio  Real,  así  como  haber  hecho  grandes  oficiales  de  su  mano. 


—  as- 
nos pasteles  de  carne  unos  y  de  pescados  otros  y 
cuyo  peso  y  tamaño  constituía  el  tormento  de  los 
encargados  de  servirlos,  gallardos  pajes  de  blanca  y 
negra  librea  con  cadena  de  oro  al  cuello,  dirigidos 
por  el  maestresala,  mayordomo  y  demás  empleados^ 
que  ostentaban  análoga  indumentaria.  Famoso  ban- 
quete que  desearon  presenciar  los  Reyes,  para  lo  que 
se  habilitó  una  tribuna  con  celosías  de  modo  que 
pudieran  ver  sin  ser  vistos,  y  á  cuyo  final  represen- 
tóse la  comedia  de  Lope  de  Vega  EL  caballero  de  Ules- 
cas  por  la  compañía  del  celebrado  Ríos  ^ 

Tales  fueron  los  festejos  más  señalados  que  pre- 
senció la  Corte  de  Valladolid  con  motivo  del  fausto 
suceso,  y  en  cuya  descripción  se  emplearon  las  plu- 
mas de  varios  ingenios  que  han  logrado  quedara  me- 
moria de  lo  en  ellos  ocurrido  ^. 

A  una  parte  faltó  por  su  enfermedad,  según  diji- 
mos, el  joven  Conde  de  Lemos,  cuya  ausencia  lamen- 
tarían algunos  de  aquellos  que  también  echaron  de 
menoSj  en  todos,  á  otro  de  sus  más  insignes  amigos- 
y  protectores,  el  Conde  de  Saldaña,  quien  estaba  re- 


*  Á  propósito  de  esta  representación,  se  cuenta  que  el  Duque  de  Lerma 
había  advertido  de  antemano  á  Ríos  que  no  se  tratase  en  los  entremeses  sino- 
de  asuntos  de  amores  y  guerras,  sin  meterse  en  cosas  á  lo  divino  y  de  milagros, 
por  cortesía  á  los  herejes  ingleses  que  iban  á  presenciarlos,  á  lo  que  se  compro- 
metió Ríos,  añadiendo  para  tranquilizar  más  al  Duque:  De  tal  suerte  cumpliré  lo- 
que me  ordenáis,  que  aunque  estornude  pondré  cuidado  en  no  persignarme. 

*  Además  de  las  relaciones  generales  que  describen  las  fiestas  de  Vallado- 
lid  de  1605,  existen  varias  anónimas  referentes  al  sarao.  Vide  Alenda,  Relacio-^ 
nes  de  solemnidades  y  fiestas  pi'iblicas  de  España,  Madrid  1903. 
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cluído,  de  orden  dé  su  padre,  desde  la  noche  del  bau- 
tizo del  Príncipe,  á  causa  de  haber  andado  á  cuchi- 
lladas por  pretender  estorbar,  en  unión  de  varios 
amigos,  la  música  con  que  ciertos  galanes  obsequia- 
ban á  una  dama  portuguesa  recién  llegada  á  la  Corte. 
Una  estocada  que  le  entró  media  pulgada  en  el  pecho, 
y  prohibición  de  salir  de  casa  de  su  suegro  el  Duque 
del  Infantado,  fué  lo  que  sacó  de  tal  lance  Saldaña, 
para  cuyo  perdón  de  parte  del  Duque  de  Lerma  no 
fueron  suficientes  los  ruegos  del  propio  Embajador  in- 
glés, que  sólo  el  día  que  partió  supo  se  acababa  de  le- 
vantar el  castigo  al  hijo  del  inflexible  primer  Ministro. 


El  Conde  de  Lemos  acompaña  á  los  Reyes  en  las  jornadas  de  La  Ventosilla  y 
Lerma. — Vida  de  la  Corte  en  estos  puntos. — Fundación  de  un  convento  de 
religiosas  Carmelitas  en  Lerma  y  piedad  de  los  Reyes. 


Terminadas  las  fiestas,  salieron  los  Reyes,  en  com- 
pañía del  Duque  de  Lerma  y  otros  personajes,  á  La 
Ventosilla^  casa  de  recreo  de  los  Duques  ^  muy  espe- 
ranzado el  Conde  de  no  haber  sido  infructuosa  para 


•  «La  Ventosilla»  estaba  situada  á  trece  leguas  de  Burgos  y  dos  de  Aranda 
y  tenía  un  magnífieo  palacio  delante  del  que  había  una  plaza  cercada  de  mu- 
ralla que  daba  entrada  al  mismo;  además  de  dos  grandes  jardines  poseía  her- 
mosa huerta,  y  al  mediodía  un  espeso  monte  abundante  en  caza  de  venados. 
El  río  que  pasaba  por  esta  finca  es  el  Gromejón,  que  desagua  en  el  Duero.  De 
esta  hermosa  propiedad  se  escribió  una  relación  en  octavas  por  Antonio 
de  Obregón  Tabera. 

Á  más  de  esta  casa  de  recreo  poseía  otras  el  Duque  de  Lerma,  como  la  que 
cercana  á  Valladolíd,  al  otro  lado  del  Pisuerga,  vendió  al  Monarca  por  escritu- 
ra de  II  de  Junio  de  1606,  en  treinta  cuentos  de  maravedís.  Llamábase  esta 
posesión  «La  Rivera»  y  encerraba  una  notable  colección  de  objetos  de  arte^ 
especialmente  obras  pictóricas  de  los  más  afamados  maestros,  entre  otras 
el  retrato  del  propio  Duque  á  caballo,  debido  al  pincel  de  Pedro  Pablo  Rubens, 
de  cuatro  varas  de  alto;  otro  representando  al  Duque  de  Mantua,  de  vara  y  cuar- 
to de  altura,  del  propio  Rubens;  la  Virgen  con  el  Niño  Jesús,  con  San  Jerónimo 
y  Gabriel  y  Tobías,  de  Rafael  de  Urbino;  un  San  Francisco  de  Asís  predicando 
á  las  aves,  de  Andrea  del  Sarto,  etc.  El  inventario  completo  de  objetos  de  arte 
que  encerraba  «La  Rivera»  se  publicó  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  de  Excursio^ 
nes^  año  1906,  pág.  123. 
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su  casa  la  venida  del  personaje  inglés,  por  cuanto  al 
partir  había  recabado  de  éste  la  promesa  de  ser  su 
intercesor  en  la  Corte  inglesa  para  la  confirmación 
que  pretendía  de  un  privilegio  concedido  á  sus  ante- 
cesores, en  virtud  del  cual  debía  recibir  todos  los  años 
del  Rey  de  Inglaterra  cuatro  azores  y  otros  tantos 
lebreles  de  Irlanda.  Debió  de  cumplir  bien  su  come- 
tido el  distinguido  diplomático,  pues  en  Abril  del  año 
siguiente  recibía  Lemos  la  anhelada  confirmación  ^, 
dando  por  bien  empleadas  las  sartas  de  perlas  de  ám- 
bar, delicadas  labores  de  encaje  y  otros  objetos  de 
que  se  había  desprendido  en  obsequio  al  inglés  du- 
rante la  estancia  de  éste  en  Valladolid,  para  más  inte- 
resar sus  buenos  oficios;  presentes  que  en  unión  de 
los  arcabuces,  ballestas  y  perros,  amén  de  las  seis 
jacas  ricamente  guarnecidas  de  terciopelo  con  borda- 
dos de  chapa  de  plata,  que  según  los  cronistas  le  re- 
galó á  su  despedida  el  Rey,  le  harían  formar  lisonjera 
idea  de  la  esplendidez  de  los  españoles  y  de  la  bue- 
na acogida  que  hacían  á  los  extranjeros,  no  siendo  obs- 
táculo para  tales  finezas  el  justificado  horror  de  la  épo- 
ca á  los  herejes  luteranos,  cuando  deberes  de  hospita- 
lidad así  lo  exigían. 

Estando  en  La  Ventosilla  celebróse  la  noche  de 
San  Juan  una  alegre  mascarada  que  fué  muy  del  agra- 
do de  los  Reyes  y  que  denota  que  á  pesar  de  la  pro- 


*    Puede  verse  el  texto  del  referido  privilegio  en  el  Apéndice  n. 
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verbial  rigidez  de  nuestra  Corte  y  de  la  austeridad  con 
que  nos  la  representamos  en  la  época  de  la  Casa  de 
Austria,  había  en  ella  momentos  de  solaz  y  hasta  de 
excesiva  llaneza. 

No  olvidado  aún  el  recuerdo  de  la  brillantez  con  que 
se  había  obsequiado  al  Almirante  en  el  famoso  sarao 
de  que  antes  hicimos  mención,  se  pensó  en  representar 
su  parodia,  y  repartidos  los  papeles,  cupo  el  de  Rey  al 
Conde  de  Gelves,  cuñado  de  Lemos,  que  lo  desempeñó 
á  maravilla;  al  bufón  Alcocer  se  le  dio  el  de  Reina,  en 
que  hizo  resaltar  su  peculiar  gracejo,  haciendo  de  Car- 
denal de  Toledo  uno  de  los  cocheros  de  Palacio,  y  to- 
cando á  un  criado  el  papel  de  Duque  de  Lerma  y  á  otro 
el  del  festejado  Almirante  inglés;  aplaudiendo  los  Re- 
yes y  toda  la  concurrencia  cada  entrada  y  afectadas 
contorsiones  que  hacía  la  gente  de  escalera  abajo, 
disfrazada  por  un  momento  de  tan  graves  personajes. 

Tres  días  después  de  esta  fiesta  trasladáronse  los 
Reyes  y  sus  acompañantes  á  Lerma,  en  donde  estu- 
vieron hasta  el  30  de  Julio,  dedicados  á  cacerías, 
corridas  de  toros  y  juego  de  cañas,  siendo  notable  en- 
tre estos  últimos  el  celebrado  con  motivo  de  la  boda 
de  D.  Felipe  Ramírez  de  Arellano,  VII  Conde  de 
Aguilar,  con  la  hermana  del  Conde  de  Paredes,  y  en 
el  que  el  Rey,  que  según  fama  era  muy  diestro  en  ju- 
garlas, lució  en  extremo  su  maestría. 

Durante  esta  estancia  en  Lerma  estuvo  el  Conde 
de  Lemos  en  inminente  peligro  de  ocurrirle  una  des- 
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gracia  que  pudo  serle  de  fatales  consecuencias.  Pasea- 
ba un  día  el  Rey  embarcado  por  el  río,  y  como  fue- 
ra á  entrar  Lemos  en  la  misma  barca,  el  que  la  diri- 
gía le  dio,  al  hacer  un  falso  movimiento,  un  recio 
golpe  con  la  punta  de  hierro  que  al  final  del  palo  lleva- 
ba, hiriéndole  levemente  encima  del  ojo,  que  poco  fal- 
tó para  que  se  lo  clavara  en  éste  ^  Alarmóse  el  Rey, 
que  tanto  aprecio  hacía  del  Conde,  pero  pasado  el  pri- 
mer momento  y  careciendo  de  importancia  la  herida, 
continuóse  el  paseo  comentando  festivamente  lo  ocu- 
rrido, en  gracia  á  lo  que  podía  haber  sido  y  felizmen- 
te no  había  resultado. 

Para  formarse  idea  del  buen  humor  que,  excepto 
el  Duque  de  Lerma,  siempre  triste  y  caviloso,  tenían 
los  señores  que  acompañaban  á  los  Reyes,  basta  á 
nuestro  propósito  referir  la  broma  de  que  fué  objeto 
el  truhán  Alcocer,  de  quien  anteriormente  hicimos 
mención  con  motivo  de  la  farsa  relatada.  Fué  ello 
que  una  noche,  y  con  conocimiento  de  los  Reyes,  acu- 
dieron los  Príncipes  de  Saboya,  alojados  á  la  sazón  á 
media  legua  de  Lerma,  á  cercar  la  casa  en  que  habi- 
taba el  truhán,  yendo  acompañados  de  veinticinco  ó 
treinta  criados  armados  de  arcabuces  y  como  en  son 
de  guerra.  Profundamente  dormía  aquél  cuando  lle- 
garon, y  bien  ajeno  por  tanto  del  susto  que  le  aguar- 
daba, pues  á  una  señal  dada  por  los  Príncipes  atronó 


Cabrera,  Relaciones. 
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ei  espacio  la  descarga  de  los  arcabuces,  al  propio  tiem- 
po que,  derribadas  con  estrépito  las  puertas  de  la  casa, 
subía  la  turba  con  gran  estruendo,  dirigiéndose  á  las 
habitaciones  en  que  se  encontraba  Alcocer,  quien  des- 
pertóse aterrorizado  y  vio  cómo,  en  medio  de  gran- 
des gritos  y  denuestos,  le  sacaban  por  fuerza  de  la 
cama  los  asaltantes  y  desnudo  como  estaba  le  envol- 
vían en  una  manta,  llevándole  bien  atado  á  tiempo  en 
que  con  fingidas  voces  le  anunciaban  iban  á  castigar 
sus  muchas  bellaquerías,  no  pudiendo  distinguir  quié- 
nes eran  sus  improvisados  enemigos  por  haberse  cui- 
dado éstos  de  que  no  les  conociera.  Dióse  cuenta  del 
peligro  y  aterrorizado  comenzó  á  dar  grandes  voces 
pidiendo  misericordia,  ó  que  por  lo  menos  se  le  diera 
tiempo  de  confesarse,  pues  temía  estar  en  pecado  mor- 
tal y  no  era  cosa  de  que  si  se  trataba  de  cristianos  le 
dejaran  morir  en  aquel  estado.  Hiciéronse  los  sordos 
para  más  forzar  la  terrorífica  comedia,  y  de  la  deplo- 
rable forma  en  que  le  sacaron  pusiéronle  sobre  una 
acémila,  y  conducido  á  la  casa  donde  moraban  los 
Príncipes,  encerráronle  bien  amarrado  con  grillos  en 
un  calabozo,  y  allí  le  tuvieron  en  la  agonía  que  es  de 
suponer  hasta  que  fué  de  día,  á  cuyo  tiempo  se  avisó 
á  la  Reina  preguntándole  si  ofrecía  algún  rescate  por 
un  prisionero  que  se  había  hecho  la  noche  anterior. 
La  Reina  contestó  que  sí  y  que  se  le  enviara  el  mal- 
hechor, y  así  se  efectuó,  saliendo  el  infeliz  Alcocer 
de  su   prisión  para  la  regia  entrevista  envuelto    en 
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la  manta  y  puestos  los  grillos,  como  en  aquélla 
había  estado.  La  broma  terminó  con  la  entrega  hecha 
por  la  Reina  á  los  aprehensores  de  una  cadena  de 
oro,  precio  del  rescate,  la  que  los  Príncipes  quisieron 
regalar  á  Alcocer,  en  desagravio  de  la  fechoría  de  que 
había  sido  víctima,  y  que  éste  por  el  momento  no 
aceptó,  diciendo  que  en  tal  estado  de  afrenta  había 
quedado  por  lo  ocurrido,  que  ya  no  lo  era  posible 
seguir  viviendo  entre  gentes,  sino  irse  inmediatamente 
á  un  desierto  ^  No  dice  el  cronista  Cabrera  si  el  tru- 
hán puso  en  práctica  tamaño  propósito;  pero  bien 
pudiera  ser  que,  pasado  el  susto,  aceptara  la  ofrecida 
cadena  y  prefiriera  quedarse  en  la  Corte,  renuncian- 
do á  su  proyecto  de  hacer  vida  eremítica. 

Cacerías,  comedias,  juegos  de  cañas  y  solaces 
proporcionados  por  el  buen  humor  que  se  traducía  en 
bromas  como  la  relatada,  alternaban  en  la  vida  que  en 
Lerma  y  sus  contornos  llevaban  los  Reyes  y  sus  asi- 
duos acompañantes,  con  prácticas  piadosas  y  ejerci- 
cios de  devoción  propios  de  la  religiosidad  de  los 
Monarcas  y  de  los  grandes  de  su  corte,  verdadera 
personificación  en  esto  del  pueblo  español  de  aquella 
época,  que  era  genuina  representación  ante  el  mundo 
de  todas  las  austeras  virtudes  cristianas,  aunque  á  fuer 
de  imparciales  no  podamos  por  menos  de  reconocer 
que,  si  tal  carácter  tenía  en  su  conjunto,  no  escasea- 


*    Cabrera,  Relaciones. 
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ban  las  grandes  faltas  morales,  siquiera  no  amenguara 
por  ello  la  luz  de  la  fe  en  los  que  de  ellas  eran  reos. 
Fenómeno  psicológico  de  la  falta  de  correspondencia 
entre  las  creencias  y  las  obras  que  debían  ser  su  lógi- 
ca deducción,  y  en  cuya  contradicción  incurre  á  veces, 
lo  mismo  antes  que  ahora,  nuestra  voluntad  enfermiza 
y  propia  de  una  naturaleza  caída,  pero  no  exenta  por 
ello  de  fuerza  suficiente  para,  haciendo  mal  uso  de  su 
libre  albedrío,  quebrantar  aun  los  mismos  preceptos 
cuyo  cumplimiento  dicta  la  propia  conciencia. 

Quien  como  Felipe  III  recibió  tan  sólida  educación 
cristiana,  á  la  que  tanto  contribuyeron  los  consejos 
de  su  padre  y  la  designación  para  confesor  que  éste 
le  hizo,  recaída  tras  madura  reflexión  en  aquel  austero 
Fray  Antonio  de  Cáceres,  que  inculcó  á  su  penitente 
piadosas  costumbres,  como  entre  otras  laespañolísima 
de  la  diaria  recitación  del  Rosario,  que  ni  un  solo  día 
dejó  de  practicar  desde  la  edad  de  seis  años  (así  como 
tampoco  de  asistir  diariamente  al  santo  sacrificio  de 
la  Misa,  que  oía  toda  entera  de  rodillas),  y  del  que  pue- 
de creerse,  como  resumen  de  su  vida  toda,  no  haber 
cometido  falta  mortal  á  conciencia  de  ello,  excusado 
es  decir  la  veneración  que  demostraría,  no  ya  sólo  en 
los  actos  del  culto,  que  eran  entonces,  desde  la  capital 
hasta  el  más  reducido  lugar  de  la  monarquía,  la  más 
peculiar  de  las  solemnidades  populares,  sino  en  cuanto 
se  relacionaba  con  la  religión,  como  las  nuevas  funda- 
ciones de  conventos  y  otros  actos  análogos. 
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No  extrañemos,  pues,  que  proponiéndose  el  Duque 
de  Lerma  fundar  en  esta  ciudad  y  por  este  tiempo 
que  reseñamos  un  convento  de  Carmelitas  Descalzas, 
hiciera  coincidir  este  acto  con  la  estancia  de  los  Re- 
yes y  deseara  darle  peculiar  ostentación  invitando 
para  ello  á  lo  más  granado  de  nuestra  nobleza,  que 
acudió  presurosa  al  llamamiento  del  famoso  primer 
Ministro. 

La  elección  de  orden  religiosa  era  bien  acertada 
y  de  suma  actualidad,  pues  no  estaba  lejano  el  día 
en  que  la  sublime  heroína  de  Ávila,  la  incompara- 
ble Teresa  de  Jesús,  tratada  al  principio  de  su  epo- 
peya de  fémina  inquieta  y  andariega,  había,  con  sus 
santas  inquietudes  y  no  interrumpidos  andares,  albo- 
rotado hacia  el  bien  desde  las  más  elevadas  clases 
sociales  hasta  las  más  humildes,  reclutando  para  sus 
monasterios,  para  en  ellos  verlas  confundidas  como 
hermanas,  á  las  hijas  de  las  ricas  hembras  con  las  mo- 
destas hijas  de  pobres  menestrales.  Años  llevaba 
Castilla,  desde  antes  de  la  muerte  de  la  Fundadora 
hasta  mucho  después  de  ocurrida  aquélla,  en  que 
apenas  había  conversación  más  general,  lo  mismo  en 
las  soberbias  mansiones  de  los  Mendozas,  La  Cerdas, 
Toledos  y  Sarmientos,  que  en  las  humildes  de  plebe- 
yas familias^  que  los  dichos^  hechos  y  portentos  de  la 
humilde  Carmelita,  y  entre  estos  últimos  vivía  peren- 
ne y  á  la  vista  estaba  para  no  olvidarse  el  prodigio 
de  tanta  vida  angélica,  que  cual  encarnación  del  es- 
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píritu  de  su  Venerada  Madre  se  reflejaba  y  era  vivo 
retrato  de  ella  continuado  en  sus  hijas,  como  había 
dicho  de  inimitable  modo  y  con  la  soberana  autori- 
dad de  su  nombre  el  egregio  Fray  Luis  de  León  ^  Si  á 
esto  se  añade  que  precisamente  no  mucho  antes  había 
el  Duque  de  Lerma  presenciado  la  edificante  cere- 
monia de  á  su  vista  despojarse  de  sus  galas  y  preseas 
para  vestir  el  pobre  sayal  carmelitano  á  una  linajuda 
dama  tan  estrechamente  ligada  á  su  familia  como  la 
Excma.  Sra.  D.^  Luisa  de  Padilla  y  Acuña,  here- 
dera del  Conde  de  Buendía  y  Condesa  Viuda  de  San- 
ta Gadea,  como  mujer  que  fué  de  su  tío  el  Adelantado 
Mayor  de  Castilla,  cuya  hija  estaba  casada  con  don 
Cristóbal  de  Sandoval,  primogénito  del  de  Lerma, 
fácil  es  conjeturar  que  entraría  por  mucho  esta  cir- 
cunstancia en  la  elección  de  orden  monástica  para 
su  nueva  fundación;  y  tan  debió  ser  así,  que  desde 
luego  solicitó  y  obtuvo  como  primera  Priora  de  ella 
á  su  consuegra,  la  que  al  efecto  partió  desde  el  con- 
vento de  Talavera  de  la  Reina  á  la  entonces  residen- 
cia de  los  Reyes^  quienes  le  hicieron  á  su  llegada  la 
más  cariñosa  acogida,  no  sin  que  con  ello  padeciera 
su  modestia. 

Inagurada  la  iglesia  y  convento  con  asistencia  de 
los  Reyes  y  la  Corte,  en  cuyo  acto  ofició  el  Obispo 
de  Orense,  no  contento  el  Duque  con  los  treinta  mil 


»    En  la  carta-prólogo  que  puso  á  las  obras  de  Santa  Teresa  de  Jesús. — Sa- 
lamanca, Guillermo  Foque!,  1588. 
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ducados  que  gastó  en  la  fundación,  le  asignó  una  ren- 
ta anual  de  veinte  mil,  costeando  además  de  su  cuen- 
ta los  riquísimos  ornamentos  de  iglesia,  y  consiguiendo 
para  ella  valiosas  reliquias,  entre  otras  los  cuerpos 
enteros  de  San  Artemio  y  Santa  Adria. 

No  bastándoles  á  los  Reyes  con  haber  realzado  el 
acto  con  su  presencia,  hacían  frecuentes  visitas  á  las 
hijas  de  Santa  Teresa,  y  mientras  estaban  en  Lerma 
de  temporada,  no  se  desdeñaba  la  piadosa  Reina  de 
comer  algunos  días  en  el  modesto  refectorio  de  la 
comunidad  la  diaria  vigilia  que  marcan  las  constitu- 
ciones de  la  austera  regla,  complaciéndose  á  menudo 
en  pasar  horas  enteras  haciendo  labor  con  las  monjas, 
así  como  el  Rey,  cuando  á  veces  iba  á  tratar  con  ellas 
espirituales  asuntos  de  oración,  las  edificaba  en  alto 
grado  con  su  ejemplo,  quedando  en  la  comunidad 
tan  presentes  los  recuerdos  de  esas  visitas  que  no  tie- 
nen á  menos  los  cronistas  de  la  Orden,  al  referirlas,  el 
dar  nimios  detalles,  como  entre  otros  el  que,  desean- 
do en  cierta  ocasión  el  Monarca  poder  contemplar 
más  de  cerca  una  imagen  que  estaba  en  alto,  y  ha- 
ciendo ademán  de  írsela  á  bajar,  no  lo  permitió,  antes 
cogiendo  él  mismo  un  banco  y  cargando  con  él,  su- 
bió con  gran  incomodidad  á  verla  ^  Es  de  advertir 
que  además  de  la  ilustre  Priora,  habría  por  este 
tiempo  en  el  mismo  convento  otras  damas  de  señala- 


*     Reforma  de  los  Descalzos  de  Nuestra  Señora  del  Carmen^  por  Fray  José  de 
Santa  Teresa,  tomo  IV,  Madrid,  1683. 
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da prosapia,  entre  ellas  D.^  María  de  Velasco,  Condesa 
de  Lodosa,  así  como  más  adelante,  en  1624,  había  de 
profesar  en  él  una  sobrina  carnal  de  nuestro  Conde 
de  Lemos,  Sor  Catalina  de  la  Encarnación,  en  el  si- 
glo D.^  Catalina  de  Castro^  hija  de  D.  Francisco  y 
de  D.^  Lucrecia,  Duques  de  Taurisano  y  Condes  que 
fueron  de  Lemos  á  la  muerte  de  D.  Pedro,  la  vida  de 
cuya  religiosa  fué  de  ejemplar  austeridad  y  peniten- 
cia durante  los  años  que  vivió  en  el  claustro,  que  no 
fueron  muchos,  pues  murió  muy  joven  ^ 

Gran  satisfacción  experimentarían  con  tan  genero- 
sas expansiones  de  los  sentimientos  de  piedad  del  de 
Lerma  sus  hijos  los  de  Lemos,  habiendo  sido  nota 
distintiva  del  carácter  del  Conde,  no  olvidada  por 
ninguno  de  los  que  nos  han  dejado  las  breves  y  dise- 
minadas notas  biográficas  con  las  que  tratamos  de 
reconstituir  su  personalidad  en  este  estudio,  su  acri- 
solada religiosidad;  y  respecto  á  la  Condesa,  dejaría 
de  haber  sido  dama  española,  y  de  su  época,  á  no  ha- 
berla adornado  tan  relevante  cualidad,  que  ya  tendre- 
mos ocasión  (y  trozos  de  su  correspondencia  que  pu- 
blicamos nos  la  ofrecerá)  para  hacerla  resaltar. 


'  Op.  cit.  D.^  Luisa  de  Padilla,  Condesa  que  fué  de  Santa  Gadea,  murió  en 
el  convento  de  Lerma  á  5  Enero  1614.  Hijos  suyos  fueron  entre  otros,  además 
de  D.^  Mariana,  Duquesa  de  Uceda  por  su  matrimonio  con  el  hijo  del  Duque 
de  Lerma,  D.^  Ana  María,  que  casó  con  el  Marqués  de  Cuéllar,  sucesor  del  Du- 
que de  Alburquerque,  y  D.^  Luisa,  Condesa  de  Aranda.  Esta  última  fué  una  de 
las  más  notables  escritoras  del  siglo  XVII,  autora  del  libro  Elogios  de  la  ver' 
dad  é  invectiva  contra  /íz  w<f«//Ví7  (Zaragoza  1640),  así  como  de  Lágrimas  de  ¡a 
nobleza  (Zaragoza  1639)  é  Ideas  de  nobles  y  sus  desempeños^  en  aforismos  (1644). 


VI 


Rivalidad  entre  el  Conde  de  Lemos  y  el  de  Villalonga. — Datos  biográficos 

de  este  último. 


NO  era  infructuosa  para  Lemos  su  permanencia 
cerca  de  los  Reyes  y  en  tan  estrecha  relación 
con  su  suegro,  pues  antes  de  finalizar  este  año  una 
nueva  gracia  vino  á  recaer  sobre  su  persona:  la  con- 
cesión de  I2.000  ducados  de  renta  por  dos  vidas,  y 
una  merced  de  30.000  como  ayuda  de  costa  \  y  eso  á 
pesar  de  no  serle  muy  propicio,  antes  al  contrario,  es- 
tar en  muy  tirantes  relaciones  con  él  la  persona  que 
dominaba  en  absoluto  al  Duque  de  Lerma,  y  por  lo 
tanto,  la  que  era  de  hecho  quien  movía  á  su  antojo  los 
hilos  del  gobierno  de  la  monarquía  española.  Nos 
referimos  al  célebre  D.  Pedro  Franqueza,  Conde  de 
Villalonga. 

Una  relación  de  Simón  Contarini,  Embajador  de 
Venecia,  escrita  á  fines  del  año  1605,  tan  interesante' 


'    Cabrera,  Relaciones,  Noviembre  1605. 


_  84  - 

como  todas  las  que  acostumbraban  á  remitir  al  Se- 
nado de  la  República  sus  hábiles  diplomáticos,  nos 
descubre,  al  hablar  del  famoso  Secretario  Franqueza, 
esa  animosidad  que  reinaba  entre  éste  y  el  Conde 
de  Lemos  i,  y  para  que  pueda  formarse  idea  de  qué 
clase  de  persona  era  la  que  se  disputaba  con  el  so- 
brino y  yerno  del  valido  el  predominio  sobre  su  áni- 
mo, y  hasta  lograba  por  entonces  tener  más  influencia 
en  él,  veamos  á  grandes  rasgos  quién  era  y  de  dónde 
había  salido  tan  celebérrimo  Secretario. 

De  baja  condición,  como  hijo  de  un  esclavo  hecho 
libre,  según  rumor  que  por  la  Corte  corría^  al  decir 
del  Embajador  veneciano  Bon  2,  ó  de  hidalga  familia 
del  principado  catalán,  si  hemos  de  creer  á  los  infor- 
mantes de  la  Orden  de  Montesa,  á  la  que  perteneció, 
es  lo  cierto  que  hacia  el  año  1 547  nació  en  Igualada 
(Cataluña)  D.  Pedro  Franqueza  y  Esteve,  con  el  tiem- 
po primer  Conde  de  Villalonga  y  Señor  de  las  villas 
de  Berlinches,  Franqueza,  Nierchan,  Tielmes  y  Ro- 
maneos entre  otras.  Llegado  á  Madrid  á  los  diez  y 
seis  años  de  su  edad,  á  poco  ejercía  en  el  Consejo  de 
Aragón  el  modesto  empleo  de  Escribano  de  manda- 
mientos, con  un  haber  de  500  ducados  al  año,  más 


'  Relación  que  hizo  de  la  República  de  Venecia  Simón  Contarini  á  fin  del 
año  1605,  en  que  hablando  de  Villalonga  dice:  «Está  desabrido  con  el  Conde  de 
Lemos,  hijo  del  que  estuvo  en  Ñapóles,  y  entre  este  Conde  y  este  Secretario 
(Villalonga)  pasan  muchas  cosas  y  se  hacen  muy  malos  oficios». 

*  Relazioni  degli  Stati  Europei,  lette  al  Senato  dagli  Ambasciatori  Veneti 
nel  secólo  xvir.  Volumen  i.°  Venecia  1856. 
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ciertos  gajes;  de  aquí  pasó  á  Aposentador  de  Aragón 
y  de  este  cargo  á  Teniente  de  Protonotario,  siendo,  al 
ocurrir  la  muerte  de  Felipe  II,  Secretario  de  Valencia 
en  el  propio  Consejo  de  Aragón,  puesto  que  no  sólo 
era  de  cierta  importancia  por  estar  bien  retribuido, 
sino  además  por  tener  bajo  su  mano  asuntos  de  tanta 
monta  como  los  referentes  á  Estado,  Guerra,  Justicia 
y  Gobierno  del  reino  de  Valencia,  de  todo  lo  cual 
le  correspondía  informar  al  susodicho  Consejo.  En 
todos  estos  puestos,  si  hemos  de  dar  crédito  á  las  re- 
ferencias contemporáneas  que  hasta  nosotros  han  lle- 
gado, podemos  afirmar  se  hizo  notar  por  su  celo  y 
actividad,  que  le  fueron  granjeando  la  estimación  y 
alto  aprecio  de  sus  superiores  y  fueron  la  base  de  su 
fortuna. 

Á  la  muerte  de  Felipe  II  y  elevación  del  Duque  de 
Lerma  á  Ministro  del  nuevo  Rey,  el  favorito,  que  sien- 
do Virrey  de  Valencia,  cuando  sólo  era  Marqués  de 
Denia,  había  tenido  ocasión  de  conocer  personalmen- 
te las  excelentes  cualidades  del  Secretario  de  aquel 
reino,  le  atrajo  á  sí  y  llevó  consigo  á  Barcelona  como 
uno  de  los  Secretarios  de  las  Cortes  que  allí  se  cele- 
braron al  advenimiento  del  nuevo  Monarca,  cargo 
que  le  valió  por  cierto  una  gratificación  de  3.000  du- 
cados. Vacante  poco  después  la  Secretaría  de  Estado 
para  los  asuntos  de  Italia  por  retirada  de  D.  Francisco 
de  Idiáquez,  pasó  Franqueza  á  ocupar  ese  puesto, 
cuya  importancia  es  fácil  colegir  al  saber  que  por  su 
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mano  pasaban  todos  los  asuntos  de  virreinatos  como 
el  de  Ñapóles  y  de  gobiernos  como  el  de  Milán. 

Poseído  de  insaciable  afán  de  lucro,  no  logró  ver 
satisfecha  su  ambición  sobre  este  particular  á  pesar 
de  las  grandes  rentas  que  ya  venía  acumulando,  hasta 
verse  formando  parte  del  Consejo  de  Hacienda,  con 
facultades  omnímodas  para  la  inverosímil  empresa  de 
desempeñar  ésta.  Ya  en  este  puesto,  puede  calcularse 
el  provecho  que  reportaría  de  las  conferencias  reser- 
vadas que  en  una  habitación  retirada  del  palacio  de 
Valladolid  sostenía  á  menudo  con  el  enjambre  de  pres- 
tamistas que  asediaban  á  la  Corona  de  España;  los 
nombres  de  muchos  de  ellos  vemos  en  los  papeles  de 
la  época,  tales  como  Julio  y  Agustín  Spinola,  Octavio 
Centurión,  Carlos  Trata,  Giustiniani  y  tantos  más. 
Los  destinos,  al  decir  de  las  gentes,  los  vendía  al  ma- 
yor postor,  solicitaba  regalos  de  aquellos  á  quienes 
daba  empleo,  siendo  sobre  este  particular  asaz  curio- 
sa é  instructiva  la  correspondencia  que  en  la  Biblio- 
teca Nacional  se  conserva,  mantenida  por  el  influyen- 
te Consejero  con  el  Conde  de  Fuentes,  á  la  sazón 
Gobernador  de  Milán^  aceptando  el  envío  de  unas 
armas  y  un  caballo  que  «espera  serán  como  de  ma- 
nos de  V.  Ex.^»,  según  le  dice  para  más  obligarle.  Su 
desaprensión  en  la  materia  llega  á  punto  que  en 
1603,  y  con  motivo  de  la  boda  de  su  primogénito 
con  D.^  Catalina  de  la  Cerda,  no  se  recata  en  hacer 
que  contribuyan  á  los  dispendios  de  tal  acontecimien- 
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to  de  familia  los  propios  asentistas  del  Estado,  en- 
viando á  su  mayordomo  para  que  diga  á  Nicolás  Do- 
ria que  «aquélla  era  buena  ocasión  para  regalarle, 
porque  tenía  necesidad  de  fuentes  y  jarros  de  plata», 
cuya  repuesta  fué  el  inmediato  envío  de  cuatro  fuen- 
tes y  otros  tantos  jarros  de  plata  dorada  llenos  de 
pastillas  de  ámbar,  y  uno  de  cuyos  jarros  contenía 
agua  perfumada  ^ 

Otorgado  por  el  Monarca,  y  con  motivo  de  esa 
misma  boda  de  su  primogénito,  el  título,  para  sí  y  sus 
sucesores,  de  Conde  de  Villalonga,  desea  tener  esta- 
dos y  jurisdicciones,  para  lo  que  se  dedica  á  la  com- 
pra de  tierras  y  propiedades  que  salían  en  ventas  ju- 
diciales, reduciendo  para  ello  á  los  jueces  á  su  volun- 
tad y,  ó  no  satisfaciendo  su  importe,  ó  procurando 
lo  hicieran  por  él  los  asentistas  que  le  estaban  obli- 
gados, y  que  se  miraban  muy  mucho  de  no  reclamarle 
lo  por  ellos  pagado,  ante  el  temor  de  perder  con  su 
amistad  sus  lucrativos  negocios. 

Muere  Pedro  de  Médicis,  y  la  viuda  de  este  rico 
negociante,  venida  á  menos^  saca  á  venta  pública  su 
casa,  una  de  las  mejores  de  Madrid,  y  que  había  cos- 
tado á  su  dueño  la  exorbitante  suma,  para  entonces, 
de  1 20.000  ducados,  y  se  las  ingenia  para  quedarse 
con  ella  por  30.000,  y  aun  éstos  no  faltan  indicios  para 
sospechar  no  salieron  de  su  bolsillo.  En  1604,  con 
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motivo  de  las  Cortes  de  Valencia,  se  le  hace  merced 
de  4.000  ducados;  poco  después  se  le  concede  la 
vara  de  sacas  de  Murcia,  presente  que,  al  decir  de  los 
contemporáneos,  producía  unos  100.000  ducados; 
hace  con  los  judíos  de  Portugal  un  trato  y  esto  le  vale 
muy  cerca  de  un  millón  de  ducados;  gestiona  el  regre- 
so de  la  Corte  desde  Valladolid  á  Madrid,  y  esta  vi- 
lla le  regala  100.000  ducados  á  cambio  de  su  influen- 
cia en  pro  de  sus  deseos;  pide  un  día  su  apoyo  para 
cierta  empresa  el  asentista  portugués  Gómez  Reynel, 
y  por  este  favor  le  exige  tapicerías  por  valor  de  2.000 
ducados  que  aquél  se  apresura  á  enviarle,  y  hasta  el 
propio  Rey,  con  motivo  de  cierta  nueva  sin  importan- 
cia que  un  día  le  comunica,  le  regala  «una  muy  buena 
colgadura  y  una  fuente  y  aguamanil  de  plata  que  se 
estima  en  4.000  ducados»  ^ 

No  extrañemos,  después  de  todo  lo  referido,  que  el 
escándalo  transcendiera  al  público  y  hasta  llegara  á 
oídos  del  propio  Monarca,  pero  la  habilidad  y  cinismo 
de  los  malversadores  de  la  Hacienda  hacía  que  cada 
vez  que  se  lanzaba  una  de  esas  acusaciones  consiguie- 
ran al  punto  destruirla;  fué  necesario  que  elevase  su 
voz  un  gran  señor  como  era  el  Conde  de  Benavente, 
que  entonces  regentaba  el  virreinato  de  Ñapóles,  y  pi- 
diera justicia  con  motivo  de  un  hecho  que  le  afectaba 
personalmente,  para  que  se  siguiera  la  causa  criminal 
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adelante  en  averiguación  de  los  hechos.  ^  Prendióse 
al  Licenciado  Ramírez  de  Prado,  compañero  del  Se- 
cretario Villalonga,  y  poco  después  á  éste,  que  se  vio 
desposeído  de  sus  bienes,  obras  de  arte  y  valiosísimas 
joyas,  á  pesar  de  su  diligencia  en  ocultarlas  cuando 
vio  venir  sobre  él  la  tormenta,  y  conducido  para  toda 
su  vida  á  una  de  las  estrechas  torres  de  las  murallas 
de  León,  que  había  de  servirle  de  prisión  hasta  su 
muerte,  no  le  valió  para  su  liberación  la  locura  que 
con  ese  objeto  fingió  á  poco  de  entrar  allí.  Tramitada 
la  causa,  debió  causar  asombro  lo  fabuloso  de  las  ri- 
quezas acumuladas  en  aquellos  años  por  este  perso- 
naje, pues  la  cuantía  de  su  fortuna  se  hacía  ascender 
á  más  de  cinco  millones  de  ducados,  suma  enorme 
para  aquel  tiempo.  ^ 


*  Cuando  trataba  el  Conde  de  Benavente  de  casar  á  su  hijo  tercero  con  una 
dama  napolitana,  recibió  ésta  aviso  del  Secretario  Ramírez  de  Prado,  compa- 
ñero de  Villalonga,  la  proposición  de  que  á  cambio  de  tal  enlace  podía  efec- 
tuarlo con  un  hijo  suyo,  á  quien  en  ese  caso  se  le  darían  30.000  ducados  de 
renta  situados  á  satisfacción  de  la  familia  de  ella,  á  más  de  100.000  para  alfile- 
res ó  chapines,  como  entonces  se  decía.  Súpolo  Benavente  y  dio  cuenta  á  Feli- 
pe III,  quien  mandó  abrir  la  información  que  descubrió  todo  lo  hecho  por  sus 
Secretarios.  (Biblioteca  Nacional,  Manuscritos,  núm.  17.502.) 

*  Para  dar  idea  de  las  joyas  y  tesoros  acumulados  por  el  Conde  de  Villa- 
longa, baste  saber  que  en  el  registro  de  su  casa  de  Madrid  encontró  la  justicia, 
á  más  de  los  riquísimos  muebles  que  la  adornaban,  doscientas  arrobas  d¿  plata^ 
siendo  de  este  metal  24  fuentes,  algunas  adornadas  de  piedras  finas,  48  jarros^ 
400  platos,  50  saleros  y  todo  el  material  de  cocina,  á  más  de  un  jarro  grande  de 
oro  de  grandísimo  valor.  De  tapicerías  había  12  de  oro  y  seda  y  200  turques- 
cas. Las  camas,  que  eran  18  y  una  de  las  cuales  era  de  tan  estupenda  liqueza 
que  se  tasó  en  250.000  ducados,  pues  era  toda  ella  de  ámbar  y  las  (goteras  de 
asientos  de  diamantes,  tenían  para  su  servicio  2.700  sábanas  de  Holanda,  40  cu- 
biertas de  la  China  y  90  de  raso.  La  Condesa  tenía  en  su  tocador  un  gran  atril 
de  oro,  diamantes  y  perlas  para  poner  el  espejo.  La  despensa  de  la  casa  con- 
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Puede  calcular  el  lector,  después  del  breve  bos^ 
quejo  que  hemos  hecho  de  la  persona  y  condiciones 
del  Conde  de  Villalonga,  que  no  era  de  los  enemigos 
poco  temibles  para  quienes  fueran  objeto  de  su  ene- 
mistad ó  desvío,  y  que  aunque  éste  ó  aquélla  no  lle- 


tenía  215  arrobas  de  conservas  de  Genova  y  muchos  quintales  de  especias  de 
la  India.  La  cuadra  encontróse  con  30  caballos,  12  coches,  4  carrozas  y  otras 
tantas  sillas  de  mano.  Entre  las  alhajas  las  había  de  tanta  riqueza  como  una 
cjue  eran  los  signos  del  año  de  un  palmo  de  altura  de  plata  y  brillantes,  regalo 
del  Rey  de  Francia;  un  dios  Pan  del  mismo  tamaño,  de  oro  guarnecido  de  es- 
meraldas, presente  del  Emperador;  un  San  Jorge  de  oro  y  diamantes  dado  por 
el  Rey  de  Inglaterra,  etc.,  etc.  Esto  en  cuanto  á  lo  encontrado  en  su  casa,  que 
fuera  de  ella  y  gracias  á  pregones  y  pesquisas  realizadas,  logróse  dar  con  gran 
parte  de  lo  que  trató  de  ocultar:  como  siete  acémilas  que  cargadas  con  300.000 
ducados  había  despachado  el  Conde  con  dirección  á  Valencia,  once  cofres 
llenos  de  ropas  riquísimas  que  tenía  guardados  de  su  propiedad  en  casa  de  un 
tal  Juan  Fernández  de  Espinosa;  un  Niño  Jesús  de  oro  y  otras  alhajas  que  ha- 
bía remitido  al  Prior  del  Convento  de  la  Merced  para  su  ocultación,  etc.,  etc.  En- 
tre las  copias  de  los  inventarios  que  con  motivo  de  su  proceso  se  hicieron  de 
los  bienes  de  Villalonga,  y  que  se  custodian  en  la  Biblioteca  Nacional,  hay  dos 
detalladísimos:  el  manuscrito  Q  135  y  el  núm.  17.502.  De  éstas  sacó  D.Julián 
Juderías  la  interesante  relación  que  publicó  en  su  estudio  sobre  este  favorito 
de  Felipe  III  y  que  apareció  en  la  Revista  de  Archivos^  Bibliotecas  y  Museos^  nú- 
meros II  y  12  del  año  XII  y  núms.  i,  2,  3  y  4  del  año  XIII,  y  de  la  que  tomo 
muchos  de  los  datos  para  este  personaje.  Al  leer  tales  inventarios  casi  no  nos 
parecen  tan  hiperbólicos  los  sueños  de  fausto  y  de  riqueza  con  que  se  recreara 
aquel  pretendiente  á  indiano  á  quien  hacía  decir  E.  Gerardo  Lobo: 

De  plata,  metal  sonoro, 
haré  trastes  de  cocina; 
reposteros  de  la  China 
llevarán  todos  mis  machos. 


Bata  de  oro  es  baladí; 
bordada  tengo  de  hacerla, 
donde  se  engaste  la  perla, 
el  jacinto  y  el  rubí,  etc.,  etc. 


De  las  atenciones  que  guardaban  los  cortesanos  para  la  familia  del  Conde 
de  Villalonga  es  testimonio  lo  que  refiere  el  cronista  portugués  autor  de  las 


gara  á  otra  cosa  que  á  dificultar  el  éxito  de  quien  en 
la  Corte  se  propusiera  hacer  carrera,  ya  era  tropiezo 
bastante  para  lograrla,  aunque  se  llevara  un  título 
como  el  de  Lemos  y  quien  lo  llevara  fuera  sobrino  y 
yerno  del  primer  Ministro.  De  ahí  que  la  prisión  y 
anulación  política  del  astuto  Secretario  fuera  de  gran 
transcendencia  en  la  vida  del  magnate  gallego,  que 
con  ello  veía  desaparecer  no  sólo  á  un  poderoso  rival 


Memorias  de  Valladolid,  de  haber  visto  el  22  de  Junio  de  1605  á  la  hija  y  nuera 
de  P'ranqueza  pasear  en  una  carroza  seguida  de  treinta  jinetes  y  entre  ellos  al- 
gunos Condes  y  Señores  de  título;  pero,  en  cambio,  de  la  satisfacción  con  que 
vio  el  pueblo  la  justicia  hecha  en  él  dan  también  fe  las  sátiras  que  á  su  costa 
se  hicieron,  de  las  que  han  llegado  hasta  nosotros  algunas,  como  las  siguientes 
que  se  hallan  en  un  papel  manuscrito  de  la  época,  conservado  en  la  Academia 
de  la  Historia  (12-27  LE-134I  fol.  6): 

Negaste  Pedro,  y  gallo 
que  como  al  otro  Pedro  cantó  el  gallo 
á  ti  un  capón  te  canta, 
y  entre  los  dos  la  diferencia  es  tanta 
que,  por  si  no  lo  sabes, 
en  ti  miro  ganzúas,  en  él  llaves. 
Él  sus  sagradas  manos 
ensangrentó  con  sangre  de  tiranos, 
mas  tú  con  pocos  bríos 
te  las  dejaste  untar  de  los  judíos. 
Está  el  pobre  contento, 
el  rico  con  menor  atrevimiento. 
Está  el  Duque  ciscado,  el  Rey  temido, 
el  pueblo  alegre,  el  reino  agradecido. 

Y  refiriéndose  á  Ramírez  de  Prado,  preso  al  mismo  tiempo  que  Villafran- 
queza,  hay  otra  copla  que  dice; 

Díme,  Gil,  qué  corresponde 
á  lo  que  pregunto  yo: 
uno  que  es  Conde  escondió 
y  otro  escondió  que  no  es  Conde. 
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en  el  ánimo  del  Duque  de  Lerma,  sino  á  la  sola- 
pada influencia  que  había  de  entorpecer  el  logro  de 
sus  justas  ambiciones:  todo  lo  cual  da  á  entender  con 
acertado  juicio  el  Embajador  veneciano  al  comunicar- 
nos el  antagonismo  entre  Villalonga  y  Lemos. 


VII 


El  Conde  de  Lemos  en  Galicia. — Los  Sueños  de  Quevedo. 


EN  este  mismo  año  de  la  prisión  de  Villalonga,  veri- 
ficada á  primeros  de  Enero  de  1606,  y  ya  de  nue- 
vo instalada  la  Corte  en  Madrid,  deseó  Lemos  tener 
en  esta  villa  una  morada  que  fuese  propia  para  vivir 
con  arreglo  á  su  brillante  posición;  dióse  en  bus- 
carla y  á  poco  se  le  presentó  buena  ocasión  de  sa- 
tisfacer su  deseo  con  motivo  de  ponerse  en  venta  el 
palacio  que  había  habitado  el  Cardenal  Quiroga,  situa- 
do en  la  plazuela  de  Santiago,  que  al  fin  adquirió,  y 
al  que  pasó  tan  luego  hizo  en  él  importantes  refor- 
mas, cuyo  gasto  ascendió  á  ocho  mil  ducados  ^ 

Trasladóse  el  matrimonio  Lemos  á  mediados  del 
siguiente  año  á  su  palacio  de  Monforte  de  Lemos,  en 
Galicia,  con  intención  de  hacer  en  él  larga  temporada, 
y  de  esta  época  son,  según  parece  indicar  el  Sr.  Asen- 
sio,  el  soneto  y  las  décimas  del  Conde,  que  dicho 
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erudito  investigador  copió  del  códice.  M.  86  de  la  Bi- 
blioteca Nacional,  y  publicó  en  el  pequeño  pero  inte- 
resante estudio  que  hizo  de  nuestro  biografiado  ^ 

Que  el  referido  soneto  (atribuido  por  muchos  áGón- 
gora)  sea  de  este  tiempo  é  inspirado  bajo  el  cielo  de 
Galicia  y  á  la  vista  de  sus  montañas,  nada  de  particu- 
lar ofrece;  pero  que  las  décimas  de  que  daremos  co- 
pia en  otro  lugar  de  este  libro  ^,  composición  escrita, 
al  parecer,  bajo  el  peso  de  amarga  melancolía  y  ener- 
vador  pesimismo,  impropio  del  hombre  joven  y  afor- 
tunado, rodeado  de  felicidad  y  sin  otras  penas  que  las 
físicas,  hijas  de  su  débil  complexión,  pero  no  las  mo- 
rales^ que  son  de  las  que  pregonan  las  hondas  y  tris- 
tes reflexiones  de  las  citadas  décimas,  no  podemos 
suscribirlo.  Pase  el  lector  la  vista  por  ellas  y  al  obser- 
var la  subjetividad  de  sus  conceptos,  que  aleja  la  idea 
de  una  ficción  poética,  y  partiendo  de  la  base  de  que 
es  sincera  expresión  del  estado  de  ánimo  del  autor, 
dígasenos  si  parece  probable  que  el  esposo  feliz,  el 
favorito  del  valido  é  hijo  de  la  dama  de  mayor  influen- 
cia de  la  Corte,  el  que  ocupaba  un  puesto  como  la 
Presidencia  del  Consejo  de  Indias,  antesala  para  él, 
dado  quien  era,  para  otros  más  preeminentes;  cuya 
vocación  literaria  se  veía  realizada  al  ver  sus  cortas 
producciones  y  su  persona  objeto  de  los  más  expresi- 


>     El  Conde  de  Lentos,  protector  de  Cervantes,  por  D.  José  María  Asensio, 
Madrid  1880,  folleto. 
2     Véase  el  Apéndice  núm.  3. 
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VOS  ditirambos  á  él  dirigidos  por  los  más  ilustres  escri- 
tores de  su  época,  dígasenos,  repetimos,  si  podía  en- 
tonces con  razón  lamentarse  de  su  imaginaria  desgra- 
cia con  frases  del  tenor  siguiente: 

Deje  ya  de  combatirme 
el  esperar  y  el  temer, 
que  no  puedo  ya  tener 
la  esperanza  que  he  tenido, 
pues  sobre  haberla  perdido, 
110  tengo  ya  qué  perder. 
Sin  ninguna  confianza 
vivo  ocioso  en  mi  cuidado, 
pero  en  un  desesperado 
:de  qué  ha  de  haber  esperanza: 


Y  en  estado  tal  estoy 

que  por  doquiera  que  voy 

no  soy  7nds  que  tma  apariencia. 

Duro  se  nos  hace  creer^  como  dijimos,  que  de  esta 
época  sea  esta  composición  del  Conde,  pues  no  he- 
mos tropezado  en  este  período  de  su  vida  con  el  más 
ligero  indicio  de  contrariedad  que  haga  sospechar  tan 
amargo  escepticismo,  tanto  más  cuando  se  tiene  por 
escrita  en  el  propio  año  que  desaparecía  del  escena- 
rio político  para  no  volver  á  aparecer  en  él  la  única 
persona  influyente  de  quien  pudiera  temer  amenguara- 
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los  éxitos  de  su  carrera  y  se  interpusiera  en  el  camino 
de  sus  risueñas  esperanzas.  Que  andando  el  tiempo, 
cuando  en  efecto  vio  nublarse  el  horizonte  y  se  en- 
contró envuelto  en  el  torbellino  que  arrastró  á  sus  más 
cercanos  deudos,  prorrumpiera  en  tales  lamentacio- 
nes, se  explica  fácilmente  por  ser  el  solo  lenguaje  que 
podía  estar  en  sus  labios  durante  los  breves  intervalos 
en  que  su  corazón  siempre  creyente  dejara  de  dirigir 
su  vista  al  cielo  para  fijarla  en  la  tierra,  lugar  que  no  es 
precisamente  centro  de  la  justicia,  como  no  lo  es  tam- 
poco de  quieta  y  sosegada  paz  para  las  almas.  Sean 
anteriores  ó  posteriores  á  su  desgracia,  no  deja  de  ha- 
ber sido  fortuna  el  que,  habiéndose  conservado  hasta 
nosotros  esta  composición  poética,  se  pueda  por  ella 
juzgar  las  condiciones  que  reunía  para  poeta  el  Conde 
de  Lemos,  ya  que  tan  escasas  son  las  muestras  que  de 
ello  nos  ha  transmitido. 

Repuesto  algún  tanto  de  su  quebrantada  salud,  vol- 
vió el  Conde  á  la  Corte,  después  de  los  meses  pasa- 
dos en  la  tranquilidad  de  su  amada  Galicia,  y  en  Abril 
de  1607,  ya  en  Madrid,  le  dedica  D.  Francisco  de 
Quevedo  la  primera  de  aquellas  composiciones  que 
con  el  nombre  de  Sueños  escribió  este  ingenioso  autor, 
queriendo  en  ellas,  al  hacer  resaltar  los  vicios  de  su 
época,  causa  de  los  males  públicos,  darnos  el  fruto  de 
las  observaciones  recogidas  de  labios  del  experimen- 
tado filósofo  P.  Juan  de  Mariana,  á  quien  siempre  es- 
cuchó con  veneración  y  profundo  respeto,  doctrinas 
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que  su  sazonado  talento  envolvió  entre  los  pliegues  de 
la  satírica  agudeza  de  que  tan  llenas  están  sus  obras. 

Este  primer  Sueño^  que  apellidó  Quevedo  De  ¿as 
Calaveras^  se  lo  dedica  á  Lemos,  según  expresa  en  la 
breve  pero  sustanciosa  dedicatoria,  diciéndole  pone 
en  sus  manos  desnudas  verdades^  que  buscan  no  quien  las 
vista  ^  sino  quien  las  consienta  y  y  termina  en  ella  ha- 
ciendo votos  porque  viva  el  Conde  para  honra  de  nues- 
tra edad^  conceptos  que  nos  revelan  el  alto  aprecio 
que  del  á  la  sazón  Presidente  de  Indias  hacía  el  sagaz 
filósofo  y  célebre  escritor  que  no  duda  en  los  tiempos 
que  corrían  depositar  en  sus  manos  verdades  no  de 
todos  consentidas,  reconociendo  por  ese  solo  acto  las 
dotes  de  quien  apellidaba  honor  de  su  época. 

Dedicóle  también  otro  de  sus  Sueños^  el  titulado  El 
Alguacil  alguaciladoy  en  el  que  figura  un  Licenciado, 
que  según  parece  no  es  ficción,  sino  que  existió  real- 
mente y  llamábase  D.  Jenaro  Andreini,  sacerdote  que 
por  entonces  desempeñaba  el  cargo  de  capellán  del 
Conde  de  Lemos,  y  estaba  adscrito  á  la  parroquia  de 
San  Pedro  el  Real,  de  la  Corte.  Nacido  Andreini  en  Ita- 
lia, vino  á  Santiago  de  Galicia  con  propósito  de  visitar 
el  sepulcro  del  Apóstol,  como  lo  verificó,  y  allí  tuvo 
ocasión  de  conocerle  un  pariente  de  Lemos,  que  casual- 
mente se  encontró  con  él  á  tiempo  que  estaba  exorci- 
zando á  unos  energúmenos  ante  gran  concurso  de  gen- 
te. Ligóse  con  él  en  estrecha  amistad  y  trájolo  á  Ma- 
drid, presentándolo  á  Lemos,  quien  le  dio  el  cargo  de 
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capellán  de  su  casa,  según  hemos  dicho,  siendo  causa 
sus  frecuentes  conjuros  de  que  interviniera  el  Santo 
Oficio,  y  hasta,  según  se  afirma,  de  que  fuese  extrañado 
de  estos  reinos  ^.  Era  tan  extraño  familiar  de  nuestro 
Conde,  al  decir  de  Quevedo,  «hombre  de  ojos  de  espul- 
go, vivos  y  bulliciosos;  puños  de  corinto,  asomo  de  ca- 
misa por  cuello,  las  manos  en  garfio,  los  ojos  bajos  y 

los  pensamientos  triples gran  lanzador  de  espíritus, 

tanto  que  sustentaba  el  cuerpo  con  ellos Hacía  del 

desaliño  humildad,  contaba  visiones  y  si  se  descuidaban 

en  creerle  hacía  milagros »  ^.  No  sería,  sin  embargo, 

hombre  vulgar  quien,  como  él,  había  llegado  á  ocupar 
tan  distinguido  cargo  en  una  casa  cuyas  puertas,  si  es- 
taban siempre  abiertas  al  talento  y  al  ingenio,  sabemos 
no  lo  estaban  igualmente  á  lo  que  transcendiera  á  ne- 
cio, aunque  da  lugar  á  sospechar  ser  cierto  que  algo 
desagradable  debió  ocurrirle  en  la  Corte,  al  no  ser  cita- 
do su  nombre  en  lo  sucesivo,  ni  en  las  reuniones  que 
en  ella  daban  los  de  Lemos,  ni  más  adelante  al  dispo- 
ner su  viaje  á  Ñapóles,  en  que  tampoco  figura  entre 
los  acompañantes  del  que  iba  allí  de  Virrey. 

Otro  de  los  famosos  Sueños  de  Quevedo,  aquel  que 
primeramente  tituló  Del  Infierno^  y  después  ha  sido 
más  conocido  con  el  de  Las  Zahúrdas  de  Pintón^  que 
al  decir  de  su  erudito  comentador  moderno,  Sr.  Fer- 


'    Don  Aureliano  Fernández-Guerra  y  Orbe,  Obras  de  Don  Francisco  de  Que- 
vedo, Biblioteca  de  A.  A.  Españoles,  t.  I. 
2     El  Alguacil  alouacilado,  discurso. 
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nández-Guerra  y  Orbe,  es  quizá  uno  de  los  más  gran- 
des esfuerzos  del  humano  ingenio,  si  no  fué  dirigido 
como  los  anteriores  al  Conde  de  Lemos,  sabemos  que, 
terminado  de  escribir  en  El  Fresno  en  Marzo,  le  fué 
leído  á  aquél  por  su  autor  antes  de  publicarlo,  en  un 
día  del  mes  de  Mayo  de  1608,  en  que  el  Conde  invitó 
á  su  mesa  á  Quevedo,  y  después  de  terminada  la  co- 
mida le  dio  lectura  de  su  trabajo,  de  cuya  circunstan- 
cia conjetura  muy  cuerdamente  el  expresado  crítico 
que  la  carta  á  un  amigo  del  autor,  con  que  éste  co- 
mienza la  referida  composición,  va  dirigida  á  Lupercio 
Leonardo  de  Argensola,  con  el  fin  de  interesar  á  éste, 
que  era  muy  su  amigo,  para  que  desvaneciese  alguna 
prevención  que  émulos  y  envidiosos  de  Quevedo  ha- 
bían hecho  nacer  en  el  ánimo  de  Lemos,  facilitando 
el  ser  dirigida  la  dedicatoria  á  Argensola,  que  era  tan 
de  la  intimidad  del  Conde,  el  podérsela  leer  y  comen- 
tar á  éste,  como  vemos  lo  verificó,  restableciendo  con 
el  expresado  motivo  las  buenas  relaciones  en  que  tan 
interesado  estaba  el  mordaz  escritor,  cuyo  ardiente 
deseo  en  este  punto  demuestra  el  dato  de  habernos 
transmitido  este  detalle  de  la  lectura  con  ocasión  de 
la  comida  el  propio  sobrino  de  Quevedo,  D.  Pedro 
de  Aldrete,  que  cuidó  de  hacerlo  constar  en  una  nota 
manuscrita  suya,  y  que  debió  oirlo  de  labios  de  aquél, 
tal  vez  como  un  señalado  triunfo  ^ 


*     Obras  de   Quevedo,   ordenadas   por  D.   Aureliano  Fernández-Guerra   y 
Orbe  A.  A.  E.  E.,  tomo  I. 


VIII 


Nombramiento  de  Lemos  para  Virrey  de  Ñapóles. — Los  hermanos  Argen- 
sola. — Afición  de  la  época  á  los  versos  de  repente. — Cervantes  y  otros  lite- 
ratos pretenden  en  vano  que  les  lleve  el  Conde  consigo  á  Ñapóles. 


PRÓXIMO  á  quedar  vacante  el  virreinato  de  Ñapóles 
por  haber  transcurrido  el  tiempo  marcado  á  su 
desempeño  por  el  Conde  de  Benavente,  comenzóse 
á  asegurar  desde  principios  de  año  que  el  favorecido 
sería  el  Conde  de  Lemos. 

No  andaba  en  ello  la  gente  descaminada,  pero  sí 
en  atribuir  á  sola  ambición,  siquiera  estuviese  ésta  jus- 
tificada, el  móvil  que  impulsaba  al  Conde  á  solicitarlo, 
pues  otras  razones  tenía  para  desear  ir  á  ocupar  ese 
puesto,  aunque  por  tratarse  de  índole  particular  no 
traslucían  sino  á  contadas  personas  de  entre  sus  fa- 
miliares más  íntimos,  siendo  la  principal  de  ellas 
la  falta  de  armonía  que  reinaba  entre  él  y  su  cuñado 
el  Duque  de  Uceda,  origen  de  rencillas  y  disgustos 
de  familia,  que  transcendían  á  las  esposas  de  ambos. 
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de  epidermis  más  sensible,  al  fin  como  mujeres,  en 
materia  de  heridas  de  amor  propio  y  de  vanidades  no 
satisfechas,  que  era  de  lo  que  se  trataba. 

De  años  atrás  venía  el  resquemor  de  entrambos  ma- 
trimonios, que  dio  comienzo  desde  el  punto  en  que, 
por  quedar  viudo  el  Duque  de  Lerma,  quiso  la  de  Le- 
mos,  como  hija  mayor  de  aquél,  ocupar  el  lugar  que 
dejara  su  madre  vacante  en  materia  de  ciertas  etique- 
tas, tales  como  ser  ella  la  que  recibiera  en  determina- 
dos actos  el  homenaje  de  sus  deudos  y  familiares,  ha- 
ciendo por  tanto  cabeza  de  las  damas  de  la  ilustre 
casa  de  su  padre.  Pretendía  otro  tanto  la  de  Uceda, 
como  casada  con  el  primogénito  de  la  casa,  y  como 
triunfase  ésta  al  fin  y  fuera  su  morada  la  que  «se  llevó 
tras  sí  la  pompa  y  cortejo  de  la  Corte,  y  allí  era  donde 
iban  todas  las  señoras  de  ella  y  todos  los  grandes  se- 
ñores y  á  donde  toda  la  parentela  iba  á  dar  la  obe- 
diencia y  á  rendir  vasallaje»  ^,  la  tirantez  de  relacio- 
nes entre  ambos  matrimonios  fué  en  aumento,  dado 
el  empeño  de  Lerma  de  llevar  á  ambos  matrimonios 
consigo  en  sus  viajes,  y  de  que  unos  y  otros  asistieran 
siempre  á  las  fiestas  que  él  daba,  poniéndoles  con  ello 
en  inminente  ocasión  de  que  tales  rencillas  pasaran  á 
mayores.  Tal  fué  una  de  las  principales  razones  que 
movió  á  Lemos  á  pretender  de  su  suegro  el  virreinato 
de  Ñapóles,  con  el  que,  al  propio  tiempo  que  conse- 


Martín  de  Novoa,  Memorias,  libro  V,  pág.  89. 
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guía  un  señalado  honor,  le  daba  ocasión  de  alejarse 
por  unos  años  de  la  Corte. 

Hízose  la  publicación  oficial  á  21  de  Agosto  de 
1608,  á  tiempo  que  acababa  de  experimentar  una 
gran  amargura,  cual  fué  la  muerte  de  su  amado  Se- 
cretario, Juan  Ramírez  de  Arellano,  muy  aficionado  y 
amigo,  como  su  señor,  de  todos  los  literatos  de  su  épo- 
ca. No  eran  éstos,  por  lo  general,  tardos  en  aprove- 
char las  ocasiones  que  se  les  ofreciesen  para  desem- 
peñar cargos  cerca  de  los  grandes  personajes,  pues 
aparte  los  ingresos  que  les  reportase,  de  los  que  so- 
lían andar  entonces,  como  ahora,  bien  necesitados 
quienes  como  principal  ocupación  tenían  el  rendir 
culto  á  las  letras,  redundaba  al  propio  tiempo  en  hon- 
ra suya  y  facilitaba  la  publicación  y  buena  acogida 
de  sus  trabajos  la  sombra  protectora  del  magnate,  de 
cuya  casa  formaban  parte;  de  ahí  que  aun  antes  de  pu- 
blicarse oficialmente  la  ida  de  Lemos  á  Ñapóles,  y  al 
solo  rumor  de  ella,  llovieran  sobre  él  infinidad  de  soli- 
citudes y  apremiantes  recomendaciones.  Una  de  és- 
tas venía  dirigida  por  un  grande  amigo  del  Conde, 
ilustre  vastago  de  una  de  las  más  linajudas  familias 
del  Reino,  D.  Juan  de  Silva,  Conde  de  Portalegre,  y 
recaía  en  favor  de  un  su  antiguo  Secretario,  que  lo 
fué  durante  el  tiempo  en  que  este  distinguido  procer 
ocupó  el  cargo  de  Capitán  General  del  reino  portu- 
gués, y  en  ella  hacía  viva  instancia  para  que  entre  los 
que  llevara  á  Ñapóles  se  incluyera  á  su  protegido,  lia- 
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mado  D.  Diego  de  Amburcea.  Acogióla  benignamente 
el  Conde  para  cuando  fuera  el  caso,  y  tan  animado 
debió  quedar  el  bueno  de  Amburcea,  que  al  tener  no- 
ticia del  fallecimiento  de  Ramírez  de  Arellano  cre- 
yóse en  condiciones  de  sustituirle,  y  acudió  á  Lemos 
ofreciéndose  para  ello.  Maguado  quedó  de  la  entre- 
vista que  con  dicho  objeto  solicitó  del  nuevo  Virrey, 
pues  oyó  de  sus  labios  que  la  misma  noche  en  que 
murió  el  Secretario,  que  precisamente  era  día  en  que 
salía  estafeta  para  Aragón,  acordóse  de  su  grande 
amigo  Lupercio  Leonardo  de  Argensola,  á  quien  de 
años  atrás,  quizá  desde  que  salió  de  su  servicio  Lope 
de  Vega  con  motivo  de  contraer  éste  segundas  nup- 
cias, tenía  solicitado  para  que  viniera  en  su  compa- 
ñía á  desempeñar  ese  puesto  de  confianza,  y  oyó  más: 
que,  caso  de  aceptar  éste,  no  pensaba  intervenir  para 
nada  en  la  elección  del  personal  que  había  de  ir  con 
él  á  Ñapóles,  por  cuanto  tenía  decidido  dar  al  presun- 
to Secretario  amplios  poderes  para  la  designación  de 
su  acompañamiento  ^  Adiós,  pues,  recomendaciones, 
instancias  y  demás  resortes  puestos  en  juego  para  con- 
seguir tuviera  efecto  el  ambicionado  viaje;  todo  que- 
daba ya  supeditado  á  la  buena  ó  mala  voluntad  de 
Lupercio,  si  es  que  por  fin  aceptaba  el  requerimiento 
que  se  le  hacía. 


•  Carta  de  D.  Diego  de  Amburcea  á  Esteban  de  Ibarra,  Biblioteca  Nacional, 
manuscritos  Ce  84,  publicada  por  el  Sr.  Paz  y  Melia,  en  sus  Sales  Españo- 
las, i.^  serie. 
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No  estaba  muy  seguro  Lemos  de  esa  aceptación, 
pues  aunque  de  confianza,  al  fin  y  al  cabo,  era  cargo 
de  servicio  lo  que  ofrecía,  y  podía  no  convenirle  á 
quien  como  Argensola  y  su  hermano  el  Rector  de  Vi- 
llahermosa,  que  también  había  sido  llamado,  disfiruta- 
ban  de  desahogada  posición  en  Aragón;  mas  fueron 
vanos  sus  temores,  y  á  poco  recibió  respuesta  afirma- 
tiva que  llenó  de  justificado  júbilo  al  Conde,  así  como 
fué  amarga  decepción  para  los  muchos  que,  como 
Amburcea,  cifraban  en  la  negativa  de  los  hermanos 
aragoneses  la  realización  de  sus  dorados  ensueños.  Ya 
veremos  en  seguida  cuántos  y  qué  significados  inge- 
nios ambicionaban  en  aquel  entonces  trasladarse^  en 
compañía  del  Conde,  desde  las  riberas  del  humilde 
Manzanares  á  las  rientes  orillas  del  golfo  de  Ña- 
póles; pero  antes  será  grato  al  lector  presenciar 
una  escena  de  que  nos  da  cuenta  el  referido  Am- 
burcea, como  ocurrida  precisamente  en  el  propio 
mes  de  Agosto,  entre  Lemos  y  un  célebre  escri- 
tor, y  que  nos  retrata  uno  de  los  aspectos,  no  ya 
sólo  de  los  personajes  que  en  ella  intervinieron,  sino 
de  los  gustos  de  la  época  entre  gente  del  mundo 
literario,  ávida  de  no  desperdiciar  ocasión  de  lucir  su 
ingenio. 

Volvía  una  mañana  el  Conde  de  Lemos  del  Con- 
sejo de  Indias,  y  entre  los  muchos  sujetos  que  le  es- 
peraban en  la  antesala  de  su  casa  para  recomendarle 
asuntos  propios  ó  ajenos  distinguió   al  regocijado  en- 
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tremesista  Gaspar  de  Barrionuevo.  Violo  el  Conde 
y  dirigiéndose  al  poeta  le  dijo: 

«En  efecto,  mi  señor, 
(ipretendéis  para  las  Indias?» 

á  lo  que  Barrionuevo,  que  sabía  la  afición  de  Lemos 
á  los  versos  de  repente,  en  los  que  se  creía  gran 
maestro,  respondió  sin  titubear: 

«Teniendo  vuestro  favor, 
pretenderé  garamundias 
y  aun  otra  cosa  mayor», 

respuesta  que  tal  gracia  hizo  á  Lemos,  según  refiere 
Amburcea,  que  soltando  una  carcajada  entróse  rápi- 
damente en  sus  habitaciones  tapándose  el  rostro  con 
uno  de  los  memoriales  que  acababan  de  entregarle, 
para  disimular  la  risa  ^ 

Casos  como  éste  ocurrían  entonces  con  suma  fre- 
cuencia, pues  sabido  es  la  moda,  por  llamarla  así, 
que  á  semejanza  de  las  de  retruécanos,  estribillos  y 
similares  que  de  vez  en  cuando  presenciamos  y  pade- 
cemos á  temporadas  en  nuestros  días,  aunque  deno- 
tando una  cultura  más  literaria  y  mayor  dosis  de  inge- 
nio que  la  nuestra,  fué  muy  de  actualidad  durante  la 
primera  mitad  del  siglo  decimoséptimo,  siendo  no  ya 
la  característica  de  algunos  autores,  sino  el  sello,  que 


*     Carta  de  D.  Diego  de  Amburcea  á  Esteban  Ibarra,  antes  citada. 


—  107  — 

podríamos  decir,  con  que  eran  reconocidos  algunos 
desde  el  primer  momento,  de  personas  con  las  que 
por  vez  primera  cruzaban  la  palabra  y  cuyo  solo  dis- 
tintivo era  su  fama  de  repentistas.  Las  muestras  de 
tan  apreciada  cualidad  se  comunicaban  unos  á  otros 
y  corrían  de  ciudad  en  ciudad  y  se  comentaban  en  los 
corrillos  literarios,  formados  por  los  asiduos  conter- 
tulios de  los  distintos  7nentíderos^  cuyo  centro  princi- 
pal en  la  monarquía  eran  las  célebres  gradas  de  San 
Felipe  de  Madrid.  Bien  sabido  es,  á  este  propósito,  el 
modo  como  reconoció  Lope  de  Vega,  sin  haberle  vis- 
to en  su  vida,  al  poeta  catalán  Vicente  García,  del 
que  sólo  sabía  esa  gran  facilidad  para  aconsonantar 
frases.  Sólo  ese  dato  y  saber  era  recién  llegado  á  Ma- 
drid bastaron  al  insigne  dramaturgo  para  dar  con  él 
en  ocasión  en  que,  paseándose  una  tarde,  vio  durmien- 
do tranquilamente  á  un  niño  sobre  un  duro  asiento 
de  piedra.  Detúvose  á  contemplarlo  á  tiempo  de  que 
por  allí  pasaba  el  vate  García,  el  que  igualmente  sus- 
pendió su  marcha,  y  como  Lope,  quedó  observando 
el  sueño  del  niño;  ni  una  palabra  se  dijeron,  pero  al 
retirarse  Lope,  como  quien  piensa  alto,  exclamó: 
«O  el  niño  es  de  bronce,  ó  la  piedra  es  de  lana»,  á 
lo  que  repuso  prontamente  García: 

«^Qué  más  bronce 
qué  no  tener  años  once, 
y  qué  más  lana 
que  no  pensar  hay  mañana?» 
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Sorprendido  Lope  de  Vega  de  tan  oportuna  res- 
puesta, volvióse  al  poeta  catalán  y  le  dijo:  «Vuesa 
merced  debe  ser  sin  duda  el  Doctor  D.  Vicente  Gar- 
cía», y  como  respondiera  éste  afirmativamente  queda- 
ron desde  entonces  amigos  ^  Caso  como  éste  tan  co- 
nocido y  vulgarizado  no  era  aislado,  pues  con  fre- 
cuencia ocurrían  otros  análogos,  ejercitándose,  según 
veremos  más  adelante  con  ocasión  de  las  academias 
poéticas  de  Ñapóles,  los  más  señalados  ingenios  en 
hacer  gala  de  su  habilidad  en  el  manejo  de  los  con- 
sonantes sia  previa  preparación. 

Después  de  esta  digresión,  motivada  por  la  escena 
ocurrida  en  casa  de  Lemos,  volvamos  al  punto  en 
que  le  dejamos  muy  satisfecho  de  la  contestación  re- 
cibida de  los  hermanos  Argensola.  Una  vez  acepta- 
da por  éstos  la  invitación  del  Conde,  con  gran  entu- 
siasmo por  parte  de  Lupercio  y  con  visible  contra- 
riedad por  la  de  Bartolomé,  á  quien  hubiera  sonreído 
más  la  idea  de  seguir  en  el  plácido  retiro  en  que  es- 
taba, pusiéronse  á  buscar,  en  concepto  de  ayudantes 
de  la  secretaría,  personas  que  fuesen  de  agradable 
trato  y  no  vulgar  cultura,  designándolos  con  pre- 
ferencia entre  los  aficionados  á  las  musas,  quizá  por 
expresa  recomendación  en  este  particular  del  propio 
Lemos,  siendo  de  los  primeros  que  pusieron  en  lista 
á  D.  Antonio  de  Laredo  y  Coronel. 


*     Catálogo  Bibliográfico  y  Biográfico  del  Teatro  Antiguo  Español,  por  D.  Ca- 
yetano A.  DE  LA  Barrera,  pág.  i66. 
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Un  ingenio,  el  más  excelso  de  su  tiempo,  vagaba 
entonces  por  calles  y  plazas  de  la  Corte,  do  cierta- 
mente desconocido  por  cuanto  su  nombre  era  de  al- 
tos y  bajos  pronunciado,  unos  para  ponerlo  por  las 
nubes  con  sus  alabanzas,  otros  para  denigrarlo  ne- 
gándole acierto  en  sus  producciones  y  en  especial  en 
la  más  señalada  de  ellas  que  había  visto  la  luz  no 
hacía  mucho  tiempo:  Miguel  Cervantes  Saavedra. 
Quizá  recordando  los  tiempos  felices  que  pasó  en  Ita- 
lia, bajo  el  cielo  azul  y  en  presencia  de  los  seculares 
monumentos  de  la  histórica  península,  en  ambiente 
de  tan  artísticas  enseñanzas  en  cuanto  de  hermoso  ha 
producido  la  inspiración  humana,  ambiente  por  sí  solo 
capaz  de  limar  las  torpes  asperezas  de  nuestros  legen- 
darios soldados  y  convertirlos  en  príncipes  del  len- 
guaje y  del  pensamiento,  recordaría  el  manco  inmor- 
tal la  parte  que  la  vocación  que  le  impulsaba  en  el 
ocaso  de  su  vida  debía  á  tal  estancia,  y  por  agradeci- 
miento ó  por  añoranzas  de  su  juveniles  años,  quisiera 
volver  á  tierra  italiana.  Ello  es  lo  cierto  que,  á  pesar 
de  ser  conveniente  á  sus  intereses  su  permanencia 
por  aquellos  días  en  la  Corte  para  el  cuidado  de  los 
asuntos  propios,  y  entre  ellos  las  que  podríamos  lla- 
mar relaciones  editoriales,  mantenidas  á  la  sazón  con 
Francisco  de  Robles  y  otros;  á  pesar  de  no  ser  ya 
su  edad  la  más  propicia  para  pasar  á  extrañas  tierras 
ni  impulsarle  á  ello  el  acicate  de  lograr  un  porvenir, 
que  aunque  modesto  tenía  asegurado  en  sus  libros  y 
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en  las  dádivas  que  por  un  motivo  ú  otro  le  eran  ofre- 
cidas en  sus  apuros  del  ya  entonces  su  protector 
Conde  de  Lemos,  es  lo  cierto  que  Cervantes  fué  uno 
de  los  que  más  solicitaron  el  formar  parte  de  los 
acompañantes  de  aquél  en  su  viaje  á  Ñapóles.  No  sa- 
bemos qué  pretexto  emplearían  los  hermanos  Argén - 
sola  para  no  ofrecerle  llevarle  consigo  desde  luego, 
quizá  sus  años  ó  el  estar  ya  completo  el  personal, 
pero  lo  cierto  es  que  prometieron  avisarle  desde  Ñapó- 
les á  la  primera  vacante  ú  oportunidad  que  hubiera. 
Cómo  le  cumplieron  lo  ofrecido  ya  se  verá  en  el  cur- 
so de  esta  historia.  Por  ahora  anticipemos  sólo  dos 
afirmaciones:  primera^  que  tenemos  pruebas  suminis- 
tradas por  el  propio  Cervantes  del  ofrecimiento  que 
los  hermanos  aragoneses  le  hicieran,  y  que  al  dárnos- 
la el  interesado  demuestra  la  decepción  sufrida,  que- 
jándose de  ella  amargamente;  y  segunda^  que  la  con- 
ducta de  Lemos  en  este  particular  debió  no  sólo  ser 
correcta,  sino  cariñosa  para  Cervantes.  ^jCómo  pudo 
ello  compaginarse,  siendo  en  último  término  la  vo- 
luntad del  Conde  la  que  había  de  prevalecer  sobre  la 
de  sus  secretarios?  No  acertamos  á  dar  con  la  res- 
puesta, pero  mantenemos  la  anterior  afirmación  con 
el  testimonio  más  convincente  que  puede  darse,  cual 
es  el  que  nos  ofrece  el  propio  Cervantes  en  el  hecho 
de  rendir  los  mayores  tributos  de  reconocimiento  á 
Lemos,  precisamente  en  este  segundo  período  de  la 
vida  de  nuestro  biografiado,   cuando  ya   apenas   le 


quedaban  esperanzas  de  conseguir  su  deseo  y  poste- 
riormente cuando  del  todo  las  tenía  perdidas. 

Cervantes,  en  su  Viaje  del  Parnaso,  se  lamenta  en 
amargos  conceptos  de  haberle  dejado  aquí  los  Argen- 
solas,  y  que  á  pesar  de  su  promesa  de  llamarle^  no  lo 
habían  hecho,  manifestando  en  esta  obra  el  inmortal 
escritor  muy  á  las  claras  su  nostalgia  por  volver  otra 
vez  á  aquellas  tierras  según  antes  decíamos,  hasta  el 
punto  que,  como  dice  un  moderno  autor,  puede  afir- 
marse que  cuando  en  1612  escribió  el  Viaje ^  tenía 
puesta  la  vista  en  su  regreso  á  Italia  ^ 

No  fué  solo  Cervantes  de  los  desdeñados,  que  otro 
ilustre  poeta  que  asimismo  lo  había  solicitado  y  hasta 
mantenido  fundadas  esperanzas  de  lograrlo,  también 
las  vio  defraudadas;  nos  referimos  al  que  apellidó 
Saavedra  Fajardo  ^  Marcial  cordobés:  á  D.  Luis  de 
Góngora. 

Una  antigua  amistad  con  el  nuevo  Virrey,  la  que 
según  indicios  pudo  nacer  con  el  frecuente  trato  en 
las  mismas  aulas  y  al  propio  tiempo  en  la  Universidad 
salmantina,  y  el  interés  particular  á  su  favor  demos- 
trado en  varias  ocasiones  por  el  suegro  de  Lemos,  al 
que  entre  otras  distinciones  debía  el  haber  conseguido 
una  capellanía  de  honor  en  Palacio,  todo  ello  hacía 
esperar  á  Góngora  verse  atendido  en  su  deseo,  mas  no 


*  y^iiiggio   id¿ah  di   Cervantes  a  NapoU  nel  j6i2,    por   Benedetto  Croce 
publicado  en  el  homenaje  á  Menéndez  y  Pelayo,  tomo  I,  Madrid  1899. 

*  República  litjraria,  por  D.  Diego  de  Saavedra  Fajardo. 
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fué  así,  y  de  entonces  es  el  célebre  y  conocido  soneto 
en  que  desahoga  su  sentimiento  ^ 

Era  otro  de  los  pretendientes  el  extremeño  Cristó- 
bal de  Mesa,  grande  amigo  también  del  Secretario 
fallecido,  y  por  conducto  del  cual  dirigió  una  epístola 
á  Lemos  tan  pronto  corrieron  rumores  de  que  iba  á 
proveerse  en  el  Conde  el  ambicionado  virreinato,  en 
la  que  le  pide  le  lleve  con  él  en  los  siguientes  versos: 

Tú,  cuando  de  Virrey  lleves  el  cargo 
de  donde  tiene  túmulo  el  Mantuano, 
según  la  voz  común  de  tiempo  largo 
yendo  á  regir  con  sabia  invicta  mano 
la  ciudad  del  sepulcro  de  Gaeta 
y  á  Capua  antigua  que  fundó  el  Troyano, 
no  me  dejes  rendido  á  mi  planeta 
en  este  reino  en  el  estrecho  estado 
en  que  cruel  fortuna  me  sujeta. 


Que  pues  tu  siervo  soy  hasta  la  muerte, 
de  llevarme  contigo  ten  memoria 
y  sufriré  mi  mal  hasta  la  muerte  ^. 

Y  cuando,  meses  después  de  escrita  esta  composi- 
ción se  publicó  oficialmente  el  nombramiento  del  Vi- 
rrey y  ya  estaban  los  Argensolas  en  casa  del  Conde, 
vuelve  Cristóbal  de  Mesa  á  escribirle  otra  epístola  en 


'    Soneto  que  comienza:  El  Conde,  mi  señor,  se  va  á  Ñapóles. 
*    Esta  epístola  se  encuentra  al  fin  del  Patrón  de  España,  de  Cristóbal 
DE  Mesa. 
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la  que  le  da  la  enhorabuena  por  la  merced  obtenida 
y  se  excusa  de  lo  poco  que  concurre  por  entonces  á 
visitarle  y  del  tiempo  que  no  le  ha  escrito,  dando  por 
razón  de  ello  llevar  cinco  meses  enfermo;  así  como 
también  se  lamenta  de  la  mudanza  de  los  tiempos,  que 
para  sus  relaciones  con  el  Conde  son  otros  distintos 
de  aquellos  en  que  viviendo  Ramírez  de  A  rellano,  á 
quien  debía  tan  honorífica  amistad  y  hasta  la  merced 
de  haber  leído  á  Lemos  en  ocasiones  los  frutos  de  su 
ingenio,  hoy  ve  otras  gentes  rodeándole  que  le  impi- 
den aproximarse  á  él. 

No  satisfecho  con  esta  directa  alusión  á  los  Argen- 
solas  y  á  los  demás  que  querían  ser  los  solos  en  acom- 
pañar á  D.  Pedro  á  Ñapóles,  trata  en  esa  misma  epís- 
tola de  desacreditar  como  literatos  á  algunos  de  ellos, 
y  presumiendo  de  conocer  á  fondo  la  cultura  de  Ita- 
lia por  haber  vivido  años  en  ella,  dice  mordazmente 
dirigiéndose  al  Conde: 

De  algunos  españoles  hacéis  caso 
que  en  Italia  veréis  por  experiencia 
que  á  la  falda  no  llegan  del  Parnaso, 

en  lo  que  ciertamente  no  le  faltaba  alguna  razón  á 
Cristóbal  de  Mesa. 

De  Cristóbal  Suárez  de  Figueroa  sabemos,  por  lo 
que  él  mismo  nos  dice  en  una  de  sus  obras  ^  que,  lle- 


*     El  Pasajero  (alivio  VIII),  obras,  Madrid  1617. 
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vado  del  propio  deseo  que  los  anteriores  de  ser  uno 
de  los  de  la  comitiva  que  fuera  á  Ñapóles,  hizo  el 
viaje  de  Madrid  á  Barcelona  á  punto  de  que  se  dispo- 
nía el  Conde  á  embarcar,  y  deseando  verle  para  en- 
tregarle una  de  sus  producciones  que  le  llevaba  dedi- 
cada y  al  mismo  tiempo  solicitar  el  ambicionado  des- 
tino, no  pudo  lograrlo,  porque  un  eclesiástico  (Barto- 
lomé Argensola),  á  quien  entregó  su  trabajo  y  habló 
de  su  deseo  de  tener  una  audiencia  con  el  Virrey,  se 
lo  dificultó  pretextando  sus  muchas  ocupaciones.  Di- 
rigióse á  otro  de  los  acompañantes,  y  habiéndole  res- 
pondido lo  mismo,  nos  refiere  tuvo  que  volverse  á  la 
Corte  sin  haber  logrado  ni  aun  siquiera  ver  el  rostro 
del  Conde,  convencido  por  ello  de  que  tan  sitiado  se 
hallaba  éste  de  ingeniosos^  así  los  llama,  que  podía 
juzgársele  de  todo  punto  inaccesible.  En  el  caso  de  los 
referidos  había  muchos,  pero  por  no  habernos  dejado 
memoria  del  fracaso  de  sus  pretensiones,  han  que- 
dado ignoradas  para  nosotros. 


IX 


Enfermedad  del  Conde  de  Lemos  y  pleito  con  el  de  Monterrey. — La   Condesa 
de  Gelves. — Salida  para  Ñapóles  de  los  Condes  de  Lemos. 


COMO  el  Conde  Duque  de  Benavente,  que  era  el 
Virrey  de  Ñapóles  á  quien  Lemos  iba  á  susti- 
tuir, no  cesaba  en  su  cargo  hasta  la  primavera  de 
1610,  no  se  dio  éste  mucha  prisa  en  activar  los  pre- 
parativos de  su  marcha,  antes  al  contrario,  abandonó 
la  Corte  y  dirigióse  con  la  Condesa  á  Monforte,  con 
ánimo  de  pasar  allí  una  larga  temporada.  De  su  es- 
tancia en  Galicia  en  esta  ocasión  sólo  sabemos  que  á 
poco  de  llegar  enfermaron  ambos  consortes  de  unas 
pertinaces  tercianas  que  no  les  abandonaron  en  mu- 
chos meses,  y  que  tras  breve  convalecencia  regresaron 
á  Madrid,  en  donde  el  Condevolvió  á  recaer  en  su  ca- 
lentura y  puso  en  harto  cuidado  á  los  médicos  que  le 
asistían,  que  estaban  muy  temerosos  de  lo  que  pudie- 
ra sucederle  por  causa  de  lo  pobre  de  su  naturaleza  ^ 


*     Cabrera,  Relaciones,  Diciembre  1609. 
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Con  gran  interés  esperaba  por  entonces  el  Conde 
la  resolución  de  un  empeñado  pleito  que  sostenía 
con  D.  Manuel  Fonseca  y  Zúñiga,  Conde  de  Monte- 
rrey, litigio  que  venían  manteniendo  los  padres  y 
abuelos  de  éste  con  los  antecesores  de  Lemos,  y  cuyo 
origen  databa  tan  de  antiguo  como  que  tenía  por  fun- 
damento la  validez  del  testamento  de  la  segunda  Con- 
desa de  Monterrey,  D.^  Francisca  de  Zúñiga  Ulloa 
y  Biedma,  fallecida  en  1527,  y  en  el  que  esta  señora 
dejaba  por  heredera  del  rico  mayorazgo  de  Biedma  á 
á  su  hija  D/  Teresa  de  Andrade,  madre  que  fué  de 
un  Conde  de  Lemos. 

Casada  primeramente  la  Condesa  D.^  Francisca  con 
su  primo  hermano  D.  Diego  de  Acevedo,  de  este  ma- 
trimonio tuvo  al  que,  continuando  la  casa  de  Monte- 
rrey, fué  abuelo  del  Conde  de  este  título,  que  soste- 
nía el  pleito  con  Lemos,  y  éste,  á  su  vez,  procedía  del 
segundo  enlace  de  D.^  Francisca  con  el  Conde  de  Vi- 
llalba,  D.  Fernando  de  Andrade,  señor  de  la  casa  de 
este  nombre  é  ilustre  General  del  Rey  Fernando  el 
Católico,  del  que  era  fruto  la  referida  D.^  Teresa. 
En  cuanto  á  los  bienes  que  se  disputaban,  formaban 
parte  de  un  rico  mayorazgo  que,  compuesto  principal- 
mente de  los  lugares  de  Villanueva  de  los  Infantes^ 
Cástrelo  y  Espinoso  con  sus  términos  y  jurisdicciones, 
todos  ellos  en  tierra  de  Galicia,  había  instituido,  por 
concesión  del  Rey  D.  Enrique  de  Trastamara,  el  no- 
ble D.  Juan  Rodríguez  de  Biedma,  razón  por  la  que 
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se  le  conocía  con  el  nombre  de  mayorazgo  de  Biedma 
ó  Viezma. 

Precisamente  en  ser  este  mayorazgo  de  tiempo 
del  Rey  D.  Enrique  y  considerar  sus  bienes  como 
enriqueños  fundábanse  los  Monterrey  para  alegar  que 
debían  seguir  riguroso  orden  de  primogenitura;  mas  á 
ello  respondían  los  sucesores  de  D.^  Teresa  que,  según 
los  términos  del  privilegio  de  fundación,  en  él  se  daban 
dichos  bienes  como  libres,  no  sujetos  por  tanto  á  nin- 
gún orden,  y  habiendo  en  consecuencia  podido  aquélla 
disponer  Hbremente  como  lo  había  hecho,  reforzando 
más  su  argumento  con  la  costumbre  inmemorial  que 
les  daba  tal  carácter  y  con  cierta  confesión  que  en 
este  sentido  habían  hecho  los  Monterrey  en  otro  pleito 
sostenido  con  la  propia  Condesa  D.""  Francisca  ^ 

A  pesar  de  las  razones  expuestas,  el  pleito,  que  ha- 
bían litigado  en  la  Chancillería  de  Valladolid  los  Con- 
des de  Lemos,  D.  Pedro  y  su  hijo  D.  Fernando,  abue- 
lo y  padre  respectivamente  de  nuestro  biografiado,  se 
había  resuelto  en  contra  suya,  obteniendo  los  Monte- 
rrey sentencia  de  vista  y  revista  á  su  favor  en  27  de 
Junio  de  1578.  No  se  conformaron  los  Lemos  con  los 
términos  de  la  sentencia,  por  cuanto  se  incluían  en 
ella  ciertos  bienes  que,  aunque  de  la  casa  de  Viezma, 
no  debían  sumarse  al  mayorazgo,  y  entablada  apela- 
ción por  el  Conde  de  Lemos,  se  confirmó  la  antedicha 


*    Academia  de  la  Historia  (Salazar,  tomo  IX),  Alegatos  para  dicho  pleito. 
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sentencia  en  Abril  de  1610,  excepto  en  la  pertenencia 
de  los  lugares  de  San  Pedro  de  la  Roa,  Rebordacha  y 
Rendín,  que  se  reconocía  debían  volver  á  aquél,  así 
como  los  Monterrey  quedaban  dueños  de  las  tierras 
y  fortaleza  de  Pórtela,  que  comprendía  la  feligresía  de 
Cortegada  y  los  lugares  de  Pena,  Morgade,  Soutelo, 
Batanzas,  Meylas,  Penedo,  Pórtela  de  Quinta,  Bles- 
maus  y  Borran,  constitución  del  verdadero  mayorazgo 
de  Viezma. 

Esta  sentencia,  en  parte  á  su  favor,  dice  el  cronista 
Cabrera  que  fué  de  grande  satisfacción  para  el  Con- 
de, pues  «aunque  la  renta  de  lo  que  se  le  ha  adjudi- 
cado no  pasa  de  4.000  ducados»,  era  «hacienda  de 
cualidad»  ^;  indicando  estos  términos  que  quizá  el  ci- 
tado cronista  que,  así  como  el  rumor  público,  no  tenía 
por  qué  estar  tan  al  tanto  de  los  particulares  del  pleito 
como  podemos  estar  hoy  á  la  vista  de  los  documentos 
originales,  creían,  al  igual  que  los  que  después  han 
dado  la  noticia,  haber  ganado  el  Conde  de  Lemos  para 
su  casa  el  llamado  mayorazgo  de  Viezma,  cuando  úni- 
camente se  reconoció  á  su  favor  una  parte  de  los 
bienes  del  mismo,  cuyas  rentas  exactas  se  puede 
apreciar  por  la  laboriosa  liquidación  de  que  fué  ob- 
jeto y  de  cuyos  trámites,  ya  en  Ñapóles  el  Conde  de 
Lemos,  daremos  breve  noticia  para  no  volver  sobre  el 
asunto 


>    Cabrera,  Relaciones^  pág.  402. 
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Al  partir  Lemos,  como  veremos  en  el  capítulo  si- 
guiente, para  su  virreinato,  dio  á  su  madre  la  Condesa 
viuda  poder  para  gobernar  sus  estados,  y  una  vez  allí, 
de  resultas  tal  vez  de  los  incidentes  que  siguieron  á 
este  litigio,  otorgó  á  su  favor^  con  fecha  1 2  de  Diciem- 
bre de  1 6 1 1 ,  otro  general  para  que  pudiera  represen- 
tarle en  pleitos.  Cometida  la  ejecución  de  la  sentencia 
en  31  de  Enero  de  161 3  al  Licenciado  Prado  de  la 
Canal,  dio  posesión  á  la  Condesa  viuda  en  nombre 
de  su  hijo  de  los  lugares  antes  referidos,  de  que  esta- 
ban en  posesión  los  Monterrey  desde  la  sentencia 
de  1578,  y  procedióse  á  la  liquidación  de  los  frutos 
de  que  aquéllos  venían  usufructuándose,  para  lo  cual 
mandóse  exhibir  á  mayordomos  y  contadores  de  su 
casa  los  libros  de  cuentas  en  que  constaban  las  en- 
tradas. Opúsose  entonces  el  Conde  de  Monterrey  á 
que  dicha  liquidación  se  hiciera  en  Galicia  y  en  cuen- 
ta separada,  en  vez  de  unirla  á  otras  que  tenía  pen- 
dientes en  Valladolid,  por  haber  aceptado  la  herencia 
de  su  padre  á  beneficio  de  inventario;  pero  habiendo 
sido  desestimada  su  pretensión  procedióse  al  ajuste  de 
cuentas,  trabajo  laborioso  que  quedó  ultimado  en  13 
de  Abril  de  161 3,  en  acta  firmada  en  la  posada  de  la 
villa  de  Codesedo,  por  los  contadores  de  ambas  par- 
tes, en  presencia  del  juez  y  escribano.  De  ella  resulta 
que,  sin  incluirse  los  frutos  y  rentas  del  año  161 2,  que 
por  no  constar  en  los  libros  que  al  efecto  se  exhibie- 
ron se  dejaron  para  ulterior  Hquidación,  lo  que  tenía 
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que  abonar  á  Lemos  el  Conde  de  Benavente  ascendía 
á  24  cuentos  y  570.518  maravedís  ^ 

Terminóse  con  estas  operaciones  el  largo  litigio; 
pero  aún  quedaron  rescoldos  de  él  por  mucho  tiempo, 
pues  todavía  pueden  verse  alegatos  de  ambas  partes 
elevados  ante  el  Consejo  por  el  año  de  1633  2. 

En  el  entretanto  que  se  dictaba  la  sentencia  del 
pleito  cuya  reseña  queda  hecha,  dispusieron  los  Con- 
des de  Lemos  los  preparativos  de  su  marcha  á  Ñapo- 
Íes  para  ocupar  el  nuevo  cargo,  al  que  por  decreto 
reciente  se  había  elevado  su  dotación,  asignándosele 
30.000  ducados  anuales,  aunque  en  compensación 
del  aumento  se  quitaba  á  los  Virreyes  ciertos  gajes 


'     Academia  de  la  Historia.  {^Colección  Salazar,  S.  11-12-13  y  14.) 

D.  Manuel  Fonseca  y  Zúñiga,  VI  Conde  de  Monterrey,  estaba  casado  con  su 
prima  D.^  Leonor-María  de  Guzmán,  hermana  del  que  fué  Conde-Duque  de 
Olivares,  y  era  su  padre  el  V  Conde,  llamado  D.  Gaspar  de  Acevedo  Fonseca 
y  Zúñiga,  Virrey  que  fué  de  Nueva  España  y  después  del  Perú,  fallecido  en 
este  gobierno  en  16  de  Febrero  de  1606,  tan  pobre  de  fortuna  que  la  Audiencia 
hubo  de  contribuir  para  su  entierro,  por  dejar  80.000  ducados  de  deudas,  ha- 
biendo dado  en  el  año  y  cuatro  meses  que  ocupó  aquel  cargo  25.000  ducados 
en  limosnas.  (Cabrera,  op.  cit.)  ¡Hermoso  ejemplo  de  desinterés  el  de  este 
noble  Virrey  que,  lejos  de  lucrarse  en  el  ejercicio  del  cargo  casi  omnímodo 
que  desempeñaba,  muere  pobre  y  deja  á  su  sucesor,  como  honrosa  ejecutoria 
de  la  honradez  acrisolada  del  padre,  la  necesidad  de  recoger  su  herencia  á  be- 
neficio de  inventario! 

Al  Conde  D.  Manuel  le  había  sucedido  un  percance  en  Noviembre  de  1607, 
de  resultas  del  que  estuvo  desterrado  de  la  Corte  y  preso,  y  fué  el  caso  que 
pasando  un  alguacil  junto  al  lacayo  que  sujetaba  el  caballo  del  Conde,  y  como 
no  le  hiciera  sitio,  ofendido  en  su  dignidad  llevó  preso  al  criado.  Salió  en  esto 
el  Conde  y  emprendióla  á  palos  con  el  alguacil,  de  lo  que  resultó  aquél  con 
un  destierro  de  dos  años,  reclusión  de  seis  meses  en  Uclés  y  i.ooo  ducados  para 
la  Cámara. 

2  No  fué  este  mayorazgo  de  Biedma  el  único  disputado  entre  los  Monterrey 
y  los  Lemos,  pues  en  1606  sentencióse  á  favor  de  los  primeros,  tras  larga  por- 
fía, el  de  la  casa  de  Ulloa,  cuya  renta  se  computaba  en  6.000  ducados. 


—    121 


que  venían  disfrutando,  como  eran,  entre  otros,  acep- 
tar donativos  del  territorio  en  que  ejercían  jurisdic- 
ción, sacar  á  subasta  los  oficios,  etc.  Fijada  ya  la  fe- 
cha de  salida,  y  con  objeto  de  encontrar  á  su  llegada 
á  Ñapóles  completamente  alhajado  su  Palacio,  reco- 
gieron los  Condes  todos  los  muebles,  tapicerías  y  otros 
enseres  para  enviarlos  por  delante  de  ellos,  y  como 
precisara,  con  este  motivo,  abandonar  su  morada,  pa- 
saron mientras  tanto  á  vivir  en  las  habitaciones  que 
en  el  propio  Real  Palacio  les  destinó  el  Duque  de 
Lerma^  quien,  para  hacerles  menos  amarga  una  sepa- 
ración que,  conforme  iba  aproximándose,  menos  se 
hacía  el  Duque  á  ella,  por  aumentar  con  los  años  el 
cariño  que  profesaba  á  su  hija,  dióles  la  grata  nueva 
de  que  el  Rey  les  hacía  merced  de  40.000  ducados 
para  ayuda  de  los  gastos  de  viaje  é  instalación  en  su 
nuevo  puesto.  Como  se  ve,  el  Privado  no  era  ingrato 
para  su  familia. 

Terminados  los  preparativos,  y  con  objeto  de  apro- 
vechar la  coyuntura  de  la  ida  á  Italia  de  los  Condes, 
decidióse  apresurar  la  boda  que  tenía  concertada  á 
la  sazón  la  Condesa  de  Gelves,  que  se  hallaba  en  Ma- 
drid, con  D.  Diego  Pimentel,  Castellano  de  Milán, 
que  estaba  en  esta  última  Ciudad;  de  este  modo,  y 
casándose  por  poder,  podría  hacer  la  travesía  en  unión 
de  los  Condes  y  sin  esperar  la  venida  á  España  de  su 
prometido,  á  quien  le  era  imposible  por  entonces 
abandonar  su  puesto. 
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Era  la  Condesa  de  Gelves,  D.^  Leonor  de  Portu- 
gal y  Vicentelo,  viuda  del  hermano  tercero  de  Le- 
mos,  llamado  D.  Fernando  Ruiz  de  Castro,  fallecido 
en  1608,  á  los  veintiocho  de  edad,  y  que  dejó  por 
única  heredera  á  una  niña  que  había  de  ser  Duquesa 
de  Veragua  por  su  matrimonio  con  el  V  Duque  de 
este  título.  Concertado  su  enlace  con  el  Castellano 
de  Milán,  D.  Diego  Pimentel,  hijo  segundo  del  Mar- 
qués de  Távara,  y  uno  de  los  más  brillantes  Capitanes 
españoles  de  su  época,  dio  el  novio  poder  á  D.  Mar- 
tín de  Alagón  para  en  su  nombre  contraerlo,  y  así  se 
verificó,  habiéndose  ofrecido,  según  hemos  dicho,  los 
nuevos  Virreyes  de  Ñapóles  á  llevarla  consigo  al  em- 
barcarse, como  lo  verificaron.  Deuda  cercana  esta 
Condesa  del  Sr.  de  Higares,  cuyo  nombre  figura,  como 
amigo  de  Cervantes,  en  las  declaraciones  prestadas 
por  la  familia  de  éste  en  el  proceso  en  que  se  vio  en- 
vuelto en  Valladolid  el  inmortal  escritor,  nos  señala 
el  citado  parentesco  entre  Higares  y  la  Gelves  y  el 
que  unía  á  ésta  con  Lemos  una  relación  más  entre 
nuestro  biografiado,  en  lo  que  al  autor  del  Quijote  se 
refiere  ^ 

Deseosos  los  Condes  de  despedirse  de  los  Reyes, 


•  El  parentesco  á  que  nos  referimos,  entre  la  de  Gelves  y  el  Sr.  de  Higares, 
era  por  haber  casado  en  terceras  nupcias  la  madre  de  aquella  D.^  Bernardina 
Vicentelo  con  dicho  señor  (véase  Historia  Genealógica  de  los  Grandes  de  Espa- 
ña, por  el  Sr,  D.  F.  F.  de  Béthencourt,  t.  IV,  pág.  581).  En  el  proceso  de  Va- 
lladolid afirman  la  amistad  que  desde  Sevilla  había  entre  Cervantes  y  el  señor 
de  Higares  los  testigos  D.^  Constanza  de  Ovando,  D.*  Andrea  de  Cervantes, 
Isabel  de  A  y  ala  é  Isabel  de  Saavedra. 
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que  desde  Abril  se  encontraban  en  Lerma,  allí  fueron 
con  ese  objeto,  en  compañía  de  la  Camarera  Mayor, 
que  había  quedado  en  Madrid  al  cuidado  del  joven 
Príncipe  D.  Felipe,  y  desde  este  punto  dirigiéronse  á 
Vinaroz,  pasando  por  la  coronada  villa,  en  la  que, 
como  cortés  homenaje,  fueron  acompañados  por  los 
caballeros  de  la  nobleza  que,  á  caballo,  les  escoltaron 
buen  trecho  del  camino.  Acudieron  á  rendirles  este 
honor  todos  los  señores  que  á  la  sazón  se  encontraban 
en  Madrid,  con  la  sola  excepción  del  Duque  del  In- 
fantado, quien,  por  sus  achaques,  se  veía  en  la  impo- 
sibilidad de  cabalgar,  y  para  formar  idea  del  boato  y 
la  numerosa  servidumbre  que  se  estilaba  en  tales  via- 
jes, nos  basta  el  detalle  consignado  por  Cabrera  de 
ser  400  las  raciones  que  llevaban  los  Condes  á  ex- 
pensas suyas  al  salir  de  Madrid. 


Fray  Diego  de  Arze,  confesor  del  Conde  de  Leraos. — Importancia  del  Virrei- 
nato de  Ñapóles, — Primeras  providencias  tomadas  en  él  por  el  Conde  de 
Lemos. — El  Conde  de  Castro  y  D.  Fernando  de  Andrade. — Visita  del  Duque 
de  Osuna  á  Ñapóles  y  estancia  en  ésta  del  Conde  de  Villamediana. — Fiestas 
dadas  por  el  Virrey. 


SEIS  galeras  de  la  escuadra  de  Ñapóles  esperaban  á 
los  Condes  y  á  su  acompañamiento  en  el  puerto 
de  Vinaroz,  las  mismas  que  al  dejar  en  su  destino  á 
los  Virreyes^  habían  de  volver  á  España  con  el  Conde 
de  Benavente,  su  antecesor  en  el  mismo.  En  ellas  se 
embarcaron,  pero  antes  de  seguirles  en  su  travesía, 
conviene  digamos  quiénes  eran  los  que  habían  logra- 
do ir  en  su  compañía,  ya  que  hemos  dado  noticia  ante- 
riormente de  algunos  de  los  que  tan  infructuosamente 
lo  habían  deseado  y  pretendido. 

Aparte  de  la  recién  casada  Condesa  de  Gelves, 
de  Lupercio  Leonardo  de  Argensola  y  de  su  hijo  Ga- 
briel Leonardo  de  Albión,  iban  también  formando 
parte  del  personal  de  la  Secretaría  de  Guerra  y  Es- 
tado del  Virreinato  de  Ñapóles,  á  cargo  del  primero, 
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el  rector  de  Villahermosa  Bartolomé  Leonardo  de  Ar- 
gensola,  el  doctor  D.  Antonio  Mira  de  Amescua,  Ga- 
briel de  Barrionuevo,  Antonio  de  Laredo  y  Francisco 
de  Ortigosa.  Además  con  ellos  iba  un  docto  religioso 
franciscano  que  desempeñaba  cerca  del  Virrey  el  car- 
go de  confesor,  quien,  menos  conocido  que  la  mayor 
parte  de  éstos,  precisa  se  diga  algo  de  persona  tan  in- 
fluyente y  principal  de  la  sociedad  del  Conde. 

Era  Fray  Diego  de  Arze,  que  así  se  llamaba  este 
benemérito  fraile  de  la  regular  observancia  de  la  pro- 
vincia de  Cartagena,  varón  de  piedad  austera  y  de  no 
vulgar  ilustración.  Nacido  según  unos  en  Cuenca  y 
según  otros  en  Madrid,  que  esto  parece  lo  más  proba- 
ble, quedó,  cuando  sólo  contaba  tres  años,  huérfano 
de  padre  y  al  cuidado  de  su  hermano  Pedro,  de  al- 
guna más  edad,  y  de  quien  afirmaba  haber  sido  no 
sólo  hermano,  «sino  amigo  tan  estrecho  que  cuando 
de  por  medio  no  estuviera  el  nudo  natural  de  la  her- 
mandad, el  de  la  amistad  era  tan  apretado  que  en  su 
comparación  se  podía  tener  por  flojo  el  de  aquellos 
amigos  que  tanto  celebró  la  antigüedad»  ^.  Educado 
en  la  Universidad  de  Alcalá,  ingresó  de  edad  tem- 
prana en  la  Orden  de  San  Francisco,  destinándosele 
al  convento  de  esta  advocación  de  Murcia,  en  que 
pasó  gran  parte  de  su  vida  hasta  que,  enviándole  sus 


*  Fray  Diego  de  Arze,  De  las  librerías,  de  su  antigüedad  y  provecho. 
Ms.  Bb-222  de  la  Biblioteca  Nacional,  dado  á  la  imprenta  en  corto  número  de 
ejemplares  en  1888,  sin  nombre  de  quien  lo  publica. 
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superiores  á  Madrid,  aquí  conoció  al  Conde  de  Lemos, 
que  lo  llevó  á  Ñapóles  y  con  el  que  estuvo  como  con- 
fesor y  amigo  hasta  1614,  año  en  que  se  retiró  á  un 
convento  de  su  orden  en  Casano,  provincia  de  Cala- 
bria, muriendo  en  él  en  16 17,  sin  tomar  posesión  del 
Obispado  de  Túy,  para  el  que  había  sido  propuesto 
por  Felipe  IIÍ,  á  petición  de  Lemos^  quien  halló  difi- 
cultades para  conseguirle  una  mitra  en  Italia,  como 
deseaba,  para  retenerle  cerca  de  sí  ^  De  su  erudi- 
ción dan  idea  las  nueve  obras  de  carácter  relicrioso 
por  él  publicadas  y  que  cita  Nicolás  Antonio  en  el 
tomo  III  de  su  Biblioteca  Nova;  pero  entre  ellas  la  que 
más  demuestra  su  afición  á  los  libros  curiosos  y  raros, 
de  los  que  fué  siempre  gran  rebuscador  y  coleccionis- 
ta, es  la  que  con  el  nombre  De  las  librerías^  de  su  a7i- 
tigüedad  y  provecho^  etc.,  dejó  inédito,  y  cuyo  manus- 
crito fué  á  parar  á  la  biblioteca  del  Conde  Duque  de 
Olivares,  de  la  que  pasó  á  la  nuestra  Nacional,  en 
donde  al  presente  se  conserva. 

Parece  ser  que  esta  afición  de  bibliófilo  infatigable 
la  adquirió  con  el  ejemplo  que  vio  desde  sus  primeros 
años  en  su  hermano  Pedro,  y  ella  fué  la  que  le  im- 
pulsó á  formar  la  librería  que  con  gran  constancia  y 
tino  reunió  en  el  convento  de  San  Francisco  de  Mur- 


•  Á  estas  dificultades  originadas  por  la  nacionalidad  española  de  Fray  Diego 
de  Arze  se  refiere  el  documento  que  con  el  nombre  de  Voto  del  Re^^eitte  Fe- 
rrante Branda  se  inserta  en  el  Semanario  Erudito  de  Valladares,  t.  XXIII,  á 
la  pág.  209. 


—    12! 


cia,  la  que  adornó  con  retratos  de  varones  doctos  en 
letras  y  entre  los  que  hizo  figurase  el  de  su  hermano, 
ilustrado,  por  cierto,  con  elegante  epitafio  latino  que 
él  mismo  compuso  y  que  dejó  transcrito  en  el  libro  á 
que  hemos  hecho  referencia.  Esa  misma  afición  le 
llevó  en  Ñapóles  á  hacer  comprar  á  Lemos  cuantos 
libros  tenían  algún  mérito,  con  la  idea  de  reunirlos  y 
con  ellos  formar  una  biblioteca  pública  que  fuese  or- 
nato de  la  ciudad,  al  mismo  tiempo  que  sirviera  de 
general  ilustración. 

A  él  pudo  aplicarse  quizá  con  más  exactitud  que 
á  su  hermano  lo  que  de  aquél  escribió  en  la  repetida 
obra,  cuando  dice  que  «nunca  libro  le  pareció  caro, 
ni  dejó  de  dar  lo  que  á  la  primera  palabra  le  pedían», 
y  que  muchas  veces  le  oyó  decir  que  «no  había  cosa 
más  barata  que  los  libros,  pues  con  pocos  dineros  se 
alcanza  en  ellos  el  mayor  tesoro  de  los  que  los  habían 
compuesto,  que  es  el  ingenio». Tal  era,  en  pocas  líneas 
retratado,  aquel  que  tenía  cerca  de  Lemos  la  delicada 
misión  de  dirigir  su  conciencia,  cargo  de  por  sí  espi- 
noso, pero  mucho  más  en  lo  tocante  á  las  complejas 
cuestiones  que  entonces  se  ofrecían  en  los  gobiernos 
de  nuestros  virreinatos. 

Dejemos  á  los  demás  anteriormente  citados  que  con 
el  Virrey  fueron,  algunos,  como  los  hermanos  Argen- 
sola,  cuya  personalidad  es  tan  conocida,  pues  que  de 
unos  y  otros,  como  ya  dijimos,  tendremos  ocasión  de 
ocuparnos,  y  figurémosnoslos  ya  en  Ñapóles,  tras  la 
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corta  travesía  que  tan  agradable  había  de  hacérseles 
á  quienes  iban  en  la  amigable  y  culta  compañía,  de  la 
que  formaban  parte  insignes  literatos,  alegres  poetas, 
nobles  damas  y  espléndido  gran  señor. 

No  era  el  Virreinato  de  Ñapóles  cargo  de  poca 
monta,  antes  al  contrario,  era,  en  frase  de  nuestro 
Embajador  en  Inglaterra,  Conde  de  Gondomar,  «el 
mayor  y  más  útil  que  daba  el  Rey  en  Europa»  ^  pues 
aparte  del  señalado  honor  que  proporcionaba  al  que 
lo  ejercía  y  de  la  asignación  á  él  aneja,  aumentada 
poco  antes  de  ir  á  ocuparlo  el  Conde  de  Lemos,  se- 
gún vimos,  tenía  el  Virrey  por  el  mero  hecho  de  serlo 
profusión  de  gajes,  siendo  además  considerado  aquel 
reino,  que  formaba  entonces  uno  de  los  ricos  florones 
de  la  Corona  de  España,  como  fuente  muy  principal 
de  saneados  ingresos  para  ésta. 

Baste  considerar  para  ello  que,  á  pesar  de  la  fama 
hoy  tan  generalizada  de  ser  el  rico  cargamento  de 
que  venían  repletos  nuestros  famosos  galeones  de  las 
Indias  el  que  casi  exclusivamente  servía  para  costear 
los  exorbitantes  gastos  que  pesaban  sobre  la  Monar- 
quía, y  en  efecto  poderse  afirmar  que  ello  constituía 
una  de  las  rentas,  cuya  feliz  llegada  resolvía  por  el 
momento  la  crítica  situación  de  la  pública  Hacienda, 
no  era  esta  renta  la  que  figuraba  por  mayor  suma  en 
los  laberínticos  presupuestos  (si  de  este  modo  pueden 


•     Carta  del  Conde  de  Gondomar  al  Secretario  de  Estado,  Andrés  de  Prada. 
— Londres  27  Enero  1614,  Biblioteca  Nacional.  MS.  H.  50. 
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llamarse  los  que  entonces  se  estilaban),  pues  si  se- 
gún documentos  de  la  época  podía  calcularse  en  unos 
3.000.000  de  ducados  lo  que  un  año  con  otro  de  In- 
dias venía,  ascendía  en  cambio,  á  3.150.000  lo  que 
producía  Ñapóles.  Diferencia  que,  aunque  pequeña, 
sirve  para  demostrar  lo  que  decimos  respecto  á  la  im- 
portancia que  para  la  Hacienda  general  del  Estado 
tenía  aquel  reino  y  quien  al  frente  de  él  se  hallaban 
Si  bajo  otro  punto  de  vista  se  considera^  también 
entraba  por  mucho  en  lo  ambicionado  que  era  el  go- 
bierno de  Ñapóles  lo  hermoso  del  clima  del  país,  su 
cultura  literaria  y  artística,  la  condición  de  sus  habi- 
tantes, que  eran,  según  escribía  por  entonces  Gaspar 
Várela  al  Conde  de  Castro,  «nobles,  arrogantes,  de 
honrado  y  ceremonioso  trato,  y  muéstranse  españo- 
les», todo  lo  cual  formaba  un  conjunto  de  circuns- 
tancias que  explican  perfectamente  las  razones  en 
que  se  fundaba  la  antedicha  preferencia. 

No  bien  tomó  Lemos  posesión  de  su  cargo,  y  com- 
prendiendo la  parte  que  debe  darse  en  materia  de 
autoridad  á  lo  externo,  comenzó  por  rodearse  de  ex- 
traordinario aparato,  vistiendo  en  las  grandes  solem- 
nidades el  manto  real,  llevando  descubiertos  los  pajes 
que  le  acompañaban  y  al  estribo  su  caballerizo,  y 
dando  como  insignia  á  su  camarero  mayor  para  real- 
ce de  su  persona  llave  dorada  al  uso  de  los  gentiles- 


♦    Relación  que  hizo  á  la  República  de  Venecia  el  embajador  Sr.  Contarini 
al  fin  de  1605. 
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hombres  del  Rey,  y  la  misma  pero  pavonada,  para  in- 
dicar de  ese  modo  su  menor  categoría,  á  los  pajes  de 
estrado,  guardarropa  y  porteros  ^ 

De  la  actividad  y  celo  de  que  desde  el  principio 
dio  muestra,  baste  decir  que  los  médicos  le  ordena- 
ron no  trabajase  tanto,  atendida  su  débil  naturaleza; 
pero  el  deseo  de  enterarse  de  todos  los  asuntos  y 
resolverlos  por  sí  le  hacía,  no  escuchando  tan  pru- 
dentes indicaciones,  repasar  y  anotar  de  su  propia 
mano  todos  los  expedientes  que  se  ofrecían,  haciendo 
labor  propia  de  subalterno  y  «como  si  fuera  un  escri- 
biente del  escritorio»,  al  decir  de  un  cronista^. 

Siendo  de  los  asuntos  que  más  á  menudo  se  pre- 
sentaban entonces  en  la  gobernación  de  todo  virrei- 
nato aquellos  que  por  ser  de  índole  mixta  tenían  re- 
lación con  el  fuero  eclesiástico  y  civil,  y  para  cuya 
resolución  había  de  contarse  con  el  Sumo  Pontífice, 
y  haciéndose  cargo  el  Conde  de  que  entre  los  más 
urgentes  de  resolver  era  uno  la  extirpación  de  los 
crímenes  que  asolaban  aquel  país,  cuya  impunidad 
facilitaban  los  excesivos  templos  y  lugares  sagrados 
que  tenían  anejo  el  derecho  de  asilo,  dicho  se  está  lo 
que  había  de  favorecer  al  Virrey,  para  salir  airoso  de 
todas  estas  cuestiones  llamadas  mixtas,  y  en  particu- 


•  José  Raneo,  «Libro  donde  se  trata  de  los  Virreyes  Lugartenientes  del 
Reino  de  Ñapóles»  (Colección  de  documentos  meditas  para  la  historia  de  Espa- 
ña, t.  XXIII). 

*  José  Raneo,  op.  cit. 
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lar  en  ésta,  la  circunstancia  de  estar  su  hermano  el 
Conde  de  Castro  de  Embajador  del  Rey  de  España  en 
Roma  y  ocupar  el  de  encargado  de  Negocios  en  esta 
ciudad  su  grande  amigo  D.  Fernando  de  Andrade  y 
Sotomayor.  Pronto  daremos  cuenta  de  la  correspon- 
dencia que  sobre  estos  particulares  mantuvo  con  ellos 
y  en  la  que  se  refleja  el  debido  acatamiento  á  las  co- 
sas y  personas  sagradas,  sin  que  por  ello  se  amen- 
guara en  lo  más  mínimo  la  tan  traída  y  llevada  hoy  in- 
dependencia del  poder  civil,  la  que,  por  el  contrario, 
recibía  fecunda  savia  de  vida  en  la  prestada  por  el 
espiritual  influjo  de  la  Iglesia  sobre  la  conciencia  de 
los  ciudadanos,  quienes  no  olvidaban,  como  se  nos 
quiere  hacer  creer  por  algunos  al  hablar  de  aquella 
época  de  harto  más  recios  y  altivos  caracteres  que  la 
presente,  lo  que  por  entonces  escribía  con  bella  frase 
Argensola  á  nuestro  Embajador  cerca  del  Papa,  que 
«la  obediencia  que  no  es  debida,  en  su  lugar  es  pe- 
rezosa bestialidad  y  rendimiento  bruto  y  adormecido 
de  las  potencias  del  alma»,  pero  no  dejando  por  ello 
de  reconocer  que  entre  las  debidas  está  la  sumisión  á 
la  autoridad  de  que  Dios  se  ha  dignado  investir  á  una 
y  otra  de  entrambas  potestades. 

Antes  de  pasar  adelante,  y  como  hemos  de  encon- 
trarnos al  tratar  del  gobierno  de  Lemos  con  su  her- 
mano Castro  y  el  antedicho  Andrade,  precisa  decir 
dos  palabras  sobre  uno  y  otro. 

Era  á   la  sazón  Conde  de  Castro  D.  Francisco 
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Domingo  Ruiz  de  Castro  Andrade  y  Portugal,  títu- 
lo que  llevaba  por  su  matrimonio  con  la  Condesa  de 
ese  nombre,  D.^  Lucrecia  Legnano  de  Gatinara, 
quien  era  además  Duquesa  de  Taurisano  y  Baronesa 
de  la  Mota  de  Santa  Ágata.  Hermano  segundo  de 
nuestro  Lemos,  le  unía  á  éste  gran  cariño,  mezclado 
de  secreto  respeto,  que  se  trasluce  en  sus  cartas,  y 
por  su  parte,  D.  Pedro  veía  en  su  hermano  al  hom- 
bre sesudo  é  inteligente  que  había  podido  desempe- 
ñar con  acierto,  con  solos  ventiún  años  de  edad,  la 
Lugartenencia  del  Gobierno  de  Ñapóles,  en  ausencia 
del  Virrey,  su  padre,  con  el  mismo  acierto  que  luego 
regentó  en  propiedad  la  embajada  en  Venecia,  y  con 
el  que  al  presente  ocupaba  la  de  Roma. 

Un  año  llevaba  en  esta  capital,  y  digno  hermano 
de  nuestro  Conde  de  Lemos,  mostrábase  aficionadí- 
simo al  trato  de  poetas,  de  los  que  se  rodeó  en  Roma, 
haciéndoles  componer  comedias  que  representaban  en 
su  palacio  sus  pajes  y  gentileshombres,  y  hasta  algu- 
nas veces  en  ellas  tomaban  parte  los  tres  hijos  mayo- 
res del  Embajador.  También  debió  él  mismo  escribir 
alguna,  aunque  con  gran  trabajo  y  esfuerzo  de  su 
parte,  según  nos  cuenta  Duque  de  Estrada  en  los  Co- 
rnentaríos  de  su  vída^  en  que  afirma  haberle  manifes- 
tado el  propio  Conde  necesitar  quince  días  sólo  para 
el  ajuste  de  las  consonantes  ^ 


*     Diego  Duque  de  Estrada,  Conuntarios  del  desengañado.  Memorial  Histó- 
rico Español,  tomo  XII.— Don  Francisco  Ruiz  de  Castro,  que  á  la  muerte,  sin 
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Del  gracejo  del  Conde  de  Castro,  cuando  en  la 
intimidad  escribía,  nos  da  testimonio  una  carta  inédita 
que  de  él  se  conserva  en  nuestro  Archivo  Histórico 
Nacional,  á  propósito  de  cierta  comisión  que  tuvo 
que  hacer  cerca  de  D.  Fernando  de  Andrade,  por 
encargo  del  Conde  Duque  de  Olivares,  y  que  le  re- 
pugnaba por  ser  desagradable  para  aquél,  con  quien 
estaba  unido  por  buena  y  antigua  amistad.  Véase 
como  muestra  el  trozo  de  ella  en  que,  á  manera  de 
exordio,  comienza  diciéndole:  «Mataron  á  un  caba- 
llero por  hijo  del  Duque  de  Segorbe,  á  quien  su  padre 
nunca  había  querido  reconocer  por  hijo,  y  así  nadie 
le  trataba  como  á  tal;  éste,  pues,  matándole  unos 
enemigos  de  su  padre,  dijo:  gracias  d  Díos^  que  sólo 


sucesión,  de  su  hermano,  fué  VIII  Conde  de  Lemos,  Marqués  de  Sarria,  Grande 
de  España,  había  nacido  en  Madrid  y  bautizado  en  la  parroquia  de  San  Ginés 
el  25  de  Mayo  de  1579.  Tuvo  siete  hijos  de  su  matrimonio  con  la  Condesa  de 
Castro,  Duquesa  de  Taurisano,  y  habiendo  quedado  viudo  en  1623  decidió  en- 
trar en  una  orden  religiosa,  cosa  que  verificó  en  1629,  ingresando  en  la  Orden 
Benedictina,  en  la  que  tomó  el  nombre  de  Fray  Agustín  de  Castro,  siendo  du- 
rante el  tiempo  que  vivió  modelo  de  humildad  y  de  todas  las  virtudes.  Murió  en 
1637,  en  Burgos,  según  Gándara  y  los  más  de  sus  historiadores;  á  mijuicio  de- 
bió ser  en  el  Real  Monasterio  de  Sahagún,  pues  consta  que  cuando  el  año  an- 
tedicho salió  de  este  Monasterio  para  ir  á  hacer  vida  aún  más  recogida  en 
Montserrat,  fué  detenido  en  Burgos  en  el  Hospital  de  San  Juan  Bautista  y  se  le 
hizo  volver  á  su  Monasterio  de  Sahagún,  á  tenor  de  la  Cédula  Real  que  con 
ese  fin  se  había  sacado.  Andando  el  tiempo  y  á  instancias  de  su  hijo  y  sucesor 
fueron  trasladados  sus  restos  á  la  Iglesia  de  San  Vicente,  de  la  villa  de  Mon- 
forte  de  Lemos.  En  la  proposición  que  en  11  de  Noviembre  de  1626  hizo  Fray 
Hortensio  Palavicino  á  P'elipe  IV,  proponiéndole  sujetos  aptos  para  la  Presi- 
dencia del  Consejo  de  Castilla,  se  expresó  de  este  modo  al  hablar  del  citado 
D.  Francisco:  «El  entendimiento,  verdad,  limpieza,  integridad  y  virtud  del 
Conde  de  Lemos  poseen,  no  sólo  autoridad,  sino  aplauso  en  la  gente.  No  pue- 
de V.  M.  ignorar  la  satisfacción  que  le  ha  dado  en  Embaxadas,  Virreynatos  y 
Consejos  este  Ministro».  Semanario  erudito,  de  Valladares,  t.  XXVIII,  p.  179. 
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para  quitarme  la  vida  me  han  tenido  por  hijo  de  mi  pa- 
dre. En  lo  que  dice  ese  papel  que  envío,  escrito  de 
mano  de  D.  Baltasar  de  Alamos,  verá  Vm.  lo  que  ha 
querido  el  Conde  Duque  que  escriba  yo  á  Vm.,  que 
no  siendo  de  mucho  gusto  vengo  á  parecerme  al  po- 
bre Caballero  muerto,  pues  nunca  me  han  tratado 
como  á  pariente  y  amigo  de  Vm.,  sino  cuando  han 
querido  pedirle  algo  que  no  le  está  muy  á  gusto,  y 
sin  embargo  de  que  yo  no  he  holgado  con  la  comi- 
sión, etc.»  ^. 

El  D.  Fernando  de  Andrade  y  Sotomayor,  á  quien 
va  dirigida  la  citada  carta,  era,  como  dijimos,  encar- 
gado de  Negocios  de  España  en  Roma  cuando  el  Con- 
de de  Castro  estaba  allí  de  Embajador,  al  propio 
tiempo  que  Lemos  desempeñaba  el  Virreinato  de  Ña- 
póles. De  ilustre  familia^  emparentada  con  las  casas 
más  preclaras  de  Galicia,  había  nacido  en  la  villa  de 
Villagarcía,  de  que  eran  Señores,  así  como  de  las  ca- 
sas de  Vista-Alegre  y  Barrantes,  sus  padres  D.  Ro- 
drigo de  Mendoza  y  Sotomayor  y  D.^  Urraca  de 
Sotomayor  Osorio  y  D.  Fernando  tomó  como  pri- 
mer apellido,  según  costumbre  muy  generalizada  en- 
tonces, el  de  su  abuelo  materno  D.  Fernando  de  An- 
drade, que  era  Caballero  de  Santiago  y  estaba  casa- 
do con  D.^  Teresa  de  Sotomayor,  Señora  de  esta 
ilustre  Casa.  Habiendo  ingresado  muy  joven  en  el  es- 


*     Archivo  Histórico  Nacional. — Estado,  leg.  n.  3.510.  Carta  del  Conde  de 
Lemos  á  D.  F.  de  Andrade,  Madrid  4  Enero  1628. 
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tado  eclesiástico,  pronto  sus  condiciones  de  talento  y 
capacidad  le  hicieron  ser  nombrado  Arcediano  de 
Carrión  y  Canónigo  de  Falencia,  siendo  elegido  cuan- 
do desempeñaba  este  cargo  Procurador  general  de 
las  Iglesias  de  Castilla  y  Agente  de  Preces  en  Roma, 
según  hemos  visto.  Andando  el  tiempo  fué  Obispo  de 
Palencia  y  Arzobispo  de  Burgos,  y  en  1606  le  nombró 
Felipe  IV  Virrey  y  Capitán  General  de  Navarra,  mu- 
riendo de  Arzobispo  de  Santiago,  después  de  haberse 
distinguido  como  hombre  prudente  al  par  que  enér- 
gico en  todos  los  oficios  y  cargos  por  él  ocupados.  ^ 

De  las  doscientas  y  tantas  cartas  que  en  el  Archi- 
vo Histórico  Nacional  hemos  examinado,  escritas  por 
el  Conde  de  Lemos  desde  Ñapóles,  y  en  su  mayor 
parte  dirigidas  á  su  hermano  ó  al  citado  D.  Fernan- 
do de  Andrade,  la  mayoría  se  refieren,  fuera  de  las 
llamadas  de  recomendación  ó  creencia,  á  recabar  de 
la  Santa  Sede  excepciones  para  el  derecho  de  asilo 
de  que  disfrutaban  muchas  iglesias^  pues  efecto  de 
ello,  la  criminalidad  iba  en  aumento  y  los  malhecho- 
res burlaban  de  ese  modo  la  acción  de  la  justicia; 


*  Como  ampliación  de  las  noticias  que  damos  de  este  personaje,  tomadas 
de  la  declaración  jurada  del  mismo,  hecha  en  Sevilla  en  17  de  Septiembre  de 
1625  (Archivo  Histórico,  leg.  3.510),  del  Teatro  eclesiástico  de  las  Iglesias  d2  Es- 
paña  de  Gil  González  Dávila,  y  de  Triunfos  de  Galicia,  de  Gándara,  dire- 
mos que  su  caridad  fué  tan  grande  que  en  la  memorable  inundación  que  pa- 
deció Sevilla  en  1625  gastó  de  su  peculio  6.000  ducados  en  favorecer  á  gente 
pobre.  Respecto  á  sus  dotes  de  mando  las  acreditó  en  grande  escala  con  mo- 
tivo de  la  defensa  que  de  las  fronteras  de  Navarra  hizo  siendo  Virrey  de  ella, 
contra  el  Duque  de  la  Valeta,  General  del  Rey  de  Francia. 


—  137  — 

asunto  éste  que  fué  perfectamente  secundado  por  An- 
drade  cuando,  resuelto  el  Virrey  á  terminar  con  ese 
estado  de  cosas,  le  escribía  cartas  como  las  del  tenor 
siguiente: 

«En  la  Isla  de  Isquia  (que  está  cerca  de  esta  ciudad) 
ay  muchos  delinquentes,  los  quales  cometen  graves  y 
enormes  delitos  y  después  se  acogen  á  las  Iglesias  en 
gran  desservicio  de  Dios  y  de  Su  M'^,  y  porque  desseo 
limpiarla  de  gente  tan  facinerosa,  encargo  á  Vm.  que 
con  mucho  encarecimiento  pida  de  mi  parte  á  Su  San- 
tidad se  sirva  quitar  la  inmunidad  de  las  Iglesias  de  la 
dicha  Isla,  para  que  podamos  dar  á  los  delinquentes  el 
castigo  que  merecen  sus  culpas,  y  de  lo  que  se  hiciera 
me  avisará  Vm.,  etc.»  ^ 

Y  en  otra  le  decía  sobre  este  particular:  «La  licen- 
cia y  potestad  que  el  Nuncio  tiene  de  extraer  de  las 
Iglesias  delinquentes  se  va  acabando,  y  porque  convie- 
ne mucho  que  no  esté  sin  ella,  por  lo  que  pueda  suce- 
der, encargo  á  Vm.  que  en  mi  nombre  pida  á  Su  San- 
tidad que  se  le  prorrogue  y  haga  todas  las  diligencias 
necesarias  para  que  esto  se  despache  con  la  mayor 
brevedad  que  fuere  possible,  y  me  avisará  Vm.  del  re- 
cibo de  ésta  y  de  lo  que  se  fuere  sabiendo  en  este 
particular». 

Conseguido  cuanto  quiso  en  este  punto,  benigna- 
mente concedido  por  Su  Santidad,  que  dio  breves  es- 


'     Véase  en  el  apándice  núm.  2  la  correspondencia  que  publicamos  del 
Conde  de  Lemos. 
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peciales  y  amplió  la  licencia  que  en  Ñapóles  tenía 
para  ello  el  Nuncio,  consiguió  limpiar  el  territorio  de 
vagamundos  y  restablecer  el  imperio  de  la  justicia, 
harto  quebrantado  con  repetidos  desafueros. 

Otra  empresa  de  mayor  magnitud  había  empren- 
dido simultánea  á  ésta,  cual  era  el  arreglo  de  la  públi- 
ca Hacienda,  muy  necesitada  igualmente  de  reforma^ 
debido  el  mal  principalmente  á  los  abusos  de  los  pres- 
tamistas y  estipendiarios,  que  la  tenían  en  gran  parte 
embargada.  Radicales  providencias  tomó  en  este  pun- 
to, una  de  las  cuales  nos  dan  á  conocer  las  cartas 
escritas  por  el  Ministro  residente  en  Ñapóles  del  Du- 
que de  Urbino,  quien  con  fecha  3 1  de  Diciembre 
de  161 1  le  dice:  «El  señor  Conde  ha  inducido  con 
buenas  maneras  á  los  estipendiarios  á  firmar  que  se 
contentarán  si  se  les  dan  seis  mesadas  de  su  sueldo, 
haciendo  decir  que  no  obliga  á  ninguno,  pero  que 
mirará  con  buenos  ojos  á  los  que  lo  verifiquen,  y  los 
demás  no,  y  que  los  unos  estarán  en  lo  porvenir  bien 
pagados  y  los  otros  mal.  Así,  todos  corren  á  porfía  á 
ejecutar  lo  que  Su  Excelencia  desea,  habiendo  algu- 
nos que  pierden  3  y  4.000  ducados,  que  no  poseen 
otro  tanto  en  el  mundo»  ^ 

Inexorable  el  Virrey  con  los  que  se  hacían  acreedo- 
res á  que  sobre  ellos  descargara  el  peso  de  su  justicia, 
no  se  descuidaba  en  proveer  á  las  necesidades  que  le 


Archivio  Siorico,  publicada  por  Francisco  Palermo. 
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eran  representadas  por  los  pueblos,  y  ello  le  llevó  á 
resolver  varios  extremos  que,  tan  pronto  tomó  pose- 
sión de  su  gobierno,  le  habían  sido  expuestos  por  las 
universidades  de  Ñapóles,  ó  sea  las  poblaciones  entre 
sí  unidas  por  comunes  intereses  en  aquel  virreinato. 

No  siendo  posible  dar  cuenta  de  todas  las  disposi- 
ciones de  esa  índole  dictadas  durante  su  mando,  baste 
como  ejemplo  la  que  dio  en  17  de  Febrero  de  161 2, 
con  ánimo  de  evitar  las  opresiones  y  desafueros  que 
se  cometían  con  dichas  universidades,  con  pretexto  de 
las  deudas  contraídas  por  alojamientos  y  otras  causas; 
con  ella  hizo  desaparecer  abusos  como  aquellos  á  que 
obedece  cierta  cláusula  de  la  referida  disposición^  que 
dice  terminantemente  que  «ningún  ejecutor  ó  comi- 
sario, ni  por  sí  ni  por  interpósita  persona,  pueda  com- 
prar cosa  alguna  de  aquellas  que  se  vendieren  por  las 
dichas  ejecuciones  hechas  por  ellos,  ni  tener  parte  al- 
guna, so  pena  de  diez  años  de  galeras,  y  lo  mismo  á  la 
persona  que  será  supósita»;  y  como  resultara  que  di- 
chos funcionarios  de  la  administración  pública  se  ha- 
cían pagar  crecidas  dietas  de  los  pueblos  á  quienes 
iban  á  ejecutar,  otra  cláusula  dispone  que  «el  sa- 
lario que  se  habrá  de  pagar  á  los  dichos  comisarios 
será  de  12  carlines»,  y  de  ese  tenor  siguen  todas  las 
demás  ^ 

De  la  miseria  que  reinaba  en  Ñapóles  á  la  llegada 


Academia  de  la  Historia  (i  1-4-4,  núm.  7). 
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del  Conde  de  Lemos  harto  y  doloroso  testimonio  dan 
los  documentos  de  la  época,  que  nos  pintan  un  cua- 
dro desconsolador  de  aquel  reino,  de  cuya  capital  es- 
cribía al  Gran  Duque  de  Toscana  su  Ministro  resi- 
dente, con  fecha  5  de  Septiembre  de  1606:  «Aquí  se 
cuentan  los  hombres  por  barrios  y  por  casas»,  y  em- 
peorada aún  la  situación  al  año  siguiente,  decía  el 
mismo:  «Se  ha  aumentado  de  manera  el  número  de 
mendigos  que  será  una  merced  de  Dios  el  que  esta 
ciudad  no  se  apeste,  pues  la  gente  muere  por  las  ca- 
lles». Pues  bien,  Lemos  propúsose  remediar  en  lo  po- 
sible tanto  mal,  y  logrólo  en  parte,  con  el  producto  de 
juiciosas  medidas  de  Hacienda,  cuyas  cuentas  ante- 
riores fueron  minuciosamente  revisadas,  y  que  al  re- 
formar ésta,  sanearon  el  Tesoro  y  produjeron  econo- 
mías que  invirtió  en  obras  públicas  de  gran  utilidad, 
al  mismo  tiempo  que  servían  para  dar  jornales  á  las 
clases  más  menesterosas. 

De  entre  estas  obras,  y  aparte  los  magníficos  pa- 
lacios edificados  en  su  tiempo,  como  el  de  la  Uni- 
versidad y  otros,  fué  una  de  las  más  importantes  la 
conducción  de  aguas  desde  el  Vesubio,  así  como  los 
trabajos  de  saneamiento  que  hicieron  de  las  lagunas 
y  pantanos  pestilenciales  que  rodeaban  Ñapóles  ame- 
nos y  productivos  campos,  cruzados  por  caminos  cuya 
falta  sentíase  de  antiguo.  A  más  de  esto,  y  siendo  una 
de  las  causas  del  encarecimiento  del  pan  la  escasez 
de  molinos,  levantó  varios  de  éstos  en  las  afueras  de 


la  Puerta  Nolana,  medida  que  pronto  hizo  bajar  el 
precio  de  aquél,  y  que  fué  acogida  con  merecidos  plá- 
cemes de  todos  los  ciudadanos. 

Una  costumbre,  ó,  por  mejor  decir,  una  abusiva  li- 
bertad en  cuanto  al  día  en  que  daba  comienzo  el  año, 
que  para  unos  era  una  fecha  distinta  que  para  otros, 
encontróse  el  Conde  de  Lemos,  como  existente  en 
tierra  napolitana,  y  comprendiendo  la  importancia  que 
esto  encerraba  para  todo  y  más  principalmente  para 
la  buena  inteligencia  de  contratos,  y  cuanto  se  refe- 
ría á  la  Hacienda  pública  y  de  los  particulares,  dictó 
una  acertada  disposición  regulando  tamaño  desbara- 
juste, la  que  á  la  letra  decía:  «Habiéndose  visto  por 
experiencia  la  confusión  que  nace  de  la  variedad  que 
se  usa  en  este  Reino  en  el  computar  el  principio  del 
año  (porque  algunos  le  señalan  desde  el  día  de  la  San- 
tísima Natividad  de  Nuestro  Señor,  otros  desde  el  pri- 
mero de  Enero,  otros  de  25  de  Marzo,  día  de  la  San- 
tísima Encarnación,  y  otros  desde  primero  de  Sep- 
tiembre por  indicción),  y  queriendo  remediar  este  des- 
orden y  los  muchos  errores  que  della  nacen man- 
damos que  desde  el  día  primero  de  Enero  próximo 
pasado  en  adelante  se  deban  computar  los  años  en 
todo  el  dicho  Reino,  así  en  las  cuentas  de  ministros 
de  Hacienda,  como  cualquiera  otra  persona,  y  en 
cuanto  á  contratos  y  cualesquiera  actos  de  Tribuna- 
les que  de  aquí  adelante  se  hicieren,  desde  el  princi- 
pio de  Enero  como  queda  dicho,  y  no  de  otra  manera, 
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so  pena   de  mil  ducados  á  cualquiera  que  contravi- 
niere» ^ 

Mucho  más  podríamos  extendernos  en  citar,  siquie- 
ra fuera  someramente,  disposiciones  emanadas  del  Vi- 
rrey, de  carácter  general,  análogas  á  las  referidas,  y 
cuyo  complemento,  que  fué  labor  lenta,  callada  y 
poco  ostentosa,  resultó  de  gran  provecho  para  la  bue- 
na organización  de  los  servicios  públicos;  necesitába- 
mos para  ello  copiar  multitud  de  decretos  y  respuestas 
á  consultas,  y  eso  daría  á  esta  biografía  un  carácter  de 
recopilación  legal  que^  con  no  ser  ése  el  objeto  del 
presente  estudio,  haría  su  lectura  pesada  é  indigesta 
en  dosis  mucho  mayor  que  la  que  necesariamente  ha 
de  resultar  del  hecho  de  ser  manos  pecadoras  las  que 
trazan  estas  líneas. 


*    * 


Siguiendo  paso  á  paso,  según  nos  proponemos,  lo 
que  se  desprende  de  la  correspondencia  y  otras  noti- 
cias que  del  Conde  han  llegado  hasta  nosotros,  con- 
signaremos que  á  poco  de  llegar  á  Ñapóles,  le  daba 
cuenta  su  hermano  el  Conde  de  Castro  de  haber  he- 
cho entrega  al  Papa,  en  nombre  del  Rey  de  España, 
del  feudo  de  Ñapóles,  representado  por  la  hacanea 
blanca,  y  tradicional  donativo  de   siete   mil  escudos, 
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ceremonia  que  tenía  lugar  el  día  de  San  Pedro,  con 
gran  ostentación  y  acompañado  el  Embajador  del 
Rey  Católico  de  lucido  cortejo  que,  al  atravesar  la 
Ciudad  Eterna,  lo  hacía  entre  la  curiosidad  y  admira- 
ción de  los  romanos,  ávidos  siempre  de  contemplar 
tales  cabalgatas,  y  más  si  eran  españoles  los  que  la 
formaban,  por  la  justa  fama  que  tenían  de  ostentosos 
y  espléndidos  cuando  de  representar  á  su  Monarca 
se  trataba  ^ 

Meses  después,  en  24  de  Diciembre,  se  veía  nues- 
tro Conde  agradablemente  sorprendido  con  la  visita 
de  los  Duques  de  Osuna,  que  de  paso  para  el  virrei- 
nato de  Sicilia  se  vieron  detenidos  por  el  temporal, 
prolongando  su  estancia  en  Ñapóles  y  en  casa  de  los 
de  Lemos  más  tiempo  del  que  pensaban,  y  siendo  por 
éstos  espléndidamente  alojados  y  obsequiados.  Así 
lo  manifiesta  el  Duque  al  Secretario  de  Estado  del 
Rey,  D.  Andrés  de  Prada,  en  carta  de  i.""  de  Febrero 
de  1 6 1 1 ,  al  propio  tiempo  que  le  da  cuenta  de  ha- 
berse despedido  de  su  servicio  su  Secretario  D.  An- 
tonio Porras  y  haberlo  sustituido  con  otro. 

«Después  que  llegué  á  esta  ciudad  son  tan  conti- 
nuos los  malos  tiempos  que  no  me  dejan  pasar  á  Sici- 


*  Para  detalles  de  esta  tradicional  ceremonia  puede  verse  su  interesante  re- 
seña en  la  Biblioteca  Nacional.  MS.  H.  50. 

Del  lujo  que  de  siempre  desplegaban  los  Embajadores  del  Rey  de  España 
cerca  del  Papa  hay  mucho  escrito,  tanto  por  españoles  como  por  extranjeros 
de  los  siglos  XVII  y  XVIII,  siendo  de  notar  que  estos  últimos  reconocen  la 
ventaja  que  en  este  punto  llevaban  nuestros  representantes  á  los  suyos. 
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lia,  y  aunque  en  casa  del  Conde  de  Lemos  se  pasa 
con  mucho  regalo  y  comodidad,  deseo  acabar  mi  via- 
je. Antonio  Porras  se  ha  querido  volver  desde  aquí, 
sin  más  causa  de  la  que  Vm.  verá  por  el  papel  que 
me  escribió,  y  de  su  respuesta,  cuyas  copias  van  con 
ésta.  Aquí  he  hallado  á  César  Velli,  Secretario  del 
Consejo  Secreto  de  Milán  (que  vino  á  esta  ciudad  á 
algunos  negocios  suyos),  persona  de  mucho  opinión  y 
experiencia  en  las  cosas  de  Italia,  por  haber  sido  Se- 
cretario del  Duque  de  Sessa,  etc.»  ^ 

La  causa  de  salir  Porras  del  servicio  del  Duque  no 
deja  de  ser  curiosa^  y  prueba  la  susceptibilidad  del 
Secretario,  al  propio  tiempo  que  el  desenfadado  ca- 
rácter de  Osuna;  el  papel  escrito  por  aquél  y  á  que 
hace  referencia  la  carta  de  éste  nos  lo  da  á  conocer 
con  regocijados  detalles,  reduciéndose  todo  ello  á  la 
descortesía  con  que  según  él  le  trataban  los  criados 
de  la  casa,  y  á  chismes  de  algunas  personas  que  se 
jactaban  de  que  el  Duque  les  hacía  instancia  para  que 
aceptaran  el  servicio  de  Secretario  en  lugar  de  Po- 
rras. Escamado  éste  con  tantas  hablillas,  púsose  sobre 
aviso,  y  como  cierto  día  entrase  á  ver  al  Duque  el  Ca- 
pitán D.  Tristán  López  de  Luna,  y  al  terminar  la  en- 
trevista le  dijera  que  tenía  unos  papeles  para  él,  y  que 
para  no  molestar  su  atención  se  los  entregaría  á  Po- 
rras para  que  los  leyese  antes  de  pasar  á  manos  del 


*     Colección  de  documentos  inéditos  para  la  historia  de  España^  t.  XLIV. 
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Duque,  atajóle  éste  diciéndole:  «Mi  Secretario  no  sabe 
leer».  Oyólo  éste  y  creyó  ver  confirmados  los  dichos 
que  atribuían  a  su  señor  despego  á  su  persona,  y  no 
bastó  que  Osuna  se  sincerase,  y  que  al  parecer  lo  sin- 
tiese de  veras,  para  que  dicho  Secretario  desistiese  de 
abandonar  su  servicio^  como  en  efecto  lo  hizo  ^ 

Despidióse  de  Lemos  el  Duque  de  Osuna  á  media- 
dos de  Marzo,  y  poco  después  veía  llegar  á  Ñapóles  al 
famoso  Conde  de  Villamediana  en  compañía  del  se- 
gundo Marqués  de  Santa  Cruz,  éste  destinado  al  man- 
do de  las  galeras  del  virreinato,  y  á  quienes  acompaña- 
ban los  hijos  del  anterior  Virrey,  Conde  de  Benavente, 
llamados  D.  Manuel,  D.  Jerónimo  y  D.  Diego,  quienes 
según  nos  dice  Cabrera  en  sus  Relaciones  llevaban  200 
ducados  cada  uno  de  entretenimiento  ^. 

Conocida  es  la  figura  del  mordaz  cuanto  desgra- 
ciado ingenio  D.  Juan  de  Tassis,  Conde  de  Villame- 
diana, y  aparte  la  amistad  que  con  el  Virrey  le  unía 
y  el  deseo  de  aventuras  en  extraños  países,  no  encon- 
tramos especial  razón  para  dicho  viaje,  porque  la 
condena  que  al  decir  de  un  cronista  había  sufrido 
aquel  año  de  extrañamiento  de  la  Corte  por  excesos 
en  el  juego,  ya  la  tenía  cumplida  cuando  marchó  á 
Ñapóles,  no  siendo  por  lo  tanto  ésta  la  causa.  Dos 
años  estuvo  allí,  y  en  ese  tiempo  tomó  parte  como 
principalísima  figura  en  cuantos  sucesos  ocurrieron 


•  Docujuenios  inéditos  para  la  historia  de  España,  t.  XLIV,  pág.  43. 

*  Cabrera,  Relaciones^  pág.  444. 
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en  Ñapóles  relacionados  con  fiestas  ó  literarias  em- 
presas. 

Pronto  se  presentó  una,  pues  no  bien  extinguidos 
los  tristes  ecos  de  los  solemnísimos  funerales  celebra- 
dos con  asistencia  del  Virrey  en  el  Duomo  por  el 
alma  de  la  Reina  D.^  Margarita,  fallecida  de  sobre- 
parto, volvía  á  renacer  en  la  ciudad  la  interrumpida 
alegría  al  publicarse  oficialmente,  en  29  de  Febrero 
de  16 1 2,  los  matrimonios  concertados  entre  el  Prín- 
cipe D.  Felipe  con  Isabel  de  Borbón,  y  el  Rey  Cris- 
tianísimo Luis  XIII  con  Ana  de  Austria,  hija  de  nues- 
tro Monarca. 

Fiestas  brillantísimas  se  celebraron  con  tan  fausto 
motivo,  cuyos  ecos,  atravesando  el  mar,  hicieron  vi- 
brar la  fibra  de  recuerdos  y  soñadas  esperanzas  en 
el  manco  inmortal  que  era  honra  de  su  patria,  y  de 
ellas  hizo  mención  en  su  Viaje  al  Parnaso^  y  aún 
pensó  escribir  su  descripción,  que  luego  había  de  ha- 
cerla D.  Juan  de  Oquina. 

Fué  de  entre  los  regocijos  más  notables  un  famoso 
torneo  celebrado  en  la  plaza  de  armas  del  palacio 
del  Virrey.  Presidía  la  fiesta,  en  tablado  adornado  de 
brocados,  la  Virreina,  á  quien  acompañaban  más  de 
cien  damas  de  la  nobleza  napolitana  y  el  Cardenal 
Spinelo,  frente  délos  cuales  situáronse  los  seis  jueces 
que  habían  de  juzgar  de  la  pericia  de  los  contendien- 
tes. Cuatro  mantenedores  se  presentaron,  siendo  el 
primero  de  entre  ellos  el  Conde  de  Villamediana,  cuya 
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cuadrilla  ostentaba  librea  encarnada  y  plata,  que  eran 
los  colores  de  su  casa.  Segundo  mantenedor  fué  el 
propio  Conde  de  Lemos,  tercero  el  Duque  de  Nochera 
y  cuarto  el  Castellano  de  Santelmo.  Todos  lucieron 
su  maestría,  repartiéndose  después  de  terminada  la 
fiesta  espléndidos  presentes  entre  las  damas  que  á 
ella  habían  asistido  ^ 

No  necesitaba  tan  señalados  pretextos  para  vestir- 
se de  gala  y  dar  muestra  de  alegría  la  morada  de  los 
Condes  de  Lemos,  pues  gran  parte  de  los  domingos 
del  año  y  principales  festividades  se  corrían  toros, 
bien  en  el  patio  del  palacio  que  como  residencia  de 
verano  tenían  en  el  monte  Pusilipo,  ó  en  la  plaza  de 
las  caballerizas  del  de  Ñapóles.  Solían  presenciar  es- 
tas corridas  desde  los  corredores  y  balcones  el  Virrey 
y  la  Virreina,  los  que,  según  Duque  de  Estrada,  con- 
vidaban á  verlas,  por  riguroso  turno,  á  los  caballeros 
y  damas  principales  de  la  ciudad. 


•     CoTARELO,  El  Conde  de  Villamediana. — Madrid,  1886. 


XI 


Empresas  militares  llevadas  á  cabo  durante  su  gobierno 
por  el  Conde  de  Lemos. 


NO  se  crea  que  todo  el  tiempo  se  iba  en  fiestas  y 
regocijos,  que  también  había  lugar  para  guerre- 
ras empresas.  Dígalo  si  no  la  jornada  de  los  Querque- 
nes  llevada  á  cabo  por  el  Marqués  de  Santa  Cruz,  do 
orden  de  Lemos,  con  objeto  de  castigar  á  los  piratas 
moros  y  hacerlos  esclavos.  Puestas  de  acuerdo  las  es- 
cuadras de  la  Orden  de  Malta,  las  de  Genova,  Sicilia 
y  Ñapóles,  se  dirigieron  á  tomar  el  paso  que  hay  en- 
tre los  Querquenes  y  la  tierra  firme.  Reconocido  el 
canal,  desembarcaron  en  las  islas,  no  sin  alguna  re- 
sistencia de  los  moros,  á  los  que  alejó  la  artillería 
disparada  desde  las  galeras.  Entrando  tierra  adentro, 
diéronse  varios  combates  parciales,  matando  muchos 
enemigos,  no  sin  tener  que  lamentar  los  nuestros 
sensibles  pérdidas,  como  la  del  Duque  de  Cherches, 
quien  cayó  con  su  caballo  en  el  cieno  y  aquéllos  le 
remataron,  así   como  á  Antonio  de  Leiva,  hijo  de 
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D.  Martín  de  Leiva,  á  D.  Francisco  de  Barrionuevo^ 
hermano  del  Marqués  de  Gusano,  y  otros.  Distin- 
guiéronse en  esta  empresa,  á  más  del  Duque  de  No- 
chera y  el  Marqués  de  Torrecuso,  que  resultaron  he- 
ridos^ el  Duque  Tursi,  D.  Octavio  de  Aragón^  D.  Jeró- 
nimo y  D.  Manuel  Pimentel,  hijos  ambos  del  Conde 
de  Benavente,  y  otros,  todos  los  cuales  pelearon  bra- 
vamente ^ 

A  fuer  de  imparciales  hemos  de  decir  que  en  las 
empresas  como  la  de  los  Querquenes,  á  cuya  ejecu- 
ción empujaban  mucho  desde  Madrid,  por  temor  á 
que  el  turco  se  creciera  y  por  afán  de  que  se  hicie- 
se cantidad  de  esclavos  para  reforzar  los  remeros  de 
las  galeras,  era  más  la  pérdida  que  la  ganancia  y  sólo 
servían  para  dar  pasto  al  belicoso  carácter  de  los  ca- 
balleros españoles.  Algo  en  lo  que  respecta  á  su  poca 
utilidad  puede  verse  en  algunas  cartas  que  Osuna, 
siendo  Virrey  de  Sicilia,  escribía  al  Rey,  indicándole 
la  conveniencia  de  meditar  estas  jornadas  antes  de 
emprenderlas;  y  no  debió  hacerse  mucho  caso  en  la 
Corte  á  tan  prudentes  indicaciones,  pues  sabido  es 
que  las  salidas  contra  los  turcos  se  repitieron.  Ejem- 
plos de  ellas  durante  el  virreinato  del  Conde  de  Le- 
mos  fueron  las  llevadas  á  cabo  en  1 6 1 5  por  el  mismo 
Marqués  de  Santa  Cruz,  General  de  las  galeras  de 
Ñapóles,    jornadas  designadas   con   los  nombres  de 


'    El  Marqués  de  Santa  Cruz  á  S.  M.,  carta  fechada  en  Mesina  á  17  Octu- 
bre 161 1.  Documentos  inéditos  para  la  historia  de  España^  t.  XLIV,  pág.  189. 
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Alarache,  de  Salonique  y  del  Estancho,  de  algún  ma- 
yor resultado  en  las  presas  hechas  que  la  citada  de 
los  Querquenes. 

De  un  rozamiento  habido  en  Octubre  de  1 6 1  3  en- 
tre Lemos  y  el  General  de  las  galeras  del  Papa  sobre 
asuntos  militares,  ya  que  de  éstos  estamos  tratando, 
debemos  hacer  mención,  la  causa  del  cual  y  sj  tér- 
mino no  nos  ha  sido  dado  averiguar,  y  del  que  sólo 
poseemos  los  indicios  que  se  desprenden  de  una  car- 
ta dirigida  á  su  hermano  el  Conde  de  Castro,  del  te- 
nor siguiente:  «Hermano  y  amigo  mío:  Conformándoos 
vos  con  el  parecer  de  los  que  acá  me  aconsejaron  que 
hiciese  llegar  á  noticia  del  Papa  el  disgusto  que  el  Ge- 
neral de  sus  galeras  me  dio  (por  medio  de  persona 
confidente)  no  me  queda  de  qué  dudar,  y  assi  os  su- 
plico que  elejáis  vos  la  persona  que  a  de  dar  este 
aviso  a  Su  Sant'^  (cual  saveis  que  conviene)  y  le  instru- 
yáis de  manera  que  consigamos  el  intento  de  dar  a 
entender  al  Papa  (sin  empeñarnos)  que  su  General  a 
procedido  mal  y  está  obligado  a  darme  satisfacción. 
Disponeldo  todo  como  debe  esperarse  de  vos,  y  avi- 
sadme de  lo  que  se  fuere  haciendo.  Como  he  seguido 
en  esto  vuestro  parecer,  pienso  seguirle  también  en  el 
tratar  a  Centurión  quando  me  viniere  a  las  manos»  ^. 

Cómo  terminó  este  asunto  lo  ignoramos,  pero  el  no 
tener  ulteriores  consecuencias  que  por  lo  sonadas  hu- 


Archivo  Histórico  Nacional,  leg.  núm.  3.344,  papeles  de  Estado. 
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hieran  dejado  rastro  en  la  propia  correspondencia,  y 
el  no  haberse  vuelto  á  hablar  de  la  enojosa  cuestión, 
nos  induce  á  creer  que  todo  él  terminaría  en  paz  y 
concordia  entre  ambas  partes. 

Digno  de  mención  como  empresa  militar  durante 
el  mando  de  Lemos  fué  también  el  envío  de  tropas 
que  hizo  al  Estado  de  Milán,  socorriéndolo  en  la  apu- 
rada situación  en  que  le  colocaba  la  actitud  que  el 
Duque  de  Saboya  Carlos  Manuel  había  tomado  con- 
tra España,  y  que  obligó  á  ésta,  ante  el  temor  de  una 
invasión  en  aquel  territorio,  á  reunir  un  ejército  de 
30.000  hombres  á  las  órdenes  del  Marqués  de  la  Hi- 
nojosa,  primero,  y  luego  á  las  de  D.  Pedro  de  Toledo, 
Marqués  de  Villafranca.  La  rapidez  y  el  acierto  que 
Lemos  demostró  dirigiendo  personalmente  todos  los 
aprestos  para  la  incorporación  de  la  gente  de  Ñapóles 
al  referido  ejército,  demuestra  que  á  sus  condiciones 
de  hombre  de  gobierno  unía  las  de  experto  organi- 
zador de  militares  empresas;  cosa  no  por  cierto  ex- 
traña, aunque  nada  militar  hubiera  sido  su  educación 
juvenil,  por  cuanto  la  tradición  de  nuestra  nobleza, 
el  ambiente  general  de  la  época  y  todas  las  circuns- 
tancias que  rodeaban  por  doquier  á  nuestra  Patria  en 
aquel  entonces  hacían  en  poco  tiempo  de  los  espa- 
ñoles expertos  capitanes  y  duchos  en  cuanto  se  refe- 
ría á  la  noble  profesión  de  las  armas. 

Sencilla  explicación  tenía  esto  todavía  á  principios 
del  siglo  XVII,  en  que  aún  no  había  cesado,  con  el  sen- 
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timiento  de  nuestra  propia  valía  en  los  campos  de  ba- 
talla, el  convencimiento  de  la  superioridad  de  nuestros 
soldados  sobre  los  de  las  otras  naciones,  y  en  que  no 
era  el  manejo  de  la  espada  y  de  la  pica  patrimonio 
exclusivo  de  los  que  por  vocación  se  sentían  impeli- 
dos á  la  vida  de  campaña,  pues  todo  caballero  de 
nuestra  raza,  sólo  por  serlo,  se  conceptuaba  alistado 
en  su  tercio  ó  en  disposición  de  efectuarlo  cuando  la 
ocasión  lo  requiriese,  á  punto  tal,  que  se  citan  casos 
de  haber  provocado  desafíos  el  mantenimiento  de  ese 
derecho,  cuando  á  veces^  cubiertas  las  plazas  necesa- 
rias, había  jefe  de  tercio  que  se  negaba  á  aceptar  espon- 
táneos ofrecimientos  hechos  por  algún  noble.  Y  no  era 
ciertamente  el  interés  el  móvil  que  guiaba  á  hijos  de 
las  más  ilustres  casas  del  reino  á  servir  como  sim- 
ples soldados,  pues  sólo  la  gloria  y  un  secreto  impulso 
hacía  á  personas  de  tan  señalada  alcurnia  como  los 
primogénitos  de  los  Duques  de  Alba  y  de  Parma 
cargar  sobre  sus  hombros  la  airosa  pica,  como  tam- 
bién entre  otros  la  empuñaron  un  Marqués  del  Vasto, 
un  Pescara,  un  Duque  de  Pastrana,  y  aquel  soldado 
de  la  compañía  de  Diego  Rodríguez,  que  se  llamó 
Duque  de  Osuna,  quien  cobrando  de  paga  cuatro  es- 
cudos, dio  de  una  vez  en  solo  un  día  50.000  para 
sacar  de  apuro  al  ejército  en  que  servía. 

Ambiente  más  propicio  como  el  de  aquella  época 
para  el  culto  de  la  gloria,  sin  aditamentos  utilitarios, 
pocas  veces  se  ha  presentado,  y  tan  infiltrado  estaba 
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ese  desprendimiento,  hasta  en  las  más  modestas  capas 
sociales,  las  que  naturalmente  daban  mayor  contin- 
gente á  nuestros  ejércitos,  que  podía  en  cierta  ocasión 
D.  Juan  de  Austria  tachar  de  níiuría  ante  su  gente, 
con  lenguaje  comprendido  y  aceptado  de  sus  oyentes, 
cuanto  á  cuestión  de  pagas  se  refería,  diciéndoles,  al 
darles  la  bienvenida  por  su  incorporación  en  su  in- 
fantería: «No  os  detenga  el  interés  de  lo  mucho  ó 
poco  que  se  os  dejase  de  pagar;  pues  será  cosa  muy 
ajena  de  vuestro  valor  preferir  esto,  que  es  una  ni- 
ñería, á  una  ocasión  donde  con  servir  tanto  á  Dios  y 
á  Su  Majestad  podéis  acrecentar  la  suma  de  vuestras 
hazañas,  ganando  perpetuo  renombre»  ^  Quedábase 
para  los  extranjeros  el  ser  «hombres  á  soldada»,  como 
despectivamente  les  llamaban  los  nuestros,  pues  éstos 
tenían  más  en  cuenta  para  pertenecer  á  un  tercio  el 
renombre  de  su  capitán  ó  su  fama  de  aguerrido,  que 
el  estar  más  ó  menos  retribuido  ó  ser  más  exacto  que 
otro  en  su  paga.  No  recomendaban  los  tratadistas  mi- 
litares que  para  dar  alientos  á  su  gente  y  aficionarles 
al  oficio  elegido  se  les  brindara  por  los  jefes  con  un 
risueño  porvenir  de  riquezas  ó  botines  en  él  adquiri- 
dos, que  bien  conocían  no  era  esta  esperanza  la  más 
adecuada  á  nuestros  desinteresados  y  sobrios  antepa- 
sados, para  quienes  en  cambio  señalaba  Martín  de 
Eguiluz    como    resumidos  todos   los  consejos   aptos 


»    Castillo  de  Anamur,  15  Agosto  1577. 
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para  hacer  un  buen  soldado  en  la  frase  «métasele  ert 
la  cabeza  que  ha  de  ser  capitán»  ^,  que  esto  sí  que  era. 
verdadero  aliciente  para  ellos,  por  lo  que  entrañaba 
de  honor  y  era  legítima  ambición  de  gloria. 

Algo  nos  hemos  desviado  de  nuestro  camino  con 
las  anteriores  reflexiones,  sólo  pertinentes  para  dejar 
sentado  que  cualquier  ocupación  ó  carrera  elegida 
por  españoles  de  aquella  época,  y  más  si  de  nobles  se 
trataba,  no  impedía  que,  cuando  el  caso  se  terciaba^ 
llegaran  éstos  á  distinguirse  en  lo  referente  á  asuntos 
militares,* como  sucedió  á  nuestro  Conde  de  Lemos,. 
pues  todo  español  se  consideraba,  por  el  hecho  de 
serlo,  alistado  en  el  ejército  que  á  la  sazón  combatía 
en  Europa  por  la  hegemonía  de  nuestra  Patria,  á  lo 
que  favorecía  no  poco  la  educación,  ambiente  social^ 
costumbres  y  hasta  la  literatura  más  en  boga,  cuyo 
fondo  era  religioso,  caballeresco,  y  con  dejo  aventu- 
rero, trilogía  muy  á  propósito  para  amar  una  ocupa- 
ción como  la  militar,  y  en  ella  distinguirse  en  aquel 
entonces,  en  que  la  guerra  era  para  nuestro  puebla 
cruzada  religiosa,  empresa  de  honor  y  campo  de 
aventura,  todo  ello  en  una  pieza. 


*     Martín  de  Eguiluz,  Mi/ida,  discurso  y  regla  del  soldado,  Madrid  1593. 
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Afición  á  las  academias  literarias,  durante  los  siglos  xvi  y  xvii  en  España  é 
Italia.— Juicio  de  Lupercio  Argensola  sobre  ellas. — Academias  en  Ñapóles- 
durante  el  gobierno  de  Lemos. 


HACIENDO  las  breves  noticias  biográficas  hasta  el 
presente  publicadas  del  Conde  de  Lemos  es-^ 
pecialísima  mención  de  éste  como  fomentador  de  las 
academias  literarias,  tan  en  boga  en  su  época,  y 
siendo  la  ilustre  personalidad  de  nuestro  personaje 
de  aquellas  que  han  pasado  á  la  posteridad,  más  que 
por  otro  concepto,  por  su  merecido  dictado  de  pro- 
tector de  las  letras,  justo  es  que  nos  detengamos,  con 
menos  premura  que  sobre  otros  hechos  de  su  vida,, 
en  lo  concerniente  á  su  participación  desde  el  cargo 
de  Virrey  de  Ñapóles  en  literarias  empresas. 

Fueron  las  academias  á  manera  de  torneos,  en  que 
se  ejercitaba  el  ingenio  y  se  hacía  verdadero  alarde  de 
conocimientos  entre  sus  miembros,  siendo  así  como 
una  prolongación  de  la  Universidad  en  lo  que  hacía 
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referencia  á  la  cultura  general  y  principalmente  lite- 
raria. 

Adquiríase  en  ésta  firme  y  estable  base  en  que  ci- 
mentar ulteriores  estudios,  á  diferencia  de  los  tiempos 
que  corremos,  en  los  que,  salvo  contadas  excep- 
<íiones,  se  carece  al  salir  del  recinto  de  la  Universidad 
<le  tierra  en  que  apoyar  la  mole  de  las  heterogéneas 
disciplinas  en  ella  aprendidas,  siendo  por  eso  las 
academias  de  una  utilidad  que  no  tendrían  al  pre- 
sente, pues  servían,  al  propio  tiempo  que  de  culto 
pasatiempo,  para  darse  á  conocer  los  aprendizantes 
y  afinar  sus  condiciones  críticas  los  maestros.  De  ahí 
que  veamos  en  dichas  asambleas  confundidos  vulga- 
res ingenios  con  los  príncipes*  de  nuestras  letras,  y 
que  por  lo  que  de  amparo  de  noveles  tenía,  fuera  un 
procer  casi  siempre  quien  con  el  prestigio  de  su  nom- 
bre ofreciera  su  morada  como  asiento  y  lugar  en  que 
<:elebrarse. 

Italia  se  ha  llevado  la  fama  de  ser  la  creadora  de 
tales  certámenes,  sin  otro  título  que  haber  cobijado  su 
hermoso  cielo  á  las  más  de  ellas,  á  punto  de  que  ape- 
nas se  encuentra  población  italiana  de  importancia 
que  no  pueda  ostentar  alguna  en  sus  fastos  literarios; 
pero  España  debe  reivindicar  para  sí  prioridad  de  ori- 
gen, por  cuanto  no  hay  nación  que  pueda  citar  algu- 
na anterior  á  la  fundada  por  D.  Alfonso  el  Sabio,  en 
la  ciudad  toledana,  que  poseía  casa  propia  y  facul- 
tades para  dirimir  en  todo  el  reino  la  genuina  acep- 
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ción  de  un  vocablo'  perteneciente  á  nuestra  aún  bal- 
buciente lengua  ^  Ilustre  tradición  tenían  en  España 
las  academias  aun  antes  del  siglo  xvi  en  que  se  ex- 
tendieron por  Europa,  pues  además  del  Consistorio  de 
la  gaya  cienciaj  establecido  en  Barcelona  en  los  últi- 
mos años  del  siglo  xiv,  podría  citarse  la  fundada  en 
Zaragoza  por  el  célebre  Marqués  de  Villena,  y  los  in- 
tentos de  creación  de  otra  de  carácter  nacional  en 
Castilla,  por  el  de  Santillana.  Abre  en  nuestra  Patria, 
entrado  el  siglo  xvi,  la  afición  á  ellas  el  invicto  Gon- 
zalo de  Córdova,  quien_,  secundado  por  su  mujer,  re- 
une  en  torno  de  sí,  en  su  retiro  de  Loja,  á  cuantos  lite- 
ratos quisieron  aceptar  su  ofrecimiento,  habiendo  cos- 
teado los  estudios  de  muchos  de  ellos,  incluso  de  sus 
mismos  criados,  como  el  negro  de  su  servicio  Juan 
Latino,  que  fué  músico  á  más  de  distinguido  poeta  en 
idioma  del  Lacio.  Viene  en  pos  del  Gran  Capitán  el 
no  menos  ilustre  Hernán  Cortés,  quien  asimismo  abre 
cátedra  en  su  casa,  siendo  sus  contertulios  el  Comen- 
dador Juan  de  Estúñiga,  el  Marqués  de  Falces,  el  Car- 
denal Poggio  y  tantos  otros.  Célebre  como  las  cita- 
das, aunque  posterior,  fué  la  que  tuvo  lugar  en  Ma- 
drid y  es  conocida  por  Academia  Imitatoria^  la  del 
Conde  de  Saldaña,  á  que  asistió  Cervantes,  y  la  Sel- 
vage^  que  tomó  el  nombre  de  su  fundador  D.  Fran- 
cisco de  Silva,  hermano  del  Duque  de  Pastrana,  cuyo 


Cortes  de  Toledo  de  1253. 
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punto  de  reunión  era  su  casa  de  la  calle  de  Atocha,  y 
tantas  más,  pudiendo  agregarse  á  la  lista  que  de  ellas 
pudiera  hacerse  algunas  reuniones  de  hombres  doc- 
tos en  casas  particulares,  aunque  más  de  carácter 
científico  que  literario,  como  el  curso  de  astronomía 
que  estableció  en  su  residencia  de  Madrid  el  noble 
rnurciano  D.  Ginés  de  Rocamora,  á  fines  del  si- 
glo XVI,  y  otras  análogas  ^ 

Cuando  el  Conde  de  Lemos,  llevado  de  su  afición 
á  los  literatos  y  animado  por  los  Argensola,  pensó  en 
establecer  una  academia  en  Ñapóles,  no  eran  en  esta 
ciudad  cosa  nueva,  pues  sin  remontarse  á  la  conocida 
por  Rosano,  que  funcionaba  á  mediados  del  siglo  xvi, 
al  propio  tiempo  que  la  de  Pomponio  Leto  y  el  Pon- 
tano,  otras  muchas  habían  mantenido  en  Ñapóles  la 
fama  que  por  doquier  gozaba  de  ciudad  culta.  En 
ellas,  como  en  las  de  España,  mezclábanse  en  sus  dis- 
cursos y  certámenes  voces   de  aguerridos  militares 


»  Don  Ginés  de  Rocamora  y  Torrano,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago, 
fué  natural  de  Murcia,  y  pertenecía  por  su  padre  á  la  ilustre  familia  de  su  ape- 
llido, emparentada  cercanamente  con  los  Marqueses  de  Rafal.  Fué  elegido  pro- 
curador en  Cortes  por  Murcia,  para  asistir  á  las  que  se  celebraron  en  Madrid 
en  1595,  y  por  ellas  fué  designado,  como  literato  que  era,  para  redactar  el  me- 
morial pidiendo  á  la  Santa  Sede  la  canonización  de  San  Isidro  Labrador.  Fué 
grande  amigo  de  Lope  de  Vega,  quien  le  dedicó  un  soneto  al  libro  de  astro- 
nomía que  publicó  el  citado  D.  Ginés  en  Madrid  (1599,  imprenta  de  Herrera), 
con  el  título  de  Sphera  del  Universo.  El  retrato  de  Rocamora  que  aparece  en 
dicho  libro  está  hecho  por  el  célebre  Pedro  Peret,  grabador  del  Duque  de  Ba- 
viera  y  después  de  Felipe  II,  y  cuyos  trabajos  fueron  muy  estimados  en  su 
época.  El  curso  de  astronomía  que  abrió  D.  Ginés  en  su  casa  se  vio  muy 
concurrido,  y  según  él  escribe,  tal  fué  el  aprovechamiento  de  sus  improvisados 
discípulos,  que  de  él  salieron  en  disposición  de  regentar  una  cátedra  de  la  ma- 
teria explicada. 
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con  las  de  graves  individuos  de  órdenes  religiosas  y 
literatos  laicos,  siendo  precisamente  esta  heteroge- 
neidad de  profesiones  la  que  á  veces  servía  de  tema 
de  amena  y  animada  controversia.  Tal  ocurrió  en 
1550,  en  que  el  célebre  Juan  de  Espinosa,  el  exter- 
minador  de  los  bandidos  del  Abruzzo,  durante  su 
mando  como  Gobernador,  el  que  en  Túnez  se  dis- 
tinguió por  su  valor  en  sus  legendarias  hazañas  contra 
la  armada  de  Barbarroja  y  que  tanto  supo  de  achaques 
de  guerra  aprendidos  de  los  célebres  Alarcón  y  Mar- 
qués de  Pescara,  de  quien  fué  respectivamente  yerno 
y  secretario,  ocupó  en  cierta  ocasión  una  sesión  de 
academia  en  Ñapóles,  «describiendo  brillantemente», 
al  decir  de  un  cronista,  «los  beneficios  de  la  poesía 
y  el  grato  descanso  que  encontraba  el  guerrero  dedi- 
cándose á  las  tareas  literarias  en  los  ocios  del  campa- 
mento, y  colmando  de  bendiciones  á  España,  donde 
tan  naturalmente  crecían  unidas  las  glorias  de  las 
armas  y  las  letras»  ^ 

Aún  permanecía  muy  vivo  en  Ñapóles,  á  la  llegada 
de  Lemos,  el  recuerdo  de  las  famosísimas  tertulias 
literarias  de  la  época  del  Virrey  D.  Pedro  de  Toledo, 
aquéllas  en  las  que  reinaba  juntamente  con  el  ingenio 
y  la  cultura  la  galante  admiración  por  la  belleza,  re- 
presentada allí  por  las  célebres  Victoria  Colonna  y 
Julia  Gonzaga;  no  teniendo  que  ser  el  nuevo  Virrey 


*     Academia  de  los  Críticos,  fundada  en  Ñapóles  por  yuan  de  Espinosa. 
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más  que  el  continuador  de  tan  noble  tradición  y  dejar 
rienda  suelta  á  la  más  culminante  de  todas  sus  cultas 
aficiones,  la  de  reunir  en  torno  de  sí  los  ingenios  más 
relevantes  y  alentarlos  en  sus  felices  empresas. 

A  su  lado  tenía  á  Lupercio  Argensola  que,  no 
mucho  tiempo  antes,  llevado  de  su  entusiasmo  por 
las  academias^  tenía  hecha  una  disertación  sobre  lo 
que  debían  ser  éstas  y  los  provechos  que  para  el  es- 
píritu y  las  letras  podían  sacarse  de  ellas,  habiendo 
dado  acertadas  reglas  para  que  no  fueran  estériles  sus 
frutos.  He  aquí  cómo  se  expresaba  sobre  este  parti- 
cular Lupercio  en  un  discurso  pronunciado  en  Zara- 
goza, y  por  sus  palabras  podremos  deducir  el  móvil 
que  perseguía  el  Conde  de  Lemos,  aconsejado  por  los 
Argensola,  al  decidirse  á  establecer  y  alentar  las 
existentes  en  Ñapóles:  <^El  intento  de  esta  academia  es 
hacer  una  confección  o  masa  de  diversas  profesiones^  no 
ruda  ni  indigesta^  como  ¿a  que  dice  Ovidio^  sino  odori- 
fera^  cual  los  médicos  suelen  aconsejar  que  se  use  en 
tiempo  de  peste.  Peste  es  la  ociosidad^  y  7nas  rigurosa 
peste  es  la  ignorancia.  Ninguna  noche  del  que  aqui  se 
ajunta  deja  de  ¿levar  algún  fruto  para  el  gobierno  de  sus 
pasiones  y  de  su  república  o  de  su  familia. y>  <<En  estas 
jimias  y  conversaciones^  añade,  todos  so?nos  maestros  y 
discípulos:  todos  mandajiios  y  todos  obedecemos^  comuni- 
ca?tdo  las  profesiones  diversas  y  tomando  cada  uno  lo 
que  ha  menester  para  la  suya.  El  que  profesa  letras 
ayuda  al  que  profesa  armas ^  y  este  al  otro.  Aqui  el  que 
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lee  historia  refiere  lo  que  hai/a  e?i  ella  digno  de  repren- 
SÍ071  y  de  alabanza^  asi  e^i  el  ejeruplo  como  en  el  estilo. 
Lo  inis7no  hace  el  que  gusta  de  los  poetas.  Consultanse 
las  dudas ^  mezclanse  cuefitos,  violes^  risas^  y  finalnie^tte^ 
no  poniendo  cuidado  en  aprejtder  se  halla  corno  ense- 
ñado e?i  lo  que  le  co7iviene^  como  el  que  navega  dur- 
micfido  y  despierta  en  el  puerto  sin  Jiaber  padecido  el 
trabajo  de  la  navegaciom^^. 

Explicado  el  objetivo  que  en  ellas  se  perseguía, 
veamos  lo  que  en  su  pro  hizo  Lemos.  Un  ilustre  Prín- 
cipe de  la  Iglesia,  el  Cardenal  Brancaccio,  había  cobi- 
jado poco  antes  bajo  sus  auspicios  una  reunión  de 
ilustres  literatos  y  aficionados  de  Ñapóles,  á  los  que 
generosamente  cedió,  para  en  él  reunirse,  el  poético 
claustro  del  convento  de  Santa  María  de  las  Gracias, 
ó  cuando  lo  desapacible  del  tiempo  exigía  un  local 
más  abrigado,  abría  para  ellos  la  sala  de  Santo  Do- 
mingo el  Mayor,  en  la  que  aún  se  conservaba  en  pie 
la  cátedra  desde  la  que  Santo  Tomás  prodigó  los 
destellos  de  su  maravillosa  inteligencia.  Tener  noticia 
Lemos  de  aquella  incipiente  institución  y  ofrecerle 
su  concurso,  encauzar  sus  trabajos  y  darle  carácter 
de  más  permanencia,  todo  fué  uno.  Puesto  al  habla 
con  su  presidente,  que  lo  era  Juan  Bautista  Manso, 
Marqués  de  Villa,  propúsose  darla  un  decisivo  ini- 
pulso,  y  á  poco,  la  Academia  de  los  Ociosos,  que  con 


*     Obras  sueltas  de  los  Argensola,  t.  I,  págs.  309  y  siguiente?. 
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este  nombre  se  conocía  y  con  él  ha  pasado  á  la  his- 
toria, fué  uno  de  los  centros  de  cultura  más  impor- 
tantes de  la  península  italiana  y  de  todo  el  mundo 
literario,  de  una  época  como  aquélla  tan  fecunda  en 
producciones  de  ingenio  y  tan  maestra  en  el  arte 
del  bien  decir. 

No  tan  sólo  los  más  eminentes  literatos  de  la  ciu- 
dad se  disputaban  el  honor  de  formar  parte  de  tan 
notable  asamblea,  y  en  ella  leer  sus  producciones, 
pues  hasta  los  mismos  nobles^  unos  por  afición  y  otros 
por  espíritu  de  cierto  dilettantísmo  muy  en  boga  en- 
tonces, quisieron  que  sus  nombres  figurasen  en  las 
listas  de  adheridos,  alternando  con  los  que  no  por  ple- 
beyos eran  menos  distinguidos  ciudadanos  de  aquella 
democrática  república  de  las  letras.  Los  Príncipes  de 
Stigliano,  de  la  Riccia,  de  Cariati  y  de  Rocca  Roma- 
na, los  Duques  de  Sermoneta  y  de  Nocera  y  los  vas- 
tagos de  las  nobles  famiHas  de  Caracciolo  Caraffa, 
Brancaccio,  Pignatelli  y  Mendoza  mantenían  muy  alto 
el  prestigio  de  saber  y  del  ingenio  de  clase  con  sa- 
bios de  la  reputación  de  los  Marini,  Lassenas,  Petris, 
Capaccio,  Colelli,  del  Pozzo,  Mamigliolas,  Sbarra,  Pa- 
lomba,  Cacace  y  otros  de  justo  renombre  en  tierra 
napolitana. 

A  la  sombra  de  la  Academia  de  los  Ociosos  formóse 
otra  más  modesta,  aunque  alcanzó  relativa  celebridad, 
que  tenía  por  asiento  de  sus  sesiones  el  claustro  de 
San  Pedro  de  Majella  y  cuyo  presidente  fué  D.  Fran- 
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cisco  Caraffa,  Marqués  de  Anzi,  siendo  sus  más  nom- 
brados socios  el  Príncipe  de  Bisignano,  Juan  Mateo 
Ranieri,  Octavio  Caputi,  Scipión  Milano  y  algu- 
nos más. 

Como  no  fuese  suficiente  á  las  aficiones  literarias 
del  Conde  de  Lemos  el  impulso  dado  desde  su  go- 
bierno á  las  citadas  academias,  ni  la  autoridad  que  el 
presidirlas  en  ocasiones  las  diera,  ni  la  fuerza  moral 
que  para  su  mayor  adelanto  representaba  el  ejemplo 
del  Virrey,  tan  solícito  en  pro  de  ellas,  quiso  que  su 
propio  palacio  fuera  centro  de  neutral  palenque  al  que 
acudiesen  los  literatos  de  la  ciudad,  especialmente  los 
cultivadores  de  las  musas. 

Unas  interesantes  Memorias  de  la  época,  cuya  pu- 
blicación se  debe  á  nuestra  benemérita  Academia  de 
la  Historia,  y  alguna  de  cuyas  descripciones,  precisa- 
mente las  referentes  á  las  reuniones  literarias  que  te- 
nían lugar  en  el  palacio  del  Virrey  Conde  de  Lemos, 
habían  fijado  la  atención  de  Pellicer  y  otros  y  mere- 
cido los  honores  de  ver  la  pública  luz,  antes  de  su 
total  impresión,  nos  dan  á  conocer  de  modo  inimita- 
ble, con  gran  lujo  de  detalles,  los  personajes  que  en 
ellas  intervenían,  los  asuntos  que  trataban  y  hasta  la 
forma  de  hacerlo.  Nos  referimos  á  la  «Vida  de  don 
Diego  Duque  de  Estrada»,  escrita  por  él  mismo,  pu- 
blicada en  el  Memorial  Histórico  Español^. 


*     Comentarios  del  Desengañado,  ó  sea  «Vida  de  D.  Diego  Duque  de  Estra- 
da», escrita  por  él  mismo.  Memorial  Histórico  Español^  t.  XII,  Madrid  l86o. 
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Curiosa  autobiografía  de  un  personaje  de  idiosin- 
crasia muy  general  entonces,  mezcla  de  poeta  y  sol- 
dado, pero  más  que  otra  cosa  aventurero  de  pura 
cepa,  es  su  vida  de  inapreciable  interés,  descartados 
los   personales  juicios  y  su  exagerada  fantasía,  es- 
pecialmente al  tratar  sus  propias  empresas,  para  el 
conocimiento  del  medio  ambiente  de  la  sociedad  en 
que  se  movía,  habiéndonos   legado  en  sus   escritos 
pormenores  y  detalles  de  los  que  no  porque  deba 
prescindir  de  ellos  la  historia  hecha  á  grandes  rasgos, 
son  despreciables  para  el  que  trata  de  estudiar  pun- 
tos de  aquélla  en  el  más  reducido  escenario  de  una 
monografía.  Tras   los  inevitables   lances  de   amores 
desgraciados,   pendencias   y  homicidios,  y  á  conse- 
cuencia precisamente  de  ellos,  vino  á  dar  el  bueno  de 
D.  Diego  en  tierra  napolitana,  en  la  que,  escudado 
en  el  salvoconducto  de  su  no  pequeña  osadía  y  ágil 
brazo,  unido  á  relaciones  con  antiguos  camaradas,  fá- 
ciles de  encontrar  para  quien  de  España  salía  y  en 
Italia  se  refugiaba,  y  ser  portador  de  bolsa  cuya  efica- 
cia no  consistía  tanto  en  lo  repleta  como  en  lo  abier- 
ta (condición  que  solía  ser  frecuente  tratándose  de 
dueños  de  tal  linaje),  dicho  se  está  que  no  tardó  en 
encontrar  en  Ñapóles  la  ocupación  ambicionada.  Alis- 
tado á  poco  de  llegar  entre  los  soldados  que  partie- 
ron para  la  jornada  de  los  Querquenes  ya  referida, 
distinguióse  en  ella  como  bravo,  así  como  en  las  de 
Alarache,  Salonique  y  el  Estaucho,  conducta  que  no 
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sólo  le  granjeó  el  aprecio  del  Conde  de  Lemos,  sino 
que  movió  á  éste  á  escribir  á  la  Corte  solicitando  el 
indulto  de  D.  Diego,  que  parece  consiguió  al  fin.  Algo 
tenía  éste,  según  dijimos,  de  poeta,  y  así  nos  refiere,  á 
propósito  de  una  composición  de  diez  décimas  que  en 
cierta  ocasión  compusiera,  el  lance  que  le  ocurrió  con 
Gabriel  Leonardo  de  Albión,  hijo  de  Lupercio  Ar- 
gensola,  quien  estaba  dotado  de  tan  feliz  memoria 
que,  como  un  día  le  leyese  D.  Diego  su  obra  para  sa- 
ber el  juicio  de  ella,  díjole  Gabriel  la  conocía  de  an- 
temano, y  en  prueba  de  ello  se  la  repitió  sin  faltar  un 
punto.  Amoscóse  de  ello  Estrada,  bien  seguro  de  lo 
inédito  de  aquel  parto  de  su  ingenio,  y  la  cosa  hubie- 
ra quizá  pasado  á  mayores  si  el  hijo  de  Lupercio  no 
le  calmara  diciéndole  la  envidiable  facultad  de  que 
era  poseedor,  en  confirmación  de  la  cual  le  ofreció 
hacer  lo  propio  que  con  sus  décimas  con  una  come- 
dia ó  sermón  que  oyese,  por  largo  y  enrevesado  que 
fuera. 

Como  poeta  y  aficionado  asistía  D.  Diego  á  la  aca- 
demia que  el  Virrey  había  formado  en  su  palacio,  y 
esto  le  ofrece  ocasión  de  darnos  los  pormenores  de 
ella  á  que  nos  hemos  referido.  Comienza  diciéndonos 
quiénes  eran  los  más  asiduos  contertulios,  entre  los 
que  cita  al  insigne  Rector  de  Villahermosa,  Leonardo 
Lupercio  de  Argensola,  al  Doctor  Mira  de  Mescua,  al 
entremesista  Gabriel  de  Barrionuevo,  á  Francisco  de 
Ortigosa  y  al  mencionado  hijo  de  Lupercio  Argensola, 
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y  como  no  podríamos  dar  más  gráfica  descripción  de 
algunas  de  las  sesiones  de  la  academia  que  la  que  él 
nos  ha  dejado,  nada  mejor  que  transcribir  algunos  de 
los  párrafos  que  á  ella  dedica: 

«Estos  y  otros  caballeros  (los  antes  citados)  asistían 
en  la  academia,  la  cual  era  de  admirable  gusto,  por- 
que después  de  haber  leído  los  papeles  conforme  á  los 
asuntos  que  se  habían  dado  la  academia  anteceden- 
te, celebrándose  y  dando  asuntos  nuevos,  según  el  ca- 
pricho del  Presidente^  tocaban  dos  platos  á  cada  aca- 
démico por  cada  materia  que  le  daban,  y  siendo  más 
de  veinte,  teníamos  cerca  de  cincuenta  platos  cada 
noche  de  academia,  y  tan  regalados  que  algunos  cos- 
taban cuatro  ó  seis  escudos,  y  pocos  menos  por  que- 
rerse esmerar  cada  uno  en  los  suyos.  En  entrando  de 
las  puertas  adentro,  ninguno  podía  hablar  á  menos  que 
en  verso,  so  pena  de  ir  pagando  nieve  y  confitura,  se- 
gún el  delito,  con  graciosísimas  acusaciones  y  pleitos 
formados  con  sus  ministros  fiscales  y  abogados,  y  todo 
en  verso,  á  donde  se  oían  extraños  y  graciosos  dispa- 
ratones,  porque  no  todos  los  que  saben  hacer  versos 
son  decidores  de  repente. 

»El  Presidente  de  aquel  mes  era  el  Sr.  Conde  de 
Lemos,  Virrey,  cuyos  elegantes  versos  excedían  á  los 
de  Virgilio  y  Homero.  La  primera  vez  que  yo  entré 
se  hizo  una  comedia  de  repente,  que  así  por  detener- 
me en  escribir  otra  cosa  que  desdichas,  como  por  ser 
graciosa,  la  contaré.  Representóse  el  hundimiento  de 
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Euridice,  cuando  Orfeo,  su  marido,  príncipe  de  la  mú- 
sica, quebrantó  las  puertas  del  infierno  con  la  dulzura 
de  su  lira,  y  la  sacó  del  poder  de  Plutón,  como  finge 
Ovidio  en  sus  Metamorphoseos^  é  hicieron  las  figuras 
(por  ridiculas)  trocadas.  Hacía  de  Orfeo  el  Capitán 
Anaya,  un  hombre  de  muy  buen  ingenio  y  ridiculoso, 
tocando  por  cítara  unas  parrillas  aforradas  de  perga- 
mino que  formaban  unas  desconformes  voces;  de  Euri- 
dice hacía  el  Capitán  Espejo,  cuyos  bigotes  no  sólo 
lo  eran,  pero  bigoteras,  pues  los  ligaba  á  las  orejas.  El 
Rector  de  Villahermosa,  hombre  graciosísimo,  viejo  y 
sin  dientes,  á  Proserpina;  el  Secretario  Antonio  de  La- 
redo  á  Plutón,  y  yo  el  embajador  de  Orfeo.  Era  este 
Antonio  de  Laredo  de  muy  buen  ingenio,  cara  y  talle, 
tentadísimo  por  hablar  de  repente,  punto  que  en  otras 
comedias  hacía  él  la  mayor  parte  de  los  papeles,  fin- 
giendo diversas  voces  y  pasándose  á  diferentes  luga- 
res con  que  hablaban  muchos;  y  tan  gracioso  era  en 
los  disparates  que  decían,  que  era  la  fiesta  de  la  co- 
media; pero  fuera  de  esta  gracia  natural,  muy  buen 
sujeto  en  todas  materias. 

»  Empezóse  la  comedia,  y  asistían  Virrey  y  Virreina 
con  muchas  damas  encubiertas,  permitiéndose,  como 
era  de  repente,  si  se  decía  alguna  palabra  sucia  ó  no 
muy  honesta,  si  lo  había  menester  el  consonante  del 
verso.  Salió  el  Rector,  que  como  clérigo  andaba  rapa- 
do, vestido  de  dueña,  y  habiendo  en  esto  entrado  una 
dueña  muy  gorda,  como  era  de  noche,  pensando  que 
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era  ella,  fué  tal  la  risa,  que  apenas  se  podía  empezar 
la  comedia,  la  cual  empezó  el  Rector  diciendo: 

Pkoserpina.     Yo  soy  la  Proserpina;  ésta,  morada 
Del  horrible  rabioso  cancerbero 
Que  7ne  quiere  morder  por  el  trasero. 

Plutón.  Bien  hay  en  qué  morder,  no  importa  nada. 

»Y  á  este  tono  se  fueron  siguiendo  disparates  tan 
graciosos,  que  aun  los  que  los  representaban  no  lo 
podían  hacer  de  risa. 

» Entré  yo  á  dar  la  embajada,  y  después  de  haber 
descrito  las  penas  y  llantos  de  Orfeo,  formé  su  cuer- 
po de  una  primavera,  dando  atributos  á  sus  miembros 
de  hortaliza  y  legumbres:  y  escáldeme  tanto,  que  duró 
mi  perorata  más  de  un  cuarto  de  hora,  con  aplausos 
y  risas  del  auditorio.  El  pobre  de  Plutón  reventaba 
por  hablar,  y  yo,  abundándome  el  verso,  porfiaba;  la 
gente  le  daba  la  vaya  de  que  yo  no  le  dejaba  hablar, 
y  él  hacía  gestos  y  demostraciones  ridiculas:  última- 
mente acabé  con  esta  copla  mi  razonamiento: 

Embajador.     Dale^  Plutón,  su  Euridice 

A  Orfeo,  su  esposo  amado, 

Que  con  no  ser  baptizado 

Harás  que  se  desbaptice. 
Plutón.  {Qué  dices ^  embajador? 

Que  se  la  lleves  te  pido, 

Que  me  dejas  confundido 

Siendo  yo  tan  hablador. 
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» Causó  tanta  risa,  conocido  el  sujeto,  que  si  no  pa- 
rara en  llanto  después,  hubiera  sido  la  más  celebrada 
noche  de  la  academia;  pero  bajándose  Plutón  de  un 
almario,  á  donde  fingía  estar  como  en  trono,  poniendo 
el  pie  en  falso,  cayó  sobre  nosotros,  de  manera  que 
casi  todos  salimos  lastimados,  y  yo  en  particular  de 
mis  negros  ríñones,  perseguidos  de  caídas  y  cayentes; 
conque  cesó  la  fiesta,  con  no  poco  disgusto  de  todos.» 

Hasta  aquí  Duque  de  Estrada,  que  quizá  efecto 
del  aprendizaje  hecho  de  burlas  en  sesiones  de  aca- 
demia como  la  referida,  dióse,  andando  el  tiempo,  á 
componer  por  lo  serio  comedias,  citando  por  sus  nom- 
bres en  su  autobiografía  hasta  diez  y  siete,  alguna 
como  las  tituladas  La  ventura  en  ¿as  desdichas  y  E¿ 
amor  vuelto  en  desdén^  cuyos  argumentos  están  saca- 
dos de  su  propia  historia,  y  entre  ellas  varias  que  no 
serían  tan  despreciables,  cuando  se  sabe  fueron  re- 
presentadas por  compañías  de  cómicos  como  la  de 
Barrios,  que  gozaba  de  merecido  renombre  entre  los 
de  su  oficio. 

Excusado  es  decir,  y  con  esto  damos  término  á  la 
mención  de  la  interesante  figura  del  infatigable  aven- 
turero Diego  Duque  de  Estrada,  que  en  los  últimos 
años  de  su  agitada  vida  retiróse  á  la  austeridad  del 
claustro,  término  y  natural  asilo  en  aquellos  siglos 
creyentes,  no  sólo  de  las  almas  puras  que  se  sentían 
impulsadas  por  vocación  á  vida  más  perfecta,  sino 
también  de  aquellas  que  en  medio  de  los  azares  de 
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una  vida  no  del  todo  conforme  con  los  preceptos  de 
la  moral  eterna,  su  conciencia  cristiana  los  desperta- 
ba á  reparar  á  tiempo  sus  yerros,  y  despojándose  de 
sus  galas  corrían  á  vestir  el  tosco  sayal  del  penitente. 
Respecto  á  la  Academia  de  los  Ociosos^  fué  su  vida 
lozana  y  floreciente^  cumpliendo  en  todo  la  misión 
para  que  fué  fundada,  de  ameno  y  culto  pasatiempo, 
de  palenque  en  que  perfeccionar  su  ingenio  los  lite- 
ratos ó  ejercitarse  en  su  hábito  los  noveles,  siendo 
además  centro  de  reunión  en  el  que  se  celebraban 
los  prósperos  sucesos,  ó  se  rendía  tributo  de  pesar  á 
los  adversos,  como  respecto  á  estos  últimos  sucedió 
cuando  en  Marzo  de  1613  una  traidora  enfermedad 
arrebataba  al  Conde  de  Lemos  su  Secretario  Luper- 
cio  Leonardo  Argensola,  á  cuya  sentida  muerte  con- 
sagró la  citada  academia  suntuosas  exequias,  que  se 
vieron  honradas  por  hombres  de  letras  de  toda  Italia, 
dedicándose  á  su  memoria  gran  número  de  composi- 
ciones poéticas  en  español,  latín  é  italiano,  algunas  de 
las  cuales  han  llegado  hasta  nosotros. 


XIII 


Otras  manifestaciones  de  actividad  literaria  durante  el  gobierno  de  Lemos. 
Obras  españolas  publicadas  en  Ñapóles  en  este  tiempo. 


NO  fueron  las  academias  las  solas  manifestaciones 
que  de  su  actividad  literaria  diera  Lemos  duran- 
te su  mando,  que  á  ella  puede  referirse  también  la 
fundación  de  una  Universidad  y  escuelas,  para  las 
que  habilitó  un  magnífico  edificio  comenzado  en  tiem- 
po de  su  antecesor  con  destino  á  caballerizas  del  Vi- 
rrey, en  el  que  se  gastaron  más  de  loo.ooo  ducados. 
De  la  formación  de  su  Biblioteca  algo  dijimos  en 
capítulos  anteriores  cuando  hablamos  de  la  ayuda  que 
en  ello  le  prestó  Fray  Diego  de  Arce,  rebuscador  in- 
cesante de  cuantos  libros  interesantes  se  imprimían, 
proponiéndose  el  Conde  al  formarla  cederla  una  vez 
terminada  á  la  ciudad,  dotándola  para  su  buena  orga- 
nización de  un  reglamento  cuya  confección  encargó 
á  su  Secretario,  y  en  el  que  estaban  señaladas  minu- 
ciosamente las  obligaciones  del  bibliotecario  y  todo 
en  él  previsto,  pero  que  no  llegó  á  utilizarse  por  no 
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haber  realizado  su  deseo,  ignorándose  las  causas  de 
ello,  que  pudo  ser  no  creerla  lo  suficientemente  im- 
portante para  cesión  digna  del  donante,  ó  por  otras 
que,  en  todo  caso,  serían  seguramente  ajenas  á  su 
buena  voluntad  en  pro  de  la  cultura  pública. 

No  debía  ser,  sin  embargo,  la  biblioteca  formada 
por  Lemos  de  tan  escaso  valor,  cuando  aludiendo  á 
ella  D.  Esteban  Manuel  de  Villegas  en  la  Elegía  VIII, 
cuyo  lema  es  labor  oninia  vmcit,  dirigiéndose  al  Conde 
le  dice: 

Que  quien  tu  curiosa  librería 
pretende  ponderar^  no  es  menos  loco 
que  el  que  ctienta  los  átomos  del  día; 

al  propio  tiempo  que  pondera  la  ilustración  del  Conde 
y  «la  gran  doctrina  que  en  él  lucía  comprada  á  puro 
espíritu  y  regida  de  ingenio». 

No  creemos  exagerar  si  atribuímos  á  la  personal 
influencia  del  Virrey  una  parte  no  escasa  del  movi- 
miento literario  que  se  notó  en  Ñapóles  durante  el  pe- 
ríodo de  su  mando.  El  lector  que  desee  reseñarse  en 
el  estudio  de  la  literatura  napolitana  de  esa  época  y 
darse  cuenta  de  su  importancia,  puede  consultar  con 
fruto  obras  que  tratan  muy  al  por  menor  de  esta  ma- 
teria, como,  entre  otras,  las  de  Toppi  y  Leonardo  Ni- 
codemo  ^;  pero  ciertamente  no  deja  de  extrañar  que 


'  Bibliotheca  Napoletana  e  Apparato  agli  Huomini  ilustri  in  lettere  di  Na- 
poli^  NiCOLO  Toppi,  Ñapóles  1678,  y  la  Addizioni  di  Leonardo  Nicodemo  á  la  Bi- 
bliotheca Napoletana  de  Toppi,  Ñapóles  1683. 
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no  responda  la  citada  importancia  en  el  corto  número 
de  obras  españolas  publicadas  allí  por  entonces,  de  las 
que  sólo  conocemos  tres  impresas  en  castellano  du- 
rante los  seis  años  del  virreinato  de  Lemos,  y  que  á 
título  de  curiosidad  consignaremos.  Una  de  ellas  fué 
un  Tratado  de  la  miisica  theor  lea  y  practica  y  por  Pedro 
Cerón;  otra  la  tradución  de  las  Lágr¿7nas  de  San  Pe- 
dro del  Tansillo,  hecha  por  Fr.  Damián  Álvarez,  y  la 
tercera  el  libro  del  madrileño  y  Sargento  mayor  don 
Diego  Rosell  y  Fuenllana,  titulado  Primera  parte  de  va- 
rias aplicaciones  y  transforfnaciones^  las  cuales  tratan 
términos  cortesanos,  práctica  militar  y  casos  de  Es- 
tado en  prosa  y  verso,  con  nuevos  hieroglífícos  y  al- 
gunos puntos  morales,  libro  del  que  decía  Lope  de 
Vega  que  «no  debería  estar  sin  él  ningún  hipocon- 
dríaco» ^ 


»  Esta  nota  de  los  libros  impresos  en  castellano  durante  el  virreinato  de  Le- 
mos está  sacada  de  la  cita  que  de  ellos  hace  el  italiano  Benedetto  Croce  en 
su  trabajo  Viagoio  idéale  del  Cervantes  a  Napoli  del  1612,  publicado  en  el  «Ho- 
menaje á  Menéndez  y  Pelayo»,  t.  I,  Madrid  1899. 


XIV 


Término  del  gobierno  de  Lemos.  — El  Duque  de  Osuna 
nombrado  Virrey  de  Ñapóles. 


DESPUÉS  de  gobernar  durante  seis  años  el  Conde  de 
Lemos  «con  mucha  grandeza,  guardando  mucha 
justicia  y  mirando  mucho  por  el  beneficio  de  S.  M.  y 
su  Real  servicio»,  como  dice  Raneo  ^,  llegó  el  tiempo 
de  volver  á  España  á  tomar  posesión  de  la  Presiden- 
cia del  Supremo  Consejo  de  Italia,  para  la  que  había 
sido  propuesto. 

Distinguióse  su  mando  en  Ñapóles,  aparte  de  la 
paternal  solicitud  por  sus  subditos,  de  que  hacen  elo- 
gios todos  los  historiadores  de  nuestros  virreinatos  de 
Italia,  por  un  espíritu  de  rectitud  y  de  inexorable  jus- 
ticia que  le  llevó  á  ser  el  implacable  perseguidor  de 
la  gente  maleante;  de  ello  ya  vimos  un  testimonio  en 
el  empeño  que  demostró  cerca  del  Papa  para  conse- 


♦     «Libro  donde  se  trata  de  los  Virreyes  Lugartenientes  del  Reino  de  Ñapó- 
les», compilado  por  José  Raneo,  1634.  (Colección  de  documentos  inéditos  para 


la  historia  de  España,  tomo  XXIII.) 
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guir  las  mayores  limitaciones  posibles  del  socorrido 
derecho  de  asilo,  á  cuya  sombra  gozaban  de  impuni- 
dad muchos  de  los  malhechores  cuyo  asiento  princi- 
pal era  la  campiña  ó  las  vecinas  islas  cercanas  á  la 
capital. 

Parrino,  en  su  Teatro  Ero  ico  ^  varias  veces  nombra- 
do, cita  como  emanadas  de  Lemos  hasta  treinta  y 
cuatro  pragmáticas  notables  y  modelos  de  buen  go- 
bierno, que  si  todas  merecen  digna  mención,  como 
la  que  prohibe  los  vagos  y  explotadores  de  la  cari- 
dad, algunas  demuestran  el  conocimiento  que  el  Con- 
de tenía  del  corazón  humano,  tales  como  la  que  orde- 
na que  ningún  tutor  sin  licencia  del  juez  pueda  contraer 
matri?no?iio  con  su  pupila^  y  la  que  asimismo  prohibe 
que  los  litigantes  puedan  elegir  abogados  parientes  de 
los  ministros  hasta  determinados  grados  de  paren- 
tesco. 

Respecto  á  lo  feliz  de  su  administración  baste  sa- 
ber que,  efecto  de  un  ajustamiento  á  modo  de  con- 
cierto económico  que  hizo  durante  su  mando,  aumen- 
tó el  patrimonio  de  Ñapóles  en  800.000  ducados  de 
renta  ^. 

El  término  del  gobierno  de  Lemos  y  su  sustitución 
por  el  Duque  de  Osuna,  que  había  sido  elegido  Virrey 
de  Ñapóles,  tras  laboriosa  gestión,  nos  descubre  cier- 
ta rivalidad  entre  ambos  á  causa  precisamente  de 


*    Matías  de  Novo  a,  Memorias,  pág.  400. 
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dicho  virreinato;  no  ciertamente  que  Lemos  se  opu- 
siera á  que  su  siempre  buen  amigo  el  Duque  le  sus- 
tituyera, sino  que  éste  creyó  que  su  natural  ascenso 
desde  el  gobierno  de  Sicilia  al  de  Ñapóles^  que  se  te- 
nía por  práctica  habitual  y  corriente,  iba  á  frustrarlo 
la  influencia  de  Lemos  y  de  la  Camarera  su  madre, 
que  habían  de  desear  se  diera  la  vacante  al  Conde  de 
Castro^  hermano  é  hijo  respectivamente  de  aquéllos. 
Las  apariencias,  en  efecto,  hacían  creer  á  Osuna 
que  algo  se  trabajaba  para  impedir  su  ida  á  Ñapóles, 
pues  siendo  este  puesto,  como  decimos,  natural  as- 
censo de  los  Virreyes  de  Sicilia,  y  habiéndolo  solici- 
tado un  año  antes  de  que  se  publicara  la  vacante, 
nada  en  concreto  se  le  decía,  antes,  por  el  contrario, 
el  Duque  de  Uceda,  que  era  su  procurador  para  estas 
gestiones  en  la  Corte,  le  daba  á  entender  había  difi- 
cultades y  resistencias  sin  poder  especificar  las  cau- 
sas. Al  .tener  noticia  de  esto  Osuna,  atribuyó  las  di- 
laciones al  deseo  de  los  Lemos,  madre  é  hijo,  de  que 
á  Ñapóles  fuera  Castro,  para  allí  ser  el  continuador  de 
su  padre  y  hermano  en  aquel  gobierno,  y  de  ahí  el 
enfriarse  en  sus  buenas  relaciones  con  esta  familia, 
que  nada  hacía  de  lo  que  con  mal  fundadas  sospechas 
le  atribuía  el  orgulloso  Girón.  Las  dificultades  venían 
de  más  alto;  él  no  sospechó  nunca  su  verdadera  cau- 
sa, pero  á  nosotros  nos  la  descubren  documentos  de 
la  época  que  nos  hablan  del  escrúpulo  que  tenía  el 
Rey  de  encomendar  á  Osuna  otro  gobierno  cuando 
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cesara  en  el  de  Sicilia  á  causa  de  un  bárbaro  castiga 
que  impuso  á  un  paje  de  Natoli^  á  quien  hizo  cortar 
ambas  orejas  porque  se  negó  á  descubrir  los  secretos 
de  su  amo.  El  de  Lerma,  que  sabía  cómo  pensaba 
Felipe  III  sobre  este  particular,  se  negaba  con  insis- 
tencia á  las  súplicas  de  su  consuegro  Uceda  en  favor 
de  Osuna;  pero  el  auxilio  prestado  á  aquél  por  el  Pa- 
dre Aliaga  vino  á  vencer  las  resistencias,  y  al  fin  el 
Rey  vino  á  conceder  el  ambicionado  gobierno  al  al- 
tivo Duque^  siendo  publicada  la  provisión  á  22  de 
Mayo  de  1 6 1 5 . 

Del  disgusto  que  estas  dificultades  causaron  á  Osu- 
na, y  de  la  enérgica  resolución  que  pensaba  tomar  á 
no  haber  salido  victorioso  de  la  empresa,  así  como  del 
temor  que  tuvo  de  que  los  Lemos  la  hicieran  fraca- 
sar, da  idea  el  párrafo  de  una  carta  que  un  año  des- 
pués escribía  á  su  gran  amigo  D.  Andrés  Velázquez^ 
trozo  de  correspondencia  que  permanecía  inédito  has- 
ta que  lo  publicó  el  infatigable  y  benemérito  investi- 
gador de  archivos  y  bibliotecas  Sr.  Rodríguez  Marín. 
Aludiendo  á  los  trabajos  que  atribuía  como  hechos 
por  Lemos  para  que  se  diese  el  virreinato  de  Ñapo- 
Íes  á  su  hermano  el  Conde  de  Castro,  escribe  Osuna 
á  su  dicho  amigo  en  16  de  Julio  de  16 16:  «Confieso 
á  Vm.  que  temí  á  la  Vieja  y  al  amor  que  el  Señor 
Duque  de  Lerma  tiene  á  su  hija,  y  tuve  resolución  si 
salían  con  esta  ympresa  yrme  al  mismo  punto  á  Ale- 
mania, ó  á  otra  parte,  la  que  me  pareciera,  para  que 
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•el  mundo  conociese  si  otros  reyes  hallaban  aún  vasa- 
llos suyos  quien  pasarme  adelante»  ^  Nada  menos 
que  en  expatriarse,  y  aún  más,  había  pensado  el  buen 
Duque  si  no  se  le  daba  el  codiciado  puesto,  y  que  sus 
sospechas  sobre  la  familia  Lemos  eran  infundadas  nos 
lo  haría  saber^  si  otros  conductos  no  tuviéramos  que 
nos  dan  la  verdadera  clave  de  las  dilaciones  según 
antes  dijimos,  la  carta  que  al  saber  la  provisión  del 
gobierno  de  Ñapóles,  publicada  al  mismo  tiempo  que 
la  de  Sicilia,  escribió  el  Conde  á  Andrade,  en  la  que, 
tratando  de  este  particular,  le  dice:  «Ansí  es,  que  ya 
mi  hermano  se  publicó  en  el  Consejo  de  Italia  por  Vi- 
rrey de  Sicilia  y  el  Duque  de  Osuna  de  Ñapóles.  Mu- 
chas causas  hay  para  que  recivamos  y  nos  demos  la 
norabuena,  y  Vm.  haze  lo  uno  y  lo  otro  muy  justa- 
mente por  los  respetos  que  dice  en  su  carta,  y  yo 
aseguro  que  va  de  buen  corazón»  2. 

Los  despachos  á  favor  de  Osuna  llegaron  á  Sicilia 
en  12  de  Febrero  de  1616  y  al  siguiente  día  el  Du- 
que daba  aviso  de  ello  á  Lemos,  pero  advirtiéndole 
que  no  podría  partir  en  seguida,  efecto  de  estar  los 
mares  llenos  de  corsarios  y  temer  un  encuentro  con 
la  armada  del  turco,  cuya  situación  desconocía,  no 
contando  por  otro  lado  con  medios  de  hacerla  frente, 


*  Rodríguez  Marín  en  su  edición  crítica  de  Rinconete  y  Cortadillo,  Sevi- 
lla, 1905,  pág.  98,  nota. 

•  Archivo  Histórico  Nacional. — Estado,  leg.  3.344.  Lemos  á  Andrade.  Ña- 
póles 16  de  Junio  1615. 
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si  con  ella  topaba.  Lemos,  que  noticioso  quizá  def 
poco  afecto  que  inspiraba  al  Duque  después  de  sus 
pasados  temores,  ó  por  otras  causas,  lo  cierto  es  que, 
como  dice  Raneo,  «los  dos  no  estaban  muy  corrien- 
tes»^, no  quería  aguardarle  mucho  tiempo,  y  apre- 
taba para  dejar  su  puesto  escribiendo  al  Duque  que 
se  diera  prisa,  pues  tenía  que  partir  en  Mayo  á  más 
tardar,  entre  otras  razones  por  el  próximo  parto  de 
la  Condesa  2. 

Como  Osuna  no  se  apresuraba,  decidió  Lemos  soli- 
citar del  Rey  licencia  para  venir  á  España  sin  aguar- 
dar al  nuevo  Virrey  y  dejar  en  Ñapóles  como  su  Lu- 
garteniente para  que  le  diera  la  posesión  á  su  herma- 
no el  de  Castro.  Concedida  la  licencia,  salió  Lemos 
para  España  en  1 5  de  Junio,  mientras  Osuna,  asegu- 
rado de  sus  temores,  partía  la  tarde  del  7  de  Julio 
de  1 6 16  del  puerto  de  Palermo  y  el  19  desembar- 
caba en  Ñapóles. 

Allí  le  aguardaba  para  darle  posesión  el  Conde  de 
Castro,  que  sólo  esperaba  cumplir  este  requisito  para 
dirigirse  á  Sicilia,  de  cuyo  reino  había  sido  nombrado 
á  su  vez  Virrey  en  sustitución  de  Osuna,  y  á  toda 
prisa  fué  á  ocuparlo,  dándonos  á  entender  en  una 
carta  que  la  rapidez  obedecía  á  evitar  con  ella  suspi- 


'    José  Raneo,  obra  citada. 

-  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  historia  de  España^  t.  XLV.  Carta 
del  Duque  de  Osuna  al  Rey^  25  Abril  1616,  pág.  380,  y  Carta  de  Osuna  al 
Conde  de  Lemos,  pág.  382. 
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cadas  del  Duque.  «Al  fin  llegó  Osuna,  decía  el  Conde 
de  Castro  á  D.  F.  de  Andrade,  aunque  no  bueno  por- 
que de  unos  artequinillos  está  medio  tullido;  sin  em- 
bargo le  dejo  el  lunes  vacía  la  silla  y  tiro  como  un 
rayo  por  ahí  delante  la  vuelta  de  Mesina,  huyendo  la 
sospecha  de  mutación  de  Palermo.  Se  riandi  degli 
amici  el'io  nunmi  los  cadero,  mai,  mai,  mai,  y  guár- 
dele Dios  como  deseo»  ^ 

Una  vez  terminado  el  virreinato  de  Lemos,  no  falta- 
ron en  Ñapóles  personas  quejosas  de  su  gobierno  que 
dejaron  oir  sus  lamentaciones  á  Osuna;  mas  éste,  á 
pesar  de  sus  resentimientos  con  el  anterior  Virrey,  y 
dando  pruebas  de  compañerismo  y  de  conceder  la 
debida  importancia  al  mantenimiento  de  la  autoridad 
de  que  debía  estar  rodeado  el  cargo  que  desempe- 
ñaba, y  con  objeto  de  ponerlo  fuera  del  alcance  de 
críticas  que  podían  ser  apasionadas,  salió  en  defensa 
de  Lemos  y  escribió  al  Rey  larga  carta  advirtiéndole 
lo  improcedente  que  sería  sentar  el  precedente  de 
oir  quejas,  que  sobre  no  ser  justas,  tiempo  y  medios 
hubieran  tenido  de  formularse  sin  esperar  á  que 
dejara  su  cargo  el  Virrey,  llegando  el  Duque  en  ella 
á  conminar  á  S.  M.  con  abandonar  su  puesto,  sin  es- 
perar á  tener  licencia  para  ello,  en  el  caso  de  no  ser 
atendido  su  parecer.  «Han  pasado,  decía,  más  ade- 
lante su  pretensión,  pues  según  he  entendido  llegan  á 


'    Archivo  Histórico  Nacional.— Estado,  leg.  3.344.  El  Conde  de  Castro  á 
D.  F.  de  Andrade.  Ñapóles  29JUIÍ0  1616. 
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suplicar  á  V.  M.  les  dé  por  sospechoso  contra  esta  Ciu- 
dad al  Conde  de  Lemos...  y  cuando  el  Conde  de  Lemos 
no  tuviera  carta  de  V.  M.  en  que  aprueba  su  gobier- 
no y  la  justificación  de  él  no  fuera  tan  notoria,  sino 
todo  al  contrario  y  más  sangrientos  los  cabos  que 
contra  él  podían  alegar,  (¿quién  duda,  no  siendo  igno- 
rante ó  malintencionado  en  sus  consejos,  dejara  de 
persuadir  á  V.  M.  que  conviene  á  su  real  servicio, 
sustento  de  esta  monarquía  y  reputación  de  ella,  así 
en  la  era  presente  como  en  las  del  porvenir,  que  nin- 
gunos vasallos  entiendan  ser  poderosos  á  mover  el 
ánimo  de  V.  M.  contra  ministros  tan  superiores,  aun 
con  razón,  siendo  tan  larga  la  mano  de  V.  M.  que  por 
muchos  caminos  puede  poner  en  todo  el  remedio  ne- 
cesario sin  tocar  ni  á  la  reputación  de  personas  se- 
mejantes, ni  que  estas  demandas  las  hayan  de  hacer 
juntas  y  congregaciones?...  Y  si  por  algunos  respectos 
no  hallase  V.  M.  ajustado  mi  parecer  con  su  Real  ser- 
vicio, y  no  hubiere  de  seguirse  en  todo,  no  pido  d 
V,  M.  licencia  para  dejar  este  cargo  ^  sino  perdón  desde 
ahora  de  que  le  dejaré  sin  ella^  estimando  más  7ni  repu- 
tación que  el  ser  Virrey  de  Ñapóles»  ^ 

¡Enérgica  y  razonada  exposición,  cuyas  frases  des- 
cubren la  altivez  de  raza  de  quien  al  sentirse  injusta- 
mente puesto  en  entredicho  el  buen  nombre  de  uno 


»  Carta  del  Duque  de  Osuna  á  S.  M.,  fecha  en  Pusilapo  15  Agosto  1616.— 
Colección  de  documentos  inéditos  para  la  historia  de  España,  tomo  XLV.  Ma- 
drid 1864. 
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de  sus  pares,  sale  caballerosamente  á  su  defensa,  dan- 
do como  garantía  de  su  aserto  su  palabra,  que  ni  del 
propio  Rey  admite  se  ponga  en  duda! 

Bien  sea  que  la  reputación  de  Lemos  estuviera  tan 
alta  que  á  ella  no  alcanzase  ni  siquiera  la  sospecha  de 
injusticias  cometidas  en  su  gestión,  ó  que  esta  carta 
de  Osuna  surtiera  su  efecto,  lo  averiguado  es  que 
no  aparecen  más  huellas  sobre  este  asunto,  al  que 
sólo  debió  dar  motivo  la  existencia  de  quejosos,  que 
nunca  faltan,  de  todo  gobierno  saliente. 


xy 


Regresa  á  España  Lemos  y  toma  posesión  de  la  Presidencia  del  Consejo  de 
Italia. — Fiestas  en  Lerma  en  1617  y  otros  sucesos  de  aquel  año  en  los  que 
interviene  Lemos. 


EN  los  primeros  días  de  Julio  (1616)  llegaba  Lemos 
á  Barcelona:  detúvose  unos  días  en  esta  ciudad, 
y  vuelto  á  embarcar  tomaba  tierra  en  el  Grao  de  Va- 
lencia el  5  de  Agosto. 

Amena  y  divertida  fué  la  travesía  de  Barcelona  á 
Valencia  para  el  Conde  y  sus  acompañantes,  pues 
con  ellos  venía  el  celebrado  actor  Sánchez  con  toda 
su  compañía  de  cómicos,  gente,  como  todos  los  de 
su  clase,  bullanguera  y  entretenida,  y  que  para  solaz 
del  ilustre  señor  que  había  accedido  á  que  vinieran 
con  él,  le  festejaron  en  el  trayecto  con  las  más  apre- 
ciables  piezas  dramáticas  de  su  repertorio  artístico, 
entre  las  que  no  faltarían  seguramente  las  farsas,  ¿oasy 
bailes  y  letras  de  que,  al  decir  de  Rojas,  fué  autor  el 
propio  Sánchez  ^ 


♦  A  este  cómico,  cuyo  nombre  de  bautismo  se  ignora,  lo  cita  con  encomio, 
entre  otros  contemporáneos  suyos,  el  Dr.  Cristóbal  Suárez  de  FigueROA  en 
su  Plaza  Universal  de  Ciencias  y  Artes.  Madrid  1615. 


En  Valencia,  y  hospedándose  en  la  misma  morada 
en  que  se  alojó,  que  fué  el  palacio  del  Virrey,  encon- 
tróse Lemos  con  la  agradable  sorpresa  de  que  Lope 
de  Vega  le  aguardaba,  estando  ya  restablecido  de 
una  pertinaz  dolencia  que,  á  poco  de  su  llegada,  efec- 
tuada quince  días  antes,  había  puesto  en  grave  peli- 
gro su  vida.  Viaje  de  Lope  fué  éste  del  que  se  habló 
mucho  y  dio  lugar  á  comentarios  en  la  corte,  no  muy 
favorables  para  el  ilustre  poeta,  pues  aunque  éste  dio 
por  motivo  de  su  salida  de  Madrid  el  deseo  de  salu- 
dar pronto  á  su  antiguo  señor  y  siempre  buen  amigo 
el  Conde,  atribuyéronlo  sus  enemigos  á  menos  lauda- 
ble objetivo,  para  lo  que  daba  pie  la  coincidencia  de 
venir  formando  parte  de  la  compañía  del  citado  có- 
mico Sánchez  una  antigua  amiga  de  Lope,  que,  según 
indicios,  era  Jerónima  de  Burgos,  aunque  el  celebrado 
escritor  sólo  la  apellida  con  el  sobrenombre  de  «la 
loca»  al  excusarse  de  tales  hablillas  con  su  protector 
el  Duque  de  Sessa  en  carta  á  éste  dirigida  ^ 

Las  grandes  simpatías  con  que  contaba  nuestro 
Conde  en  la  Corte,  el  valimiento  de  su  poderosa  fami- 
lia cerca  del  Monarca,  y  hasta  el  importante  cargo 
para  el  que  venía  nombrado  de  Presidente  del  Con- 
sejo de  Italia,  todo  se  unió  para  que  á  su  llegada  se  le 
hicieran  grandes  demostraciones  de  afecto  por  parte 
de  la  grandeza  y  de  los  literatos  á  la  sazón  en  Madrid. 


'    Nueva  biografía  de  Lope  de  Vega  por  D.  Cayetano  A.  de  la  Barrera,  pá- 
ir.a  2-^6. 
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De  entre  éstos  faltaba,  por  desgracia,  quien  hubiera 
sido  el  primero  en  celebrar  su  vuelta  de  Ñapóles, 
como  había  sido  el  primero  en  darle  por  escrito  la 
bienvenida  al  tener  noticia  de  que  el  Virrey  prepa- 
raba su  embarque  para  España,  y  seguramente  que 
las  primeras  palabras  que  el  Conde  pronunció  al  es- 
trechar la  mano  del  hombre  de  letras  que  primera- 
mente encontrase  al  pisar  la  Corte,  serían  para  ex- 
presar la  pena  que  le  embargaba  por  la  reciente  pér- 
dida del  más  insigne  ingenio  de  aquella  edad,  Miguel 
de  Cervantes  Saavedra,  su  agradecido  protegido,  ocu- 
rrida dos  meses  antes. 

Tomó  el  Conde  posesión  de  la  Presidencia  del  Con- 
sejo de  Italia^  y  desde  tan  relevante  cargo  pudo  ver 
mejor  que  si  hubiera  permanecido  en  Ñapóles,  y  más 
de  cerca,  los  comienzos  de  una  trama  que  se  fraguaba 
en  la  Corte,  y  una  de  cuyas  víctimas  había  de  ser  él 
mismo,  siquiera  por  el  momento  nada  aparecía  en  la 
superficie  que  hiciera  pronosticar  en  plazo  relativa- 
mente breve  las  mudanzas  que  se  avecinaban.  Minado 
por  varias  y  encontradas  ambiciones  el  favor  omnipo- 
tente que  el  Duque  de  Lerma  tenía  cerca  del  Rey, 
efecto  de  hábiles  intrigas  urdidas,  según  veremos, 
por  quienes  solo  favores  tenían  recibidos  del  primer 
Ministro  y  hasta  muy  principalmente  por  su  propio 
hijo  el  Duque  de  Uceda,  esforzábase  el  de  Lerma,. 
aunque  sólo  meras  sospechas  abrigaba  por  entonces 
de  lo  que  en  contra  suya  se  laboraba,  en  procurar 
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apartarse  lo  menos  posible  que  le  fuera  dado  de  la 
compañía  del  Rey,  buscando  para  ello  ocasiones  en 
que  poder  ofrecerle  el  testimonio  de  su  lealtad  y 
afecto. 

Una  de  ellas  se  le  presentó  con  la  dedicación  de  la 
suntuosa  colegiata  de  Lerma,  á  la  que  asistió  el  Mo- 
narca y  gran  número  de  personajes  de  la  Corte.  Cele- 
bráronse con  tal  motivo  suntuosas  fiestas,  de  cuya 
descripción  conocemos  seis  relaciones  coetáneas,  sien- 
do la  más  detallada  la  que  escribió  el  Licenciado 
Pedro  de  Herrera,  por  encargo  del  propio  Duque  de 
Lerma  que  deseaba  remitirla  á  Flandes  para  que  la 
leyeran  los  Archiduques,  según  nos  refiere  en  ella  su 
autor,  muy  ufano  de  haber  sido  él  designado  para 
actuar  de  cronista  entre  tantos  poetas  y  escritores 
ilustres  que  las  habían  presenciado,  Góngora  entre 
otros  ^ 

Dejóse  pasar  el  día  4  de  Octubre  de  16 17  por  ser 
aniversario  de  la  muerte  de  la  reina  Doña  Margarita, 
en  cuyo  día  asistía  siempre  el  Rey  á  las  solemnes 
exequias  que  por  el  alma  de  la  finada  hacía  celebrar 
allí  donde  se  encontrase,  y  comenzadas  las  fiestas 
religiosas  y  profanas  con  unos  fuegos  de  artificio  el 
día  6,  duraron  hasta  el  20  de  aquel  mes,  habiendo  en 


^  TranslaMn  del  Santísimo  Sacramento  á  la  iglesia  Colegial  de  San  Pedro 
de  la  villa  de  Lerma,  con  la  solenidad  y  Fiestas  que  tuvo  para  celebrarla  el 
Excellentissimo  Señor  Don  Francisco  Gómez  de  Sandoval  y  Roxas,etc.,  etc.,  es- 
crito por  el  Licenciado  Pedro  de  Herrera.  Madrid,  Juan  de  la  Cuesta,  año 
1618,  en  4.0. 
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ellos  máscaras,  toros,  cañas,  carros  triunfales  y  co- 
medias. 

No  tan  sólo  asistió  á  las  dichas  fiestas  nuestro 
Conde  de  Lemos,  sino  que  apropósito  de  ellas  con- 
servamos la  única  indicación  que  de  él  tenemos  como 
autor  de  comedias. 

Describiendo  los  cronistas  día  por  día  lo  acaecido 
en  Lerma  durante  la  estancia  en  dicha  villa  de  los 
Reyes,  con  el  antedicho  motivo,  nos  refieren  cómo  en 
1 6  de  Octubre  y  cerca  del  anochecer  comenzó  en  la 
iglesia  del  Convento  de  Dominicas  de  San  Blas,  fun- 
dación del  Duque,  una  comedia  original  del  Conde 
de  Lemos  titulada  La  Casa  confusa. 

Desconocida  hasta  el  presente  dicha  comedia, 
sólo  escasas  referencias  sobre  su  trama  y  argumento 
han  llegado  hasta  nosotros,  siendo  ello  de  sentir 
siquiera  no  creamos  ajustada  á  la  realidad  la  opi- 
nión que  de  ella  da  el  Licenciado  Herrera  en  la  rela- 
ción citada,  como  de  haberse  entonces  calificado  por 
la  prÍ77iera  cosa  ?nds  conforme  al  arte  que  se  ha  te7iido 
eri  España.  No  habiendo  sido  impresa,  quizá  con- 
servase el  Conde  su  original  entre  los  papeles  que 
guardaba  su  palacio  de  Monforte,  y  destruidos  la  ma- 
yor parte  de  ellos  en  el  incendio  en  aquél  ocurrido, 
al  que  se  atribuyó  la  falta  de  documentos  relacio- 
nados con  el  autor  del  Quijote.,  cuando  Navarrete 
fué  en  busca  de  ellos  para  la  Vida  de  Cervantes., 
hemos   de   concretarnos   á  los   pocos  datos    que  de 
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ella  nos  suministra  Francisco  López  de  Zarate  en  eí 
poema  que  compuso  referente  á  las  fiestas  de  Lerma,. 
y  el  Licenciado  Herrera  en  la  relación  antes  citada. 

Ambos  están  contestes  en  que  el  lenguaje  de  la 
comedia  era  llano,  con  lo  que  dan  á  entender  no  es- 
taba contaminado  con  el  prurito  artificioso,  muy  en 
boga  ya  entonces,  y  de  que  es  muestra  el  propio  poe- 
ma de  Zarate;  siendo  quizá  la  causa  de  emplear  el 
Conde  tal  llaneza  de  lenguaje,  la  de  hacerla  asequible 
al  heterogéneo  auditorio,  propio  de  tales  fiestas  popu- 
lares, ante  el  que  se  había  de  representar  la  comedia. 
Comenzaba  ésta  por  un  prólogo  dialogado,  en  el  que 
se  daban  preceptos  sobre  lo  que  debía  ser  la  poesía 
cómica,  dato  éste  de  Herrera,  que  en  unión  de  lo  que 
dice  Zarate,  de  que  en  la  comedia  no  intervino  épico 
ornato  ni  trágica  licencia^  y  que  en  ella  estaba  toda 
sustentado  en  ¿os  estrechos  umbrales  cómicos^  así  coma 
de  otras  afirmaciones  análogas  que  hacen  uno  y  otra 
deducimos  fué  comedia  de  estilo  jocoso,  pues  fábula 
alegre  en  popular  estilo  termina  por  llamarla  López  de 
Zarate. 

No  contento  el  Conde  con  ser  autor  de  la  come- 
dia, dio  los  trajes  necesarios  para  su  representación  á 
los  cómicos,  que  lo  eran  los  de  la  compañía  del  céle- 
bre Pinedo,  príncipe  de  su  arte  al  decir  de  Lope,  en 
en  unión  de  los  no  menos  en  boga  Baltasar  Osorio  y 
Mari-Flores,  y  otros  que  de  fuera  vinieron  y  se  les. 
juntaron  para  esta  representación. 
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Indicios  hay  de  que  el  propio  Lemos  fuera  asimismo 
autor  de  otra  representación  alegórica  que  formó 
parte  de  aquellas  fiestas,  la  que  tuvo  lugar  en  un  tea- 
tro construido  en  el  patio  de  palacio;  representación 
que  debió  ser  de  las  de  gran  aparato,  pues  á  ello  se 
prestaba  uno  de  los  cuadros  que  la  componían  de  tan 
sugestivo  asunto  y  aun  palpitante  actualidad,  á  pesar 
de  haber  transcurrido  unos  añOs  desde  el  suceso  que 
le  dio  materia,  como  era  la  Expulsión  de  ¿os  moris- 
cos ^  Asunto  éste,  que  era  uno  de  los  que  mejor  po- 
día escoger  el  Privado  si  su  deseo  era  agradar  al  Rey 
con  el  recuerdo  de  uno  de  los  hechos  de  su  reinado 
que  más  satisfacción  le  causara  y  menos  arrepentido 
de  haberlo  ordenado  estuviera. 

Un  hecho  ocurrido  por  entonces  nos  indica  que  la 
confianza  y  amistad  de  antiguo  existente  entre  Lemos 
y  Lope  de  Vega  no  se  había  entibiado  en  este  perío- 
do de  la  vida  de  ambos,  suministrándonos  un  dato 
más,  si  no  lo  supiéramos  por  la  solicitud  de  éste  al 
acudir  á  la  llegada  del  Virrey  cuando  su  desembarco 
en  Valencia;  tal  es  la  noticia  que  leemos  en  una  carta 
de  Lope  al  Duque  de  Sessa,  escrita  en  Madrid  en  este 
mismo  año  de  las  fiestas  de  Lerma,  dándole  cuenta 
de  grato  suceso  de  familia. 


»  Nueva  biografía  de  Lope  de  Vega,  por  D.  C.  A.  de  la  Barrera.  En  la  pá- 
gina 282,  nota,  cita  entre  los  festejos  de  Lerma,  debidos  al  Conde  de  Lemos, 
una  representación  alegórica  de  que  formaba  parte  un  baile  de  la  expulsión  de 
los  moriscos. 
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El  26  de  Agosto  se  había  celebrado  con  gran  so- 
lemnidad, en  la  Parroquia  de  San  Sebastián  de  Ma- 
drid, el  bautizo  de  una  hija  de  Lope  de  Vega,  á  quien 
se  puso  por  nombre  Antonia  Clara,  y  deseoso  Lope 
de  obsequiar  á  la  concurrencia  que  había  de  asistir 
á  la  fiesta,  y  no  estando  muy  sobrada  su  casa  de  los 
menesteres  necesarios  para  el  clásico  y  tradicional 
refresco  usual  en  tales  casos,  tanto  más  cuanto  que, 
dadas  las  simpatías  y  admiración  con  que  contaba 
entre  la  nobleza  el  padre  de  la  neófita,  se  esperaba 
acudiría  al  bautizo  lo  más  granado  de  ella  y  no  era 
cosa  de  servirles  de  cualquier  modo,  acudió  Lope  al 
mayordomo  de  Lemos  en  ausencia  de  éste  para  que 
le  facilitase  con  qué  salir  airoso  de  su  compromiso, 
sabiéndose  fué  atendido,  pues  el  fiel  servidor  le  en- 
tregó sendas  bandejas  de  plata  de  la  vajilla  de  su 
amo,  no  dudando  al  hacerlo  que  cumplía  el  deseo  de 
éste,  siempre  pronto  á  favorecer  á  sus  amigos  ^. 


C.  C.  DE  LA  Barrera.  Op.  cit.,  pág.  278. 
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Intrigas  contra  el  Duque  de  Lerma  y  contra  su  yerno   el   Conde  de  Lemos. 
Fray  Luis  de  Aliaga  y  el  Conde  de  Olivares. — El  Duque  de  Uceda. 


LLEGAMOS  al  año  1618,  que  marca  para  el  Conde  de 
Lemos  una  nueva  etapa  de  su  vida  pública,  natu- 
ral consecuencia  de  lo  unida  que  ella  siempre  había 
marchado  con  la  de  su  poderoso  suegro  y  tío  el  Duque 
-de  Lerma,  para  quien  este  año  señala  el  término  de 
su  influencia  mantenida  en  la  Corte  tanto  tiempo. 

De  mucho  atrás  databa  una  conjura  tramada  en  el 
Real  Palacio  para  dar  en  tierra  con  el  primer  Minis- 
tro, arbitro  que  venía  siendo  de  la  monarquía  durante 
todo  el  reinado  de  Felipe  III,  y  eran  sus  principales 
motores  Fray  Luis  de  Aliaga,  el  propio  hijo  del  valido, 
Duque  de  Uceda,  y  más  á  la  sombra,  pero  en  reali- 
dad quien  manejaba  el  tinglado,  D.  Gaspar  de  Guz- 
mán.  Conde  de  Olivares,  que  más  tarde  fué  célebre 
<:on  el  título  de  Conde-Duque. 

Era  el  astuto  Fray  Luis  de  Aliaga  un  dominico  ara- 
gonés, que,  como  dice  cierto  autor,  «nada  tenía  de 
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aragonés  y  muy  poco  de  dominico»  ^  Nombrado  con~ 
fesor  de  Felipe  III,  por  influencia  del  Duque  de  Ler- 
ma,  bien  conocedor  del  carácter  flexible  y  cortesana 
de  su  recomendado,  y  creyendo  de  ese  modo  ase- 
gurar su  privanza,  tuvo,  en  efecto,  un  valioso  auxiliar 
de  su  política  durante  mucho  tiempo,  hasta  que,  apo- 
derado el  confesor  del  ánimo  del  Monarca,  pronto  se 
echó  de  ver  en  el  dominico  deseos  de  sacudir  la  se- 
mitutela  que  sobre  él  pesaba. 

Algo  de  esto  debió  conocer  D.  Cristóbal  de  Sando-^ 
val  y  Rojas,  Duque  de  Uceda  é  hijo  del  de  Lerma,  quien 
por  las  circunstancias  de  estar  próximo  al  Monarca^ 
como  gentilhombre  de  su  cámara  que  era,  en  frecuen- 
te contacto  asimismo  por  su  cargo  con  el  citado  Padre 
confesor,  y  en  situación,  como  hijo,  de  estar  al  corrien- 
te de  las  relaciones,  un  tanto  frías,  de  su  padre  con 
aquél,  pudo  formarse  exacta  cuenta  del  nublado  que 
se  avecinaba  y  propúsose  sacar  partido  de  todo  ello 
para  conseguir  una  privanza  que  veía  se  escapaba  por 
momentos  de  las  manos  de  su  padre.  Conducta  inexpli- 
cable y  que  aceleró  la  caída  de  Lerma,  que  quizá  no  se 
hubiera  logrado  con  sólo  los  manejos  de  sus  poderosos 
enemigos,  aunque  hay  sospechas  que  permiten  abrigar 
en  su  disculpa  la  duda  de  si  el  corto  talento  y  pusi- 
lanimidad del  hijo  hízole  creer  que  sustituyendo  á  su 
padre  aún  era  tiempo  de  salvar  su  reputación  política. 


D.  Vicente  Lafuente  en  su  Historia  Eclesiástica  de  España. 


—  197  — 

Era  el  otro  y  más  principal  motor  de  la  conjura,  se- 
gún dijimos,  el  Conde  de  Olivares;  mas  antes  de  ha- 
blar de  éste  y  para  comprender  sus  manejos  y  todo 
lo  que  en  consecuencia  ocurrió  hasta  terminar  en  la 
caída  de  Lerma  y  destierro  de  Lemos,  precisa  retro- 
cedamos en  nuestra  historia  y  demos  algunos  antece- 
dentes, sin  los  cuales  aparece  esa  intriga  y  su  desen- 
lace con  la  obscuridad  en  que  nos  deja  el  breve  relato 
que  de  ella  hiciera  Quevedo  en  sus  Grandes  anales 
de  quince  días. 

Fué  en  1615  cuando  estando,  el  Rey  en  Burgos  y 
por  haber  cumplido  el  Príncipe  D.  Felipe  los  diez 
años  de  edad,  quiso  su  padre  sacarle  de  la  tutela  de 
damas  y  azafatas  y  ordenó  á  Lerma  le  constituyera  su 
cámara  y  nombrara  el  personal  de  su  servicio.  Nom- 
bróse al  efecto  al  Duque  de  Uceda  Sumiller  de  Corps; 
al  Conde  de  Saldaña,  Caballerizo  Mayor,  y  por  genti- 
leshombres  de  su  cámara  al  Conde  de  Paredes,  al  de 
Lumiares,  hijo  éste  de  D.  Cristóbal  de  Moura;  á  don 
Fernando  de  Borja,  Comendador  Mayor  de  Montesa; 
al  Conde  de  Santiesteban,  á  D.  Diego  de  Aragón, 
hermano  del  Duque  de  Terranova,  y  al  Conde  de  Oli- 
vares. De  mujeres  sólo  se  dejó  al  Príncipe  su  antigua 
ama  Juana  Zapata,  á  la  que  profesaba  tierno  cariño 
no  borrado  con  los  años. 

Dotado  Olivares  de  gran  ambición  y  una  vez  con 
cargo  en  la  cámara  del  Príncipe,  propúsose  captar 
las  simpatías  de  éste  al  mismo  tiempo  que  ir  minando 
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el  terreno  á  los  que  mandaban  á  la  sazón,  y  en  espe- 
cial á  Lerma,  con  quien  tenía  secretos  y  muy  disimu- 
lados resentimientos  á  causa  de  no  haber  podido 
nunca  conseguir  de  él  se  le  concediera  la  Grandeza 
de  España  para  su  casa,  que  ya  su  padre  había  en 
vano  solicitado.  Ningún  medio  mejor  para  quedar 
solo  en  la  gracia  del  Príncipe  y  combatir  al  valido 
del  Rey  que  ir  sembrando  cizaña  entre  los  que  pu- 
dieran hacerle  sombra  é  indisponerlos  unos  con  otros 
y  á  todos  con  Lerma,  y  á  este  efecto  no  desperdi- 
ciaba jamás  ocasión  que  se  le  presentase.  Había  confia- 
do Lerma,  entre  los  gentileshombres  del  joven  D.  Fe- 
lipe, el  cuidado  de  vigilar  y  darle  cuenta  de  cuanto 
ocurriese  referente  á  la  servidumbre  é  interior  del 
cuarto  del  Príncipe  al  Conde  de  Paredes,  persona 
seria,  de  pocas  palabras  y  acreditado  tacto,  y  apro- 
vechando tal  designación,  que  por  ser  para  misión 
de  confianza  parecía,  en  efecto,  más  propia  del  cargo 
de  Sumiller,  dio  ocasión  á  Olivares  para  indisponer  á 
Uceda  con  el  citado  Paredes,  y  de  rechazo  al  desaira- 
do Sumiller  para  murmurar  de  su  padre,  autor  del 
nombramiento.  Se  trata  del  Conde  de  Saldaña  y  Oli- 
vares aprovecha  toda  oportunidad  para  ridiculizarle 
en  la  presencia  del  Príncipe,  con  tal  maña  y  habili- 
dad, merced  á  su  nativa  agudeza,  que  llega  éste  á 
tomarlo  á  gracia  y  fomentar  tales  burlas.  Al  Conde 
de  Lumiares,  otro  de  los  compañeros  de  cámara  de 
Olivares,  le  recuerda  en  cuantas  ocasiones  se  le  ofrece, 
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que,  á  desear  Lerma  premiar  los  servicios  de  su  padre^ 
el  primer  Marqués  de  Castel  Rodrigo,  hubieran  podi- 
do confirmar  en  su  sucesor  la  Grandeza  de  que  se  le 
había  hecho  merced,  y,  sin  embargo,  no  lo  había  he- 
cho. Con  D.  Fernando  de  Borja  no  se  atrevía  tan  al 
descubierto  y,  sin  embargo^  era  el  que  más  cuidado 
le  daba  y  de  quien  más  celos  sentía,  pues  efecto  de 
su  afición  á  las  buenas  letras  y  á  causa  también  de  su 
agradable  trato,  parecía  que  el  Príncipe  se  inclinaba 
más  á  él  que  á  otro  alguno. 

Mientras  iba  haciendo  esa  labor  no  se  descuidaba 
Olivares  de  captarse  las  simpatías  del  Príncipe,  y  ya 
éste  llegaba  á  consultarle,  teniéndole  por  persona  de 
gusto,  hasta  en  nimios  detalles,  como  los  referentes  á 
la  forma  de  los  trajes,  adorno  y  enjaezamiento  de  los 
caballos  y  el  arreglo  y  disposición  de  cacerías  ^  Así 
las  cosas,  tuvo  lugar  la  vuelta  de  Ñapóles  del  Conde 
de  Lemos,  terminado  su  virreinato,  y  teniendo,  por 
su  condición  de  Grande  y  Gentilhombre  del  Rey,  en- 
trada franca  en  el  cuarto  del  Príncipe,  dióse  á  fre- 
cuentar éste,  con  gran  contento  de  aquél  y  pesadum- 
bre de  Olivares,  que  no  contaba  con  rival  tan  temible 
para  sus  planes,  y  á  cuyo  creciente  favor  contribuía 
la  azafata  D.^  Juana,  que  por  haber  servido  en  sus 
mocedades  en  casa  de  la  familia  de  la  difunta  Du- 
quesa de  Lerma,  era  apasionada  de  la  Condesa  viuda 


*     Así  nos  lo  hace  constar  el  anónimo  autor  de  la  titulada  Relagon  poliíica^ 
Lisboa  171 1. 


200 


de  Lemos  y  veía  con  gusto  cuanto  á  ésta  pudiera 
serle  grato. 

Poco  tardó  el  espíritu  ambicioso  y  sagaz  de  Oliva- 
res en  darse  cuenta  de  lo  que  á  su  parecer  ocurría,  y 
dio  parte  de  ello  á  Uceda,  vendiéndole  el  favor  y  dán- 
dole de  ese  modo  una  prueba  de  confianza;  agrade- 
cióselo  éste,  y  renováronse  en  su  ánimo,  con  el  temor 
de  ser  suplantado  en  su  valimiento,  los  añejos  resenti- 
mientos con  su  cuñado,  de  que  hablamos  en  otro  lu- 
gar, ahondados  ahora  por  el  abismo  de  los  celos  polí- 
ticos y  contribuyendo  á  aumentar  éstos  ciertos  hechos 
que  le  denunciaban  por  otros  conductos,  y  que  toma- 
ba como  síntomas  del  creciente  favor  de  su  cuñado. 

Mostrábale  á  Lemos  cierto  día  el  Príncipe  un  pe- 
queño oratorio  que  tenía  junto  á  su  aposento  adorna- 
do de  devotas  imágenes,  y  ocurriósele  al  Conde  ofre- 
cerle para  su  adorno  algunos  objetos  de  plata  labrada 
que  podían  completar  su  ornato;  aceptólos  el  Príncipe 
y  quedó  Lemos  en  traérselos  al  siguiente  día.  Trájolos, 
en  efecto,  con  un  ayuda  de  cámara  de  su  servicio 
llamado  Juan  de  Sola,  que  también  formaba  parte  de 
la  servidumbre  baja  del  Príncipe,  á  tiempo  en  que 
éste  estaba  en  compañía  del  Conde  de  Saldaña  en  una 
habitación  anterior  á  su  cámara,  y  sin  apenas  dete- 
nerse y  sólo  haciendo  una  seña  al  Príncipe,  como  á 
persona  que  está  en  el  secreto,  introdujo  á  su  criado 
en  la  cámara,  cuya  puerta  cerró  tras  sí  su  servidor 
inadvertidamente.  Indignóle  á  Saldaña  tal  confianza  y 
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descolgando  de  su  cintura  su  llave  de  Gentilhombre 
volvió  á  abrir  la  puerta,  reconviniendo  duramente  al 
criado  y  tomando  pretexto  de  la  acción  de  éste  para 
desahogar  la  contrariedad  que  le  causara  el  favor  de 
que  hacía  alarde  Lemos.  Este  pequeño  hecho  unióse 
al  ocurrido  poco  después,  en  que  estando  el  Príncipe 
en  San  Lorenzo,  un  día  que  salió  de  caza,  como  tro- 
pezase en  la  escalera  con  Saldaña,  que,  ignorando  el 
caso,  bajaba  descuidado  sin  la  indumentaria  que  re- 
quería su  cargo  de  Caballerizo  mayor  y  de  acompa- 
ñante por  lo  tanto  del  Príncipe  siempre  que  iba  á  di- 
cho esparcimiento,  hubo  éste  de  preguntarle  cómo  se 
presentaba  sin  botas  ni  espuelas  y  si  no  sabía  que 
aquel  día  había  decidido  ir  á  tirar,  añadiendo  que  si 
no  era  aficionado  al  campo  debía  dejar  su  cargo,  pues 
no  faltaría  quien  lo  ocupara;  lenguaje,  que  por  lo  des- 
usado en  el  Príncipe  cuando  con  él  hablaba,  dejó  en 
suspenso  al  bueno  del  Conde. 

Ambos  sucesos  confirmaron  en  el  ánimo  de  Sal- 
daña  ser  ciertas  las  insinuaciones  que  de  tiempo  atrás 
venía  haciéndole  Olivares,  que,  según  su  táctica,  no 
cesaba  de  denunciar  la  influencia  creciente  de  Lemos 
á  sus  compañeros  y  al  propio  Uceda,  y  como  diera 
la  coincidencia  de  que  varios  días  que  éste  fué  á  sa- 
ludar al  Príncipe,  encontrase  á  Lemos  departiendo 
amigablemente  con  él,  sentados  de  sobremesa,  por 
ser  precisamente  hora  en  que  aquél  acababa  de  co- 
mer ó  cenar,  y  no  dejara  su  sitio  el  Conde  al  verlo 
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entrar,  quedando  por  esta  razón  relegado  el  Duque  á 
segundo  término  y  acabando  por  tener  que  retirarse 
cariacontecido,  creyó  haber  visto  confirmado  por  sus 
propios  ojos  lo  que  sobre  el  particular  le  comunicaran 
Saldaña  y  Olivares,  y  hubo  de  exponer  al  Rey  las 
intrigas  que  en  el  cuarto  del  Príncipe  se  fraguaban 
para  hacerse  con  la  voluntad  de  éste,  y  la  urgente 
necesidad  de  poner  mano  en  ello. 

En  este  estado  las  cosas,  un  rumor,  á  manera  de 
oleaje,  dejóse  sentir  por  los  ámbitos  de  la  Corte:  pri- 
meramente se  decía  sólo  al  oído;  más  tarde,  en  tal  ó 
cual  reunión  de  gente  grave,  y  por  último,  siendo 
tema  obligado  y  pública  conversación  en  palacios  y 
covachuelas,  corrillos  y  mentideros. 

Decíase  darse  por  cosa  averiguada  que  la  muerte 
■acaecida  tiempo  atrás  de  un  tal  Joara  se  había  hecho 
de  orden  del  protegido  é  íntimo  consejero  de  Lerma, 
D.  Rodrigo  Calderón,  Marqués  de  Sieteiglesias,  que- 
riendo castigar  con  ella  agravios  recibidos,  y  aún  no 
paraba  ahí  la  cosa^  pues  acusábase  al  propio  Calderón 
de  un  crimen  más  horrendo,  cual  era  el  haber  precipi- 
tado la  muerte  de  la  Reina  valiéndose  de  ciertas  póci- 
mas tomadas  por  ella  como  medicinas.  Esta  última  acu- 
sación apenas  era  de  nadie  creída,  pues  sabíase  de  cien- 
cia cierta  que  la  augusta  dama  jamás  quiso  tomar  du- 
rante el  curso  de  su  última  enfermedad  cosa  alguna 
que  no  fuera  de  mano  de  su  fiel  camarera  la  Condesa 
viuda  de  Lemos;  pero  en  lo  de  la  muerte  dada  á  Joara, 
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tales  eran  los  detalles  y  señas  que  se  daban  y  existían 
pruebas  de  tal  índole,  que  en  opinión  de  personas 
serias  tenía  que  llegar  el  momento  en  que  se  esclare- 
ciese el  hecho,  y  ese  día  la  situación  del  Duque  de 
Lerma,  al  que  debía  cuanto  era  Calderón  y  en  el  que 
había  aquél  depositado  siempre  su  confianza,  se  ha- 
bía de  ver  forzosamente  muy  comprometida  ante  la 
pública  opinión.  i 

Así  se  lo  hicieron  ver  al  Monarca,  en  conversacio- 
nes reservadas,  el  Prior  de  San  Lorenzo,  Fray  Juan 
de  Peralta^,  Fray  Juan  de  Santa  María,  el  confesor 
Aliaga  y  hasta  la  Priora  de  la  Encarnación  de  Madrid, 
de  gran  valimento  todos  ellos  con  el  Rey,  y  que,  ins- 
trumentos de  buena  fe  en  su  mayoría,  hacían  el  jue- 
go á  los  que  desde  la  sombra  los  manejaban  y  que 
querían  valerse  de  ese  pretexto,  que  encerraba  cierto 
fondo  de  verdad,  para  con  ello  convencer  á  Felipe  líl, 
que  debía  ir  viendo  el  medio  de  deshacerse  del  pri- 
mer Ministro,  pues  de  no  hacerlo  podía  padecer  el 
buen  nombre  de  éste,  y  el  propósito  siempre  firme  del 
Monarca  de  hacer  lo  que  la  justicia  demandara;  exa- 
gerando quizá  con  sus  dichos  el  efecto  que,  según 
ellos,  había  de  hacer  cuando  el  suceso  transcendiese 
más  al  público  en  contra  de  Lerma.  El  Rey  prometió 
á  los  religiosos  que  haría  justicia  y  les  encargó  el  si- 
lencio mientras  iba  pensando  lo  que  conviniese;  habló 


*     Más  tarde  Arzobispo  de  Zaragoza. 
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á  Uceda  también  en  reserva  y  quizá  de  esa  conferen- 
cia quedase  acordada  para  adelante  la  sustitución  del 
hijo  en  el  cargo  del  padre,  manera  de  evitar  la  pre- 
sencia de  éste  en  el  gobierno  sin  que  apareciese  una 
completa  ruptura  del  Monarca  con  él,  al  mismo  tiem- 
po que  con  esa  solución  venía  á  ocuparlo  quien  es- 
taba más  desembarazado  y  sin  compromiso  para  pro- 
ceder contra  Calderón  si  había  lugar  á  ello. 

Desde  entonces  comenzó  á  observar  Lerma  que 
algo  se  tramaba  en  su  contra:  los  desaires  de  que  en 
el  propio  Palacio  Real  era  objeto  estaban  á  la  orden 
del  día;  ocasión  hubo  en  que  al  llegar  el  Ministro  y 
encontrar  esperando  el  momento  de  la  audiencia  al 
de  Olivares,  ni  tan  siquiera  hacía  éste  ademán  de  le- 
vantarse en  su  presencia.  Acudía  al  Rey  para  referirle 
las  intrigas  de  que  se  creía  víctima,  y  sucedía  tener 
que  esperar  á  que  terminasen  las  largas  pláticas  del 
Monarca  con  su  propio  hijo  Uceda.  Díjose  por  aque- 
llos días  que  de  resultas  de  lo  referido  sostuvo  Lerma 
en  cierta  ocasión  vivo  altercado  con  su  hijo,  en  el  que 
éste,  en  un  momento  de  sinceridad,  debió  descubrir 
toda  la  trama  de  la  conjura  hasta  entonces  oculta  en 
parte  á  los  ojos  del  primer  Ministro,  y  que  éste  le  re- 
convino haciéndole  ver  que  día  llegaría  en  que  sería 
juguete  de  los  que  á  toda  costa  querían  destruir  á  todos 
los  individuos  de  su  familia,  y  que  mejor  fuera  para 
esto  que  privase  Lemos  con  el  Príncipe  que  no  Oliva- 
res, que  es  el  que  acabaría  por  imponerse  en  su  ánimo, 
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gracias  á  las  rencillas  fomentadas  por  el  propio  Uceda. » 
No  quiso  éste  seguir  tan  sabios  consejos,  antes  al 
contrario,  precipitó  los  acontecimientos,  y  el  triunfo 
de  Lemos  en  el  ánimo  del  Príncipe,  que  hubo  mo- 
mento en  que  parecía  asegurado,  malogróse  con  la 
determinación  tomada  por  el  Rey,  según  veremos,  de 
reformar  el  cuarto  del  Príncipe,  cambiando  parte  de 
su  servidumbre,  hecha  á  instancias  del  hijo  del  valido. 
Lerma^  con  más  instinto  de  la  realidad  que  su  inex- 
perto hijo,  decidió  ponerse  á  cubierto  de  los  aconte- 
cimientos que  veía  próximos  á  desarrollarse.  Viudo, 
enfermo,  bajo  el  peso  de  tanta  contrariedad  y  de  tanta 
desengaño  sufrido,  dotado  al  mismo  tiempo  de  una 
profunda  religiosidad,  de  que  dio  hartas  muestras  con 
las  muchas  fundaciones  piadosas  que  llevó  á  cabo  en 
su  vida,  nada  más  apropiado  á  su  manera  de  ser  y 
por  otro  lado  más  hábil  y  político  en  aquellos  tiempos 
que  acoger  su  persona,  ya  que  no  su  valimento,  ya 
irremediablemente  próximo  á  extinguirse,  al  segura 
asilo  de  la  Iglesia,  viendo  tan  próxima  su  caída.  Fué, 
pues,  su  decisión  de  recibir  órdenes  sagradas,  sen- 
sata medida  de  prudencia  que  por  otro  lado  no  re- 
pugnaba á  sus  sentimientos  y  menos  en  aquellos  días 
de  amarga  desilusión  y  de  tan  sensibles  desengaños, 
no  sólo  para  el  político,  sino  para  el  padre.  Pidió  el 
capelo  cardenalicio  y  fuéle  otorgado  por  el  Papa 
Paulo  V  en  el  Consistorio  secreto  de  26  de  Marzo 
de  161 8  y  poco  después  celebraba,  con  asistencia  de 
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los  deudos  que  habían  permanecido  fieles  á  su  per- 
sona, su  primera  misa  en  la  Iglesia  del  Convento  de 
San  Pablo  de  Valladolid,  de  la  que  era  patrono  desde 
1 6o I,  y  en  cuya  reforma  y  embellecimiento  llevaba 
gastado  de  su  peculio  particular  60.000  ducados. 

Aún  seguía  siendo  después  de  la  resolución  toma- 
da primer  Ministro  el  Duque  de  Lerma;  aún  su  hijo 
el  de  Uceda  no  había  logrado  el  fruto  de  sus  intrigas; 
aún  Lemos  conservaba  en  la  Corte  el  valimiento  que 
le  daba  su  Presidencia  del  Consejo  de  Italia  y  su  car- 
go de  Gentilhombre  del  Rey;  pero  el  hervidero  de  in- 
trigas iba  en  aumento,  y  en  realidad  era  ya  el  Duque 
de  Uceda  el  arbitro  de  la  situación,  no  limitándose  la 
conjura  urdida  á  sus  propias  espaldas  á  sólo  destruir 
él  poder  de  Lerma  y  sus  más  allegados  parciales,  sino 
que  sus  miras  se  extendían  á  inutilizar  á  todos  aque- 
llos que  por  su  autoridad,  su  renombre  y  la  importan- 
cia de  su  posición  podían  hacer  sombra  y  ser  obs- 
táculo al  nuevo  orden  de  cosas  y  personas  que  por 
momentos  se  avecinaba  ^ 


'  Pudiera  ser  sólo  mera  coincidencia,  pero  lo  cierto  es  que  de  entonces  da- 
tan las  primeras  acusaciones  que  de  distintos  puntos  de  Italia  vinieron  contra 
el  gobierno  del  Duque  de  Osuna,  y  el  comienzo  de  los  procesos  que  se  le  for- 
maron y  que  debían  durar  hasta  su  muerte.  Primera  manifestación  oficial  de 
tan  ruidosa  causa,  en  la  que  el  Conde  de  Lemos  tuvo  que  actuar  siquiera  fuese 
muy  á  los  principios  y  durante  los  escasos  meses  que  aún  regentó  la  Presi- 
dencia del  Consejo  de  Italia,  fué,  ajuicio  nuestro,  un  oficio  dirigido  al  Conde 
por  el  Duque  de  Lerma  como  primer  ministro^  fechado  en  30  de  Abril  de  1618, 
•del  tenor  siguiente:  «Su  Magestad  manda  que  siempre  que  en  el  Consejo  de 
Italia  se  trataren  materias  que  en  alguna  manera  puedan  tocar  al  Duque  de 
Osuna,  si  alguno  de  los  Regentes  del  quissiere  tener  parezer  particular,  le  pon- 


—   207    — 

De  los  que  de  momento  y  más  directamente  sintie- 
ron la  creciente  influencia  de  Uceda  cerca  del  Rey, 
fué  uno  el  Comendador  Mayor  de  Montesa,  D.  Fer- 
nando de  Borja,  primo  é  íntimo  amigo  de  Lemos, 
identificado  en  absoluto  con  él  hasta  en  sus  aficiones 
literarias,  y  que  venía  siendo  su  valioso  auxiliar  desde 
que  se  propuso,  en  consideración  á  su  suegro  Lerma, 
tener  de  su  parte  al  Príncipe  y  por  medio  de  él  con- 
trabalancear los  trabajos  de  zapa  que  se  hacían  para 
conseguir  la  total  anulación  del  primer  Ministro.  Noti- 
cioso el  de  Uceda  de  que  D.  Fernando  se  iba  ga- 
nando por  días  el  favor  del  joven  Príncipe,  y  con  la 
casi  certidumbre  de  que  Borja,  unido  á  otros  de  los 
que  formaban  parte  de  la  servidumbre  de  aquél,  y 
dirigidos  todos  ellos  por  Lemos  y  la  azafata,  le  hacían 
sorda  guerra,  decidióse  á  solicitar  del  Rey  el  cambio 
de  personal,  proponiéndose  con  ello  no  sólo  quitar  pre- 
tendidos auxiliares  á  su  cuñado,  sino  herir  en  lo  más 
vivo  á  éste  por  medio  indirecto,  ya  que  no  podía  de 
otro  modo.  Tuvo  el  Rey  por  entonces  que  ausentarse 


gan  aparte  en  la  consvlta  que  se  hiziese;  y  que  si  les  pareziere  que  tiene  algún 
inconbiniente  el  dezirlo  por  otra  vía,  manda  Su  Magestad  que  lo  hagan  por  la 
que  les  parezieren,  avisándole  de  su  parezer  y  las  rasones  que  tienen  para  de- 
zirlo por  la  parte  que  dieren  noticia  dello,  dejando  el  camino  ordinario  del 
Consejo,  Dios  guarde,  etc.»  (Archivo  Histórico  Nacional. — Papeles  de  Estado, 
legajo  1.999.) 

Por  el  contexto  de  este  oficio  se  viene  á  pensar  que  ni  todos  los  Consejeros 
Opinaban  del  mismo  modo  respecto  á  la  conducta  de  Osuna,  ni  los  que  entre  sí 
disentían  abrigaban  la  suficiente  garantía  de  seguridad  para  exponer  por  la 
vía  ordinaria  de  la  consulta  su  opinión  sobre  un  asunto  llamado  á  apasionan 
muy  en  breve  los  ánimos  encontrados  de  parciales  de  uno  y  otro  bando. 
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de  San  Lorenzo,  en  donde  se  hallaba  la  Corte,  y  venir 
por  unos  días  á  Madrid  llevando  en  su  compañía  al 
Príncipe,  y  aprovechando  esta  coyuntura  Uceda,  ya 
de  antemano  autorizado  para  ello,  llamó  primeramente 
á  D.  Fernando  de  Borja  y  sin  entrar  en  explicaciones 
díjole  mandaba  el  Rey  le  entregara  la  llave  de  Gentil- 
hombre de  Su  Alteza;  lo  propio  hizo  con  Sola,  aquel 
servidor  de  Lemos,  portador  de  los  objetos  regalo  de 
éste  para  ornato  del  oratorio  del  Príncipe;  con  Gas- 
par de  Loaisa,  antiguo  criado  del  propio  Uceda^  y 
que,  despedido  de  él,  dióle  amparo  y  colocación  el 
Duque  de  Lerma,  y  con  Lázaro  Ramírez,  que  tenía  á 
su  cargo  el  guardarropa  del  Príncipe,  y  era  yerno  de 
la  influyente  ama  de  éste,  y  aunque  trató  de  que  no 
volviera  aquélla  á  la  Corte,  parece  que  á  indicación 
del  Rey  y  por  no  causar  tanto  disgusto  al  joven  don 
Felipe,  dejó  para  más  adelante  su  determinación  con- 
tra ella. 

Tuvo  noticia  Lemos  de  lo  sucedido  y  de  que  se  le 
señalaba  como  á  causa  indirecta  de  las  variaciones 
ocurridas,  y  acudió  desde  Madrid  á  San  Lorenzo,  á 
donde  había  ya  regresado  el  Rey,  para  interceder 
por  los  perjudicados  y  en  especial  por  D.  Fernando 
de  Borja,  muy  dolido  de  que  á  tan  buen  amigo  se  le 
despidiera  de  Palacio  sin  causa  justificada,  y  decidido 
á  tomar  una  resolución  que  acariciaba  hacía  tiempo, 
de  no  conseguir  del  Monarca  una  revocación  á  lo 
hecho. 


XVII 


Caída  del  Duque  de  Lerma  y  destierro  del  Conde  de  Lemos. 


CUENTA  Matías  de  Novoa,  cuya  narración  da  más 
luz  sobre  los  sucesos  que  vamos  refiriendo  que 
otra  alguna  ^,  pese  á  su  estilo  difuso  y  á  lo  enrevesa- 
do del  plan  que  sigue  en  sus  Memorias,  que  hablan- 
do un  día  el  Marqués  de  Sieteiglesias  con  el  Conde 
de  Olivares,  con  D.  Diego  de  Aragón,  D.  Fernando 
de  Borja  y  el  que  ya  entonces  llevaba  el  título  de 
Marqués  de  Castel-Rodrigo,  sobre  las  intrigas  que  á 
sus  ojos  pasaban,  y  vaticinando  lo  que  había,  según 
ellos,  de  suceder  si  triunfasen  unos  ú  otros,  hubo  de 
decir  D.  Rodrigo  Calderón,  dirigiéndose  á  sus  inter- 
locutores:  «El  negocio  anda  en  batalla:  si  vence  el 


*  QuEVEDO,  en  sus  Grandes  Anales  de  quince  días,  habla  también,  según  di- 
jimos, de  lo  ocurrido  cuando  el  cambio  de  servidumbre  del  Príncipe;  pero  lo 
hace  con  frase  tan  concisa  y  oscura  que,  á  no  tener  otras  fuentes  de  informa- 
ción que  completaran  con  más  claridad  el  relato  que  la  suya,  quedaríamos  sin 
saber  lo  sucedido. 
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Duque  de  Lerma,  vuestras  señorías,  Sr.  Conde  de  Oli- 
vares y  Marqués  de  Castel-Rodrigo,  serán  castigados, 
y  si  vence  el  de  Uceda,  lo  serán  D.  Fernando  de 
Borja  y  D.  Diego  de  Aragón». 

Esta  conversación,  mantenida,  si  no  por  todos  los 
autores  de  la  trama,  por  actores  todos  en  ella  de  uno 
y  otro  bando,  demuestra  la  habilidad  y  argucia  des- 
plegada por  los  principales  directores  de  la  intriga 
para  no  dejar  ver  todo  su  alcance  ni  descubrir  su 
juego,  cuando  Calderón,  por  ejemplo,  que  debía  de 
estar  muy  al  tanto  de  lo  que  ocurría,  limitaba  á  círcu- 
lo tan  estrecho  y  á  tan  pequeñas  consecuencias  una 
crisis  de  transcendencia  tan  grande  como  la  que  se 
ventilaba_,  y  en  la  que  no  le  iba  menos  al  seudopro- 
feta,  sin  él  por  lo  visto  sospecharlo,  que  su  propia 
reputación  y  vida,  dándose  el  caso  de  ser  el  propio 
Calderón  quien  divagaba  sobre  ello  en  presencia  del 
mismo  Olivares,  con  la  placidez  y  tranquilidad  con 
que  pudieran  hacerlo  cuatro  amigos  en  el  juego,  dis- 
curriendo sobre  el  valor  de  una  jugada. 

Á  buen  seguro  que  Uceda,  próximo  á  ser  primer 
Ministro,  como  lo  era  ya  de  hecho^  no  veía  de  mo- 
mento otras  consecuencias  de  su  propia  obra  que  las 
que  predijera  Calderón;  sólo  entre  todos,  Lerma,  que 
á  pesar  de  que  según  dice  un  ilustre  historiador  «pensó 
y  obró  muy  poco  siempre,  parte  por  timidez  y  esteri- 
lidad de  ánimo,  parte  porque  en  gran  manera  fa- 
cilitaban los   tiempos  que   alcanzó  su  inercia  políti- 
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ca»  ^,  en  esta  ocasión  pensó  acertadamente  en  el 
porvenir  y  obró,  en  lo  que  á  su  persona  se  refiere, 
resguardándola  tras  la  autoridad  del  Capelo,  sin  dar 
las  muestras  de  inercia  de  que  para  la  cosa  pública 
se  le  achaca.  En  cuanto  al  Conde  de  Lemos,  si  preci- 
pitaba los  acontecimientos  con  el  paso  que  iba  dis- 
puesto á  dar,  fué  porque  éste  era  el  solo  camino  que 
á  su  dignidad  le  restaba. 

Hemos  dejado  al  Conde  en  dirección  de  San  Lo- 
renzo, adonde  llegó  desde  Madrid  en  las  primeras  ho- 
ras de  una  mañana  de  los  comienzos  de  Octubre, 
encaminándose  acto  seguido  á  la  cámara  del  Rey,  no 
sin  que  al  pasar  por  delante  de  su  cuñado  Uceda,  que 
casualmente  se  encontraba  en  uno  de  los  salones  que 
eran  paso  obligado  para  aquélla,  no  le  hiciera  la  me- 
nor demostración  de  afecto  ni  aun  siquiera  de  cortés 
saludo. 

Recibióle  fríamente  el  Rey,  y  como  manifestara  el 
Conde  el  desagrado  que  le  habían  producido  las  ha- 
blillas que  corrían  de  querer  captar  la  voluntad  del 
Príncipe,  y  valerse  para  ello  de  la  servidumbre  de 
éste,  á  consecuencia  de  lo  cual  se  habían  tomado 
enérgicas  medidas  con  personas  de  lealtad  acrisola- 
da como  Borja  y  demás  Gentileshombres  privados  de 
sus  llaves,  según  público  rumor  á  causa  de  él,  pedía 


»  CÁNOVAS  DEL  Castillo,  prólogo  al  tonco  LX  de  la  Colección  de  docu- 
mentos inéditos  para  la  historia  de  España,  por  el  Marqués  de  la  Fuensanta 
DEL  Valle  y  D.José  Sancho  Rayón,  pág.  XLII. 
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á  S.  M.  que,  si  no  eran  sus  explicaciones  bastantes  á 
remediar  lo  hecho,  le  diera  licencia  para  retirarse  á 
su  casa.  La  respuesta  del  Monarca  fué  tan  breve  como 
expresiva:  «Conde,  si  queréis  retiraros,  podéis  hacerlo 
cuando  quisiereis». 

Besó  Lemos  la  mano  del  Rey,  pasó  á  besársela  al 
Príncipe,  el  que  tuvo  gran  sentimiento  de  su  partida, 
y  no  podía  en  sus  pocos  años  darse  buena  cuenta  de 
la  trama  á  su  alrededor  urdida;  despidióse  de  su  ma- 
dre y  de  Lerma,  diciéndole  éste  que  presto  le  segui- 
ría en  su  destierro,  como  así  fué,  y  partió  para  Madrid 
con  objeto  de  saludar  por  última  vez  al  Consejo  de 
Italia,  como  su  Presidente  que  era  todavía. 

Pocas  horas  después  de  cumplida  esta  atención, 
salían  los  Condes  con  toda  su  servidumbre  camino 
de  Monforte  de  Galicia,  y  antes  de  llegar  al  lugar  de 
Guadarrama,  en  que  les  esperaban  su  madre,  la  Con- 
desa viuda,  y  el  Duque  de  Lerma^  que  por  unas  horas 
habían  abandonado  San  Lorenzo  para  saludarles  á 
su  paso,  ya  había  llegado  á  noticias  de  Lemos  que  el 
Rey  había  firmado  el  nombramiento  de  su  sustituto 
en  el  Consejo  de  ItaHa,  siendo  el  agraciado  D.  Juan 
Alonso  Pimentel,  Conde  de  Benavente. 

No  habían  transcurrido  dos  días  de  la  salida  de  su 
yerno  é  hija,  cuando  recibía  el  Duque  de  Lerma,  muy 
de  mañana,  la  visita  de  Fray  Juan  de  Peralta,  Prior 
del  Monasterio,  quien  llevaba  encargo  de  decirle,  de 
parte  del  Rey,  que  al  fin  venía  éste  en  acceder  á  sus 
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reiterados  ruegos  dé  que  le  fuera  permitido  retirarse 
de  la  Corte,  y  que  en  virtud  de  ellos  podía  escoger 
entre  Lerma  y  Valladolid  como  puntos  en  que  fijar  su 
residencia  en  lo  sucesivo;  forma  delicada,  pero  expre- 
siva y  á  uso  del  tiempo,  en  que  se  le  daba  á  entender 
había  cesado  desde  ese  momento  de  prestar  sus 
servicios  cerca  del  Soberano. 

No  necesitaba  el  Duque  llevar  á  cabo  grandes  pre- 
parativos de  marcha,  pues  después  de  lo  ocurrido  á 
Lemos,  dándose  ya  por  desterrado,  había  dispuesto 
las  cosas  para  estar  en  disposición  de  abandonar  la 
Corte  al  punto.  Despidióse  del  Rey,  que  al  verle  en- 
trar en  su  cámara  le  echó  los  brazos  al  cuello  en 
señal  de  afecto;  pasó  á  saludar  al  Príncipe,  como 
había  hecho  poco  antes  su  yerno  Lemos,  y  aquella 
misma  tarde  del  4  de  Octubre,  en  que  recibía  la  tem- 
prana visita  del  Prior  de  San  Lorenzo,  subía  el  valido 
de  tantos  años  á  un  coche  que  le  esperaba  al  pie  de 
la  escalera  reservada  del  bosquecillo  del  Real  Sitio  y 
partía  para  Guadarrama,  en  cuyo  pueblo  pensaba  per- 
noctar para  continuar  al  otro  día  su  viaje  á  Lerma. 

Seguramente  que  la  simplicista  mentalidad  política 
de  los  pacíficos  vecinos  de  Guadarrama  que  presen- 
ciaban aquella  tarde  la  llegada  del  Ministro  caído  no 
atinaría  á  compaginar  este  suceso  con  el  obsequio 
que,  de  parte  del  Rey  y  casi  siguiéndole  los  pasos,  se 
recibía  en  el  pueblo  para  el  Duque  aquella  misma 
noche:  un  venado  acabado  de  cazar  por  el  Soberano. 


—   214    — 

Bien  es  verdad  que  eran  días  aquéllos  en  los  que  la 
Corte  era  testigo  de  cosas  tan  anómalas,  que  apenas 
hoy  nos  explicamos;  tales  como  hijos  que  trabajaban 
en  la  sombra  contra  su  padre  pretendiendo  con  ello 
favorecerle;  cuñados  prefiriendo  hacer  el  juego  de 
sus  propios  enemigos  á  trueque  de  impedir  la  influen- 
cia de  sus  deudos;  protegidos  de  la  víspera  converti- 
dos en  perseguidores  de  sus  bienhechores  y  esgri- 
miendo contra  ellos  las  mismas  armas  que  ellos  pusie- 
ran en  sus  manos:  tal  era  el  cuadro  interior  que  ofre- 
cía aquélla,  y  el  que  sólo  era  conocido  de  los  inicia- 
dos, pues  para  los  numerosos  vasallos  que  el  Rey  Ca- 
tólico tenía  en  España,  Italia,  Flandes,  Portugal,  Amé- 
rica é  islas  del  Oriente  sólo  llegaba  con  la  lentitud 
que  las  distancias  requerían  las  nuevas  de  ser  primer 
Ministro  el  Duque  de  Uceda,  la  de  que  el  anterior 
salía  retirado  á  Lerma,  seguido  del  Marqués  de  Siete- 
iglesias  y  precedido  del  Conde  de  Lemos,  y  la  de 
que  el  Rey,  tras  visitar  el  Santuario  de  Guadalupe, 
volvía  desde  éste  cazando  hasta  Velada  y  regresaba 
á  Madrid,  próximo  á  terminar  el  año  en  que  habían 
ocurrido  tan  transcendentales  sucesos  en  la  goberna- 
ción del  Estado. 
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El  Conde  de  Lemos  en  Galicia. — Fiestas  en  Monforte  en  1619  y  1621. 


EN  Monforte  de  Lemos,  villa  de  Galicia,  situada  en 
el  centro  de  un  extenso  valle  y  cuya  población 
fué  en  el  transcurso  de  los  siglos  xvi  y  xvii  de  tanta 
importancia,  por  lo  menos,  que  las  más  importantes 
ciudades  de  aquella  bella  región,  tenían  de  antiguo 
los  Condes  de  Lemos  un  magnífico  palacio  con  hono- 
res de  fortaleza,  que  frecuentemente  habitaban,  por 
ser  la  dicha  villa  centro  y  cabeza  de  los  extensos  es- 
tados de  que  eran  señores. 

Mucho  les  debía  aquella  comarca,  así  como  todo 
el  reino  de  Galicia  \  y  de  él  muy  particularmente 
Monforte,  cuya  prosperidad  moral  y  material,  la  vida 
literaria  que  gozó  durante  muchos  años,  y  los  impor- 
tantes edificios  de  que  podía  vanagloriarse,  algunos 
de  los  cuales  son  gala  al  presente  de  ella,  debiéronse. 


1    Nuestro  Conde  de  Lemos  gestionó  en  repetidas  ocasiones  el  voto  en  Cor- 
tes para  Galicia,  que  al  fin  otorgó  Felipe  IV, 
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en  gran  parte,  á  la  munificencia  de  los  Condes  ó  de 
sus  más  próximos  allegados,  entre  los  cuales  no  fué 
el  que  menos  hizo  en  su  obsequio  el  Cardenal  D.  Ro- 
drigo de  Castro,  de  quien  se  ha  hecho  varias  veces 
mención  en  el  curso  de  la  presente  historia. 

En  esta  villa  fué  en  donde  el  Conde  buscó  la  tran- 
quilidad apetecida  tras  los  azares  de  la  Corte,  y  en  la 
que  se  proponía  transcurrieran  plácidamente  sus  días 
consagrados  á  sus  devociones,  á  sus  libros  y  á  man- 
tener correspondencia  literaria  con  sus  amigos  afi- 
cionados á  las  letras.  Logró  en  parte  la  paz  apete- 
cida, que  fuera  más  completa  á  haber  podido  evitar 
llegaran  á  su  conocimiento  los  recelos  de  que,  aun 
ausente,  era  su  persona  objeto  en  la  Corte,  y  las  in- 
gratitudes inmerecidas  qne  en  ella  había  dejado. 

No  faltó  quien  le  tuviera  al  corriente  de  lo  que 
ocurría,  llegando  á  sus  oídos  cómo  Olivares  que,  al 
decir  de  Quevedo^  ofreció  cuando  la  reforma  del 
cuarto  del  Príncipe,  «cabeza  y  llave  todo  junto»,  si 
ello  podía  servir  para  tranquilidad  de  Uceda  ^,  había 
logrado  ser  para  éste  su  indispensable  auxiliar,  dán- 
dose á  entender  que  mientras  él  estuviera  con  el  Prín- 
cipe no  volvería  Lemos  á  la  gracia  de  éste;  supo 
también  Lemos  desde  su  retiro  cómo  el  propio  Oli- 
vares, tomando  aires  de  influyente  protector,  invitaba 
á  Fray  Luis  de  Aliaga  á  frecuentar  el  cuarto  del  regio 


QuEVEDO,  Grandes  Anales  de  quince  días. 
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vastago,  diciéndole  lo  mucho  que  era  de  él  estimado, 
y  asimismo  tuvo  noticia  de  que  tanto  Uceda  como 
Olivares  y  Aliaga  fueron  presa  de  sobresalto  cuando 
de  vuelta  el  Rey  de  su  viaje  á  Portugal,  deteniéndose 
enfermo  en  Casarrubios,  díjose  con  insistencia  que  el 
Duque  de  Lerma  iba  á  recobrar  el  poder,  no  faltando 
otros  que  afirmasen  que  el  sucesor  de  la  vacilante 
influencia  de  Uceda  sería  el  propio  Lemos,  á  quien 
de  un  momento  á  otro  llamarían  de  Galicia  ^ 

Todas  estas  nuevas  más  ó  menos  verosímiles  llega- 
ban á  Monforte,  casi  al  propio  tiempo  que  los  rumo- 
res traslucidos  al  público  de  las  primeras  desavenen- 
cias entre  Uceda  y  Olivares,  motivadas  por  no  haber 
accedido  éste  á  cierta  recomendación  del  primero 
para  que  el  Príncipe  tomara  á  su  servicio  unos  cria- 
dos, que  al  fin  tuvo  que  colocar  el  Duque  en  la  ser- 
vidumbre del  Rey;  fútil  motivo,  pero  sí  bastante  para 
que  comenzara  á  darse  cuenta  Uceda  de  la  razón  que 
asistía  á  su  padre  cuando  le  aconsejaba  tener  por 
sospechoso  el  poder  que  iban  adquiriendo  con  sus 
Señores,  quienes,  como  Olivares,  Aliaga^  y  otros,  no 


>     Matías  de  Novoa,  Memorias. 

*  Fray  Luis  de  Aliaga  confundió  en  su  animadversión  á  Lerma  y  al  yerno 
de  éste,  Lemos,  no  faltando  historiador  que,  partiendo  del  supuesto  boy  ape- 
nas sostenido,  de  ser  el  fraile  dominico  autor  del  falso  Quijote,  atribuyera  aqué- 
lla en  lo  que  respecta  á  Lemos  á  la  protección  que  éste  dispensó  á  Cervantes. 
No  creemos  se  ha  de  buscar  de  tan  lejos  la  causa,  que  tiene  perfecta  explica- 
ción en  el  hecho  de  haberse  constituido  el  Conde  en  decidido  campeón  de  su 
suegro,  si  es  que  no  bastara  conocer  la  diversidad  de  caracteres  de  ambos;  se- 
rio y  consecuente  el  del  Conde  y  tornadizo  y  dado  á  intrigas  el  del  confesor. 
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eran  personas  de  su  sangre,  y,  por  lo  tanto,  podía 
ocurrir  llegara  día  en  que  le  dieran  que  sentir,  cosa 
que  jamás  hubiera  sucedido,  en  tan  gran  medida  por 
lo  menos,  y  por  frías  que  fueran  sus  relaciones  con 
Lemos,  á  privar  éste  ó  algún  otro  de  su  propia  fa- 
milia. 

Noticias  y  rumores  eran  éstos  que  sólo  servían  á 
Lemos  para  confirmar  la  idea  que  tenía  muy  de  atrás 
formada  de  las  cosas  y  de  los  hombres,  pues  dotado 
de  no  vulgar  talento  y  con  sus  ribetes  de  filósofo,  de 
que  dan  testimonio  algunos  de  los  escritos  que  de  él 
conocemos,  nunca,  ni  cuando  todo  le  sonreía  á  su 
alrededor,  perdió  la  justa  noción  de  lo  deleznable  y 
tornadiza  que  es  la  fortuna,  á  diferencia  de  los  que 
abusan  de  ella  creyéndola  inmutable;  idea  que,  refi- 
riéndose precisamente  á  Lemos,  dejó  bien  expresada 
su  íntimo  amigo  Villamediana,  cuando  dijo: 

Mas  no  fíe  de  la  fortuna 
Quien  á  tal  puesto  llegó, 
Que  privanzas  pienso  yo 
Que  se  mudan  con  la  luna; 
Si  no,  miren  si  hubo  alguna 
Que  llegase  á  la  de  Letnos; 
Y  ahora  está,  cual  todos  vemos, 
IViste,  ausente  y  olvidado, 
Por  gusto  de  algún  privado^ 
Causa  de  tales  extremos^. 


COTARELO,  El  Conde  de  Villamediana,  Madrid  1886. 
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No,  para  Lemos  su  ambición  estaba  satisfecha  con 
que  le  dejaran  sus  libros  y  sus  amigos,  y  ni  unos  ni 
otros  le  faltaron  en  su  agreste  soledad  de  Galicia. 
Respecto  á  los  primeros,  por  si  no  le  bastaba  su  co- 
piosa librería  y  cuanto  de  nuevo  notable  se  publi- 
caba ^  tenía  á  su  disposición  los  muchos  que  ha- 
bía legado  su  tío  el  Cardenal  al  Colegio  de  la  Com- 
pañía, entre  los  que  no  faltaban  curiosos  manus- 
critos, como  El  Doctrinal  de  Caballeros^  de  los  que 
había  dos  bellos  ejemplares  en  folio,  uno  de  ellos 
notable  códice  á  dos  columnas,  y  las  Crónicas  de 
Enrique  III,  Fernando  el  Emplazado,  Alonso  X,  á 
más  de  las  Crónicas  Portuguesas  de  Ruy  da  Pina,  y 
tantos  otros  de  gran  aprecio  para  el  erudito  y  el  his- 
toriador 2. 

Tampoco  le  faltaron  amigos  literatos  que  le  visita- 
ran, pues  muchos  fueron  los  que  salieron  de  Madrid 
al  solo  objeto  de  saludarle  y  pasar  temporadas  en  su 
grata  compañía,  contándose  entre  ellos  á  D.  Juan  de 
Espinosa,  portador  en  el  otoño  de  1620  de  una  afec- 
tuosa carta  de  Góngora,  disculpándose  de  no  es- 
cribirle ^,  y  el  propio  Luis  Góngora,  quien  dejó  re- 


'  Lope  de  Vega,  en  carta  fechada  en  Madrid  á  9  de  Julio  de  1620,  le  anun- 
cia el  envío  de  un  libro  que  acababa  de  salir  impreso  en  Sevilla.  (Obras  de 
Lop¿,  tomo  XVII,  pág.  403.) 

*  Referencia  al  testamento  de  D.  Rodrigo  de  Castro  que  trae  D.  Manuel 
MuRGUÍA  en  su  obra  Galicia.  Barcelona  1888,  pág.  1054. 

*  Puede  verse  esta  carta  y  la  contestación  del  Conde  fechada  en  Paradela 
(Galicia)  en  la  Biblioteca  de  A.  A.  E.  E.,  tomo  II  de  Epistolario  Español. 
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cuerdo  de  su  estancia  durante  la  primavera  de  1621 
en  el  conocido  soneto  que  comienza  diciendo: 

Llegué  á  este  Monte-fuerte  coronado 
De  torres  convecinas  á  los  cielos,  etc. 

Por  Otro  lado  aprovechaba  Lemos  el  tiempo,  pues 
á  esta  época  de  su  retiro  debemos  cierto  apólogo  en 
prosa  titulado  El  buho  gallego^  en  que  trató  en  forma 
velada  su  propia  historia,  é  hizo  hablar  á  diversos  ani- 
males el  lenguaje  de  sus  respectivas  pasiones  (siendo 
en  esta  idea  imitación  de  la  antigüedad  clásica  y  afor- 
tunado predecesor  de  un  gran  literato  francés  de 
nuestros  días  ^),  sacando  allí  en  escena  á  un  buho, 
que  es  él  mismo,  á  quien  asedian  diversas  aves  ene- 
migas para  lograr  abandone  el  soto  del  Manzanares, 
representación  de  la  Corte  ^. 

Más  digna  de  mención,  como  obra  de  su  pluma,  es 
la  carta  que  desde  Monforte  escribió  á  Bartolomé 
Argensola  ^,  en  que  á  vuelta  de  muchos  conceptismos 
manifiesta  la  interna  satisfacción  que  siente  en  su  ama- 
do destierro,  desde  el  que  ha  llegado  á  persuadirse  que 
todo  es  risa  y  excepto  los  lindos  ratos  pasados  con  los 
libros  y  los  que  transcurren  en  encomendarse  d  Dios. 


*     E.  ROSTAND,  Chanteclair. 

2  D.  José  María  Asensio,  op.  cit,  publicó  un  largo  trozo  de  la  citada  com- 
posición. 

'  Aunque  ha  sido  muy  reproducida,  damos  copia  de  ella  en  el  Apéndice 
número  3. 
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No  faltaba  tampoco  al  Conde  en  Monforte  el  pasto 
espiritual  de  las  Bellas  Artes,  espléndidamente  repre- 
sentadas en  lo  que  respecta  á  la  pintura  por  los  mag- 
níficos cuadros  que  en  su  colección  tenía,  sin  contar 
otros  en  que  poder  recrear  su  vista,  como  los  que 
albergaba  la  fundación  del  Cardenal  D.  Rodrigo,  do- 
nados por  éste  ^;  y  en  lo  que  dice  á  la  arquitectura, 
notables  monumentos,  como  el  propio  edificio  de  la 
citada  fundación,  debido,  según  opinión  extendida, 
al  famoso  creador  de  la  apellidada  octava  maravilla 
del  mundo. 

Al  espíritu  también  le  hablaría  sirviendo  de  leniti- 
vo para  su  ánimo  al  mismo  tiempo  que  eran  patente 
testimonio  de  reconocimiento  por  parte  de  los  ante- 
cesores de  sus  reyes  á  los  servicios  y  lealtad  de  los 
antepasados  del  Conde,  los  varios  y  ricos  presentes 
debidos  á  la  munificencia  regia  que  su  morada  alber- 
gaba, como,  entre  otros,  «las  dos  fuentes  grandes  de 
plata,  dos  tazones,  dos  frascos  grandes  y  dos  saleros. 


*  Entre  estos  cuadros  no  nos  atrevemos  á  citar,  por  no  tener  noticia  de  do- 
cumento que  acredite  ser  su  procedencia  donación  del  Cardenal,  la  célebre 
Adoración  de  ¡os  Reyes,  que  atribuido  mucho  tiempo  á  Van-Orley,  hoy  con 
toda  certeza  se  sabe  es  debido  á  Van-der-Gces,  y  cuya  enajenación,  hecha  por 
sus  legítimos  poseedores  para  ir  á  enriquecer  un  Museo  del  Extranjero,  ha 
tropezado  con  dificultades  por  parte  del  Estado,  no  sabemos  en  virtud  de  qué 
facultades,  si  es  que  la  venta  hecha  ha  reunido  las  debidas  condiciones.  Nada 
nos  extrañaría,  dada  la  magnificencia  del  Cardenal  Castro  y  el  cariño  y  anhelo 
que  puso  en  su  fundación,  que  este  célebre  cuadro  fuera  uno  de  los  que  trajo 
para  ella  de  sus  estancias  en  Flandes,  Alemania  ó  Italia;  pero  por  la  razón  di- 
cha nos  abstenemos  de  formar  juicio,  tanto  más,  cuanto  que  en  las  referencias 
al  testamento  que  conocemos  no  se  hace  alusión  á  ninguno  cuya  descripción 
encaje  en  la  del  que  nos  ocupa. 
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todos  historiados,  vinculados  en  su  familia  por  haber- 
los dado  la  señora  Reyna  Católica  de  gloriosa  me- 
moria» ^ 

Su  misma  piedad^  encontró  múltiples  ocasiones  en 
su  retiro  para  ejercitarse  en  edificantes  actos  del  cul- 
to externo,  coadyuvando  al  brillo  de  las  varias  con- 
gregaciones de  templos  que,  como  el  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Antigua,  debían  su  erección  á  donativos 
del  matrimonio  Lemos;  ó  bien  celebrando  con  fausto 
el  santo  de  los  titulares  de  Cofradías  de  que  era  pre- 
sidente, etc.,  simultaneando  á  veces  algunas  de  estas 
solemnidades  con  profanos  festejos.  De  entre  éstos 
hubo  algunos  notables,  pero  ninguno  como  los  á  que 
dio  lugar  la  consagración  del  citado  templo  en  1619 
y  los  que  al  año  siguiente  se  celebraron  con  motivo 
de  la  fiesta  del  Rosario  y  ser  en  ella  Mayordomos  los 
Condes. 

Celebráronse  los  primeros  en  el  mes  de  Agosto, 
por  espacio  de  cuatro  días,  comenzándose  por  la  ce- 
remonia de  consagración,  que  fué  el  día  4,  llevada  á 
efecto  por  el  Obispo  de  Lugo,  D.  Alonso  López  Gallo^ 
y  representándose  por  la  tarde  la  comedia  Margarita^ 


*  Referencia  al  testamento  del  Cardenal  D.  Rodrigo  de  Castro,  op.  cit.,  pá- 
gina 1053. 

2  De  la  piedad  de  Lemos  dijo  Alvaro  Salas  Barbadillo,  en  la  dedicatoria 
del  Dios  Momo,  que  era  tan  cristiano  el  Conde  «que  ninguno  más  que  él  en  su 
tiempo  frecuentó  los  sacramentos».  También  en  Ñapóles  edificó  sobre  este 
particular  el  hecho  de  apresurarse  á  su  llegada  á  tomar  carta  de  hermandad  en 
la  Camándula  de  San  Rufino  y  otras  muestras  que  dio  de  devoción. 
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cuyo  autor  nos  es  desconocido,  y  de  la  que  sólo  sabe- 
mos por  relaciones  coetáneas  que  fué  amenizada  con 
música,  y  que  en  ella  lucieron  su  ingenio  y  los  primo- 
res de  su  indumentaria  los  mejores  actores  que  había 
á  la  sazón  en  tierra  gallega,  y  que  entre  jornada  y 
jornada  hubo  baile  de  seises,  muy  á  satisfacción  de 
los  asistentes,  quienes  no  se  cansaban  de  admirar  la 
facilidad  con  que  sin  perder  compás  describían  aqué- 
llos en  su  danza  los  más  originales  y  pintorescos  tren- 
zados; espectáculo  éste  que,  aunque  más  nuevo,  no 
sería  para  muchos  de  los  circunstantes  tan  del  agra- 
do como  el  fuego  de  artificio,  que  figurando  un  cas- 
tillo, del  que  salía  una  sierpe  inmensa  con  siete  ca- 
bezas, despedía  de  ellas  torrentes  de  fuego  en  forma 
de  cohetes  ^ 

Fueron  las  otras  fiestas  de  que  tenemos  noticia  ve- 
rificadas en  Monforte  á  expensas  del  Conde  de  Lemos 
durante  su  destierro,  las  que  tuvieron  lugar  en  Sep- 
tiembre de  1620,  á  causa,  como  dejamos  dicho,  de 
ser  éstos  aquel  año  Mayordomos  de  la  Cofradía  de 
Nuestra  Señora,  y  á  las  que  invitaron  no  solamente  á 
numerosos  caballeros  de  Galicia,  sino  de  toda  España 
y  Portugal.  Uno  de  los  principales  atractivos  de  los 
festejos  profanos  que  tuvieran  lugar  con  este  motivo^ 
deseaba  el  Conde  que  fuese  un  juego  de  cañas,  que 
por  el  número  y  boato  de  los  que  formasen  parte. 


Alenda,  Relaciones  de  solemnidades  y  fiestas  piiblicas,  tomo  I,  pág.  203. 
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pretendía  que  sobrepujara  á  cuantos  habían  presen- 
ciado aquellos  contornos^  y  era  el  otro  unos  fuegos  de 
artificio  representando  el  sitio  de  Troya  con  toda  la 
propiedad  posible,  para  lo  cual  habilitó  una  ancha 
plaza,  la  que  circundaron  de  murallas  y  torreones 
como  fortificada  ciudad  á  la  que  simulaba  atacar  una 
escuadra  de  navios  con  sus  jarcias  y  velas  y  su  dota- 
ción compuesta  de  ocho  mosqueteros  en  cada  uno; 
enfrente  de  la  plaza  situóse  el  famoso  caballo  Pala- 
dión, tan  capaz,  que  dentro  encerraba  cincuenta  hom- 
bres, y  dada  la  señal  conveniente,  desde  los  navios, 
caballo  y  murallas,  disparan  á  granel  tal  cantidad  de 
cohetes,  buscapiés,  piezas  de  artillería  y  morteros  de 
pólvora,  que  no  dejó  nada  que  envidiar  al  tumulto  y 
tropel  con  que  la  historia  nos  describe  la  acción  béli- 
ca que  se  trataba  de  representar. 

Si  resultó  á  gusto  del  público  este  número  del 
programa,  no  fué  menos  celebrado  el  juego  de  cañas, 
del  que  se  hiciera  un  ensayo  general  antes  del  día 
señalado  para  su  celebración,  y  en  el  que  el  Conde, 
que  vestía  traje  blanco  y  oro  adornado  con  profusión 
de  diamantes,  montó  un  hermoso  caballo  morcillo, 
que  según  el  cronista  de  quien  tomamos  estos  porme- 
nores, era  uno  de  los  mejores  ejemplares  de  su  raza 
que  había  en  España,  en  opinión  de  los  inteligentes. 
Presenciaron  la  fiesta  la  Condesa  de  Lemos,  á  quien 
acompañaban  las  damas  invitadas,  en  tablado  separa- 
do de  los  del  público  y  colgado  de  ricas  colgaduras, 
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fiándose  comienzo  con  la  entrada  de  doce  pajes  con 
trompetas  y  atabales,  y  que  vestían  de  tafetán  acuar- 
telado de  amarillo  y  negro^  y  á  los  que  seguían  seis 
acémilas  cubiertas  de  reposteros  de  terciopelo  car- 
mesí con  las  armas  de  Lemos,  y  que  eran  portadoras 
de  las  cañas  que  iban  á  jugarse,  viniendo  en  pos  las 
seis  cuadrillas  de  caballeros  que  iban  á  disputarse  el 
premio.  Era  de  éstas  la  primera  la  de  nuestro  Conde, 
de  la  que  formaba  parte  su  tío  D.  Andrés  de  Castro  ^ 
y  su  primo  D.  Francisco  de  Castro  y  de  la  Cueva,  á 
más  de  su  caballerizo  D.  Antonio  de  Losada,  su  Gen- 
tilhombre D.  Gaspar  de  Somoza,  Señor  de  la  Casa  de 
Pol  y  D.  Francisco  de  Quiroga,  Señor  de  Tor. 

Formaba  la  segunda  Ares  Pardo  de  Figueroa  ^ , 
Señor  de  Cela  y  de  la  Casa  de  los  Pardo  y  de  los 
Figueroa,  á  quien  acompañaba  D.  Antonio  Freiré  de 
Andrade  y  Sotomayor,  Señor  de  Villa  Juan  y  otros 
lugares,  D.  Pedro  de  Andrade  Osorio,  D.  Alvaro  Pardo 
de  Aguiar,  Señor  de  Cañedo  y  sus  tierras,  D.  Rodrigo 
de  la  Cueva  y  Castro  y  en  representación  de  D.  Alonso 
de  Lanzos  ^  á  quien  su  falta  de  salud  no  permitió  to- 
mar parte,  ocupaba  su  lugar  un  caballero  portugués. 


'  Don  Andrés  de  Castro  Cabrera  y  Bobadilla,  Caballero  profeso  de  la  Or- 
den de  Alcántara,  era  Capitán  general  de  la  escuadra  de  Galicia,  y  del  Con- 
sejo Supremo  de  la  Guerra,  sirviendo  con  mucho  celo  á  Felipe  III  y  Felipe  IV, 
falleció  en  Madrid  en  1647. 

2  Ares  Pardo  de  Figueroa  y  de  Lanzos,  nacido  en  Betanzos,  era  Caballero 
^é  la  Orden  de  Santiago  desde  1608. 

5  D.  Alonso  de  Lanzos  Novoa  y  Andrade,  era  Caballero  de  Santiago  desde 
1620. 

15 
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Eran  los  de  la  tercera  D.  Alonso  López  de  Le- 
mos,  hijo  del  Señor  del  valle  de  Amarante;  D.  Gon- 
zalo Correa,  D.  Lope  de  Taboada  y  Sotomayor,  Se- 
ñor de  Villasante,  D.  Antonio  de  Taboada,  Don 
Damián  de  Sousa  y  un  caballero  portugués;  la  cuarta 
estaba  compuesta  por  D.  Diego  de  Oca  Sarmiento, 
Señor  del  Coto  de  San  Payo;  el  Alférez  Mayor  de 
Orense  D.  Juan  de  Ganioso,  D.  Juan  de  Losada  No- 
voa,  D.  Alonso  Sotelo  y  D.  Melchor  de  Novoa,  Se- 
ñor de  la  Casa  de  Almeriz;  en  la  quinta  cuadrilla 
entraron  D.  Antonio  de  Castro,  D.  Alonso  Ordóñez, 
Señor  de  la  fortaleza  del  Payo  y  de  la  Casa  solar 
de  Seijas,  D.  Rodrigo  González  de  Rivadeneyra,  el  ca- 
pitán Pedro  López^  el  capitán  Don  Pedro  Navarro,, 
cabo  de  la  Infantería  del  distrito  de  Lugo  y  Don 
Diego  de  Rivadeneyra;  siendo  los  de  la  sexta  cinco 
caballeros  portugueses  y  el  camarero  del  Conde  de 
Lemos  Diego  de  Losada. 

Ejercitarían  todos  su  destreza  mostrando  bien,  co- 
mo dice  el  cronista,  ser  «hombres  de  á  caballo,  así  á 
la  brida  como  á  la  gineta,  con  admiración  y  gusto 
universal»,  y  en  aquél  y  en  otros  días  celebráronse 
las  procesiones  de  rúbrica,  y  solemnes  funciones  de 
iglesia^  en  una  de  las  cuales  predicó  el  jesuíta  P.  Fran- 
cisco Pimentel  ^,  hijo  del  Conde  de  Benavente. 

'  Los  Condes  de  Benavente,  cuya  casa  principal  estaba  en  Valladolid,  era 
entonces  una  de  las  más  poderosas  de  la  grandeza,  calculándose  lo  que  sus  es- 
tados de  tierra  de  campos  y  montañas  de  León  le  producían  en  90.000  duca- 
dos renta.  (Academia  de  la  Historia.  Colección  de  jesuítas,  tomo  182,  pág.  29). 
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No  faltaron  en  tales  fiestas  las  imprescindibles  co- 
medias, para  una  de  las  cuales  había  pedido  el  Conde 
de  Lemos  á  su  amigo  Lope  de  Vega,  asunto  que  fue- 
se apropiado  á  la  festividad  del  Rosario,  que  era  lo 
que  se  trataba  de  festejar,  y  á  tal  demanda  obedece 
una  carta  de  Lope  dirigida  al  Conde  desde  Madrid 
en  6  de  Mayo  de  1620  ^;  de  otra  que  se  representó 
aquellos  días  fué  autor  el  propio  Lemos,  no  teniendo 
de  ella  otra  noticia  que  ésta,  dada  por  el  anónimo 
autor  de  la  relación,  á  quien  seguimos,  y  añadir  á  pro- 
pósito de  ella  haber  dado  «mucho  gusto  por  guardar 
en  su  composición  todo  el  rigor  del  arte»  y  ser  «llena 
de  ciencia  y  graciosidad»  ^. 


^     Obras  de  Lope,  tomo  XVII,  pág.  402. 

2  En  el  apéndice  núm.  5  puede  verse  la  relación  inédita  de  las  Fiestas  de 
Monforte  en  1620,  sacada  de  un  manuscrito  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria. 


XIX 


Muere  en  Madrid  el  Conde  de  Lemos.— Sospechas  de  haber  sido  envenenado. 
Débil  fundamento  en  que  descansan. 


EXCEPTO  un  corto  viaje  á  Tordesillas  en  1621,  con 
motivo  de  una  grave  enfermedad  sufrida  por  su 
suegro  Lerma,  no  tenemos  indicio  alguno  de  haber 
abandonado  el  Conde  de  Lemos  su  retiro  de  Galicia 
hasta  su  ida  á  Madrid  en  1622,  pues  ni  siquiera  cuan- 
do la  entrada  solemne  en  la  Corte  del  nuevo  Monar- 
ca, Felipe  IV,  vemos  á  nuestro  biografiado  figurar 
entre  los  asistentes;  la  prohibición  debía  ser  termi- 
nante, y  por  si  cupiera  duda,  fué  de  nuevo  confirma- 
da cuando  la  citada  visita  á  su  suegro,  en  que,  apenas 
convaleciente  éste,  ordenóse  á  su  yerno  regresara  á 
Monforte  sin  pasar  por  Madrid  ^ 

Fué  necesario  que  en  Agosto  de  1622  enfermara 
gravemente  su  madre,  la  Camarera  Mayor,  para  con- 
seguir del  Rey  se  autorizase  á  Lemos  á  que,  rom- 
piendo momentáneamente  su  destierro,  viniera  á  asis- 


•     QuEVEDO,  Grandes  Anales  de  quince  días. 
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tir  á  su  madre.  Notificada  por  correo  especial  la  real 
disposición,  acudió  presuroso  á  la  Corte,  á  la  que 
llegó  mediado  el  citado  mes,  dejando  á  su  mujer  en 
Monforte,  bien  ajena,  al  darle  el  adiós  de  despedida, 
de  haber  faltado  bien  poco  para  ser  aquélla  la  última 
vez  que  viese  vivo  al  Conde. 

Dos  meses  llevaba  éste  en  Madrid,  esperando  aca- 
bara de  reponerse  totalmente  su  madre  para  marchar 
de  nuevo  á  Galicia,  cuando,  á  su  vez,  cayó  él  enfer- 
mo, llegando  á  punto  la  gravedad  en  pocos  días,  que, 
desconfiando  los  medidos  de  salvarle,  ordenaron  se 
avisase  con  urgencia  á  su  esposa,  que  llegó  á  tiempo 
de  tener  el  solo  consuelo  de  asistirle  en  su  agonía. 

Falleció  el  Conde  de  Lemos  á  las  siete  de  la  ma- 
ñana del  miércoles  19  de  Octubre  de  1622,  en  su 
casa  de  la  plazuela  de  Santiago,  contando  sólo  cua- 
renta y  seis  años  de  edad  y  siendo  su  muerte  muy 
sentida,  de  lo  que  fué  buena  prueba  el  gran  número 
de  deudos  y  amigos  que  asistieron  á  su  entierro.  Fué 
conducido  su  cadáver,  tras  las  preces  y  responsos  que 
ante  él  recitó  la  Orden  de  Alcántara,  como  Comen- 
dador que  era  de  ella,  en  hombros  de  Caballeros  de 
la  misma,  en  ataúd  descubierto,  que  dejaba  ver  al 
finado  cubierto  del  blanco  manto  capitular  y  soste- 
niendo dorada  espadad  Deposítesele  provisionalmente 


'  En  la  Real  Armería  de  Madrid  se  conserva  una  espada  que  se  cree  perte- 
neció á  nuestro  Conde  y  para  cuya  descripción  nada  mejor  que  la  que  hace  de 
ella  el  Conde  viudo  de  Valencia  de  Don  Juan  en  su  Catálogo  histórico  descrip- 
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en  las  Descalzas  Reales,  para  ser  después  enterrado 
en  el  Monasterio  de  Descalzas  Franciscas  de  Monfor- 
te,  por  él  fundado,  y  presidió  el  fúnebre  cortejo  su 
hermano  el  Conde  de  Castro,  su  tío  el  General  de 
Galeras,  D.  Andrés  de  Castro  y  Cabrera,  quien  había 
venido  de  Galicia  acompañando  á  la  Condesa,  y  sus 
parientes  el  Conde  de  Benavente  y  D.  Duarte  de 
Portugal,  á  los  que  seguía  representación  de  todas 
las  órdenes  religiosas  con  hachetas  encendidas,  gran 
número  de  Grandes,  Títulos  y  personas  de  viso,  y 
cerrando  la  marcha,  junto  á  los  enlutados  criados  de 
la  ilustre  Casa,  cincuenta  pobres  que  allí  hacían  de 
embajadores  de  la  caridad  agradecida. 

Celebróse  solemne  funeral  en  el  citado  Monasterio 
de  Descalzas  Reales  de  la  Corte,  predicando  en  él 
aquel  célebre  jesuíta  P.  Florencia,  á  quien  Felipe  III 
un  año  antes  había  dicho  á  tiempo  de  expirar:  «Flo- 
rencia, si  yo  me  hubiera  aprovechado  de  vuestra  doc- 
trina, ¡con  qué  otro  consuelo  muriera  ahora! »^,  frases 
que,   como  dichas  en  la  hora  de  las  grandes  verda- 


livo  de  la  Real  Armería,  Madrid  1898.  Á  la  pág.  231  dice  así:  Espada  atribiiiaa 
al  Conde  de  Lemos  {1576- 1622),  de  hoja  toledana  de  seis  mesas^  con  canal  estrecha, 
^onde  aparece  grabado  el  nombre  del  espadero  en  esta  forma:  DE  TOMAS  DE 
AIALA.  Largo,  o.qyo;  ancho,  o,o2j. 

La  guarnición  es  de  hierro  acerado  en  su  color  natural  y  se  compone  de  dos  con- 
chas con  rompepuntas  primorosamente  esculpidas  por  ambas  caras;  gavilanes  rec- 
tos que  parten  de  dos  cabezas  de  dragón,  que  están  cincelados  junto  al  escudo  y  que 
rematan  en  macollas;  guardamano  calado  sujeto  al  pomo,  y  puño  de  corte  de  dia- 
mante y  perforado, 

*  Cartas  de  A  Imansa  y  Mendoza.  «Colección  de  libros  españoles  raros  ó  cu- 
riosos.» Tomo  XVII,  pág.  3. 
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des,  encierran  una  lección  para  gobernantes  y  gober- 
nados. 

No  han  faltado  escritores  que  al  hablar  del  Conde 
de  Lemos  han  insinuado,  siquiera  fuera  vagamente  y 
sin  atreverse  los  más  á  otra  cosa  que  á  consignarla 
como  interrogación,  la  aventurada  especie  de  haber 
sido  víctima  de  una  venganza  política,  debiendo  su 
muerte  al  veneno  suministrado  á  instigación  de  algu- 
no de  sus  celosos  rivales.  Ni  en  las  relaciones  de  la 
época,  ni  en  las  entonces  frecuentes  crónicas  episto-^ 
lares,  que  por  ser  de  índole  privada  no  tenían  por  qué 
ocultar  ciertos  rumores  ^,  ni  en  la  abundante  literatura 
satírica  del  tiempo,  que  en  forma  de  letrillas,  adivi- 
nanzas ó  epigramas,  bien  sabían  decir  cuanto  querían 
sin  apenas  comprometerse,  hallamos  rastro  para  tal 
aseveración;  únicamente  un  corto  billete  de  Lope  de 
Vega,  dirigido  al  Duque  de  Sessa,  publicado  en  nues- 
tros días,  es  lo  que  ha  dado  origen  á  la  expresada  duda, 
ciertamente  basada  en  débil  fundamento,  á  nuestra 
humilde  juicio,  si  se  considera  atentamente  las  pala- 
bras de  Lope,  que  son  las  siguientes:  «Duque  mi  Se- 
ñor, yo  no  sabía  nada  del  Conde,  que  Dios  tiene;  y 
prometo  á  V.  E.  que  me  ha  dado  tal  pesadumbre 
qual  en  mi  vida  la  he  tenido;  por  ahora  haze  un  año 


'  D.  Andrés  de  Mendoza,  op.  cit.,  en  su  carta  de  i6  de  Noviembre,  da  la 
noticia  de  haber  muerto  Lemos,  diciendo  de  él  que  fué  grpn  caballero  y  excc' 
lente  Minislro por  la  buena  cuenta  que  dio  de  sus  oficios,  pero  ni  de  lejos  se  hace 
eco  del  rumor  que  nos  ocupa. 
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que  sucedió  la  primera  desgracia:  para  la  que  es  tarr 
grande  no  hay  consuelo  y  más  habiendo  caydo  en 
hombre  tan  bien  quisto:  mucho  hay  que  hablar  y  que 
no  es  para  papel:  yo  aguardo  á  V.  E.,  á  quien  me 
guarde  Dios  como  yo  he  menester» ^ 

De  esto  se  ha  querido  inferir  por  algunos  la  sospe- 
cha de  si  Lope  aludía  á  muerte  violenta,  sin  parar 
mientes  que,  á  poco  que  se  fije  el  lector  en  la  redac- 
ción del  tal  billete,  se  ve  que  mal  podía  el  insigne 
poeta  tener  que  hablar  al  Duque  cosa  que  no  fuese 
para  papel,  referente  á  un  suceso  que  según  el  con- 
texto de  su  misiva  le  había  sido  de  todo  punto  desco- 
nocido hasta  haberlo  sabido  por  el  propio  Duque^ 
que  eso  es  lo  que  se  desprende  del  principio  de  la 
carta. 

Aseveración  tan  grave  como  haber  sido  causada  la 
muerte  de  Lemos  por  las  rivalidades  y  celos  de  la 
política,  valiéndose  de  criminales  medios,  no  podría 
admitirse  sin  pruebas  evidentes;  pero  ni  aun  para 
sospecharla  con  regular  fundamento  sería  bastante  el 
público  rumor,  por  muy  serias  y  caracterizadas  que 


*  D.  Cayetano  A.  de  la  Barrera  en  su  Nueva  ¿>iogra/¿a  de  Lope  de  Ve^a, 
al  transcribir  esta  carta  ó  billete  interpreta  la  frase  por  ahora  hace  un  año  que 
sucedió  la  primera  desgracia,  como  referencia  á  la  prohibición  de  volver  ala 
Corte  cuando  la  enfermedad  de  su  suegro  Lerma  (pág.  373,  nota).  Creemos  que 
más  bien  se  refiere  á  la  ejecución  de  D.  Rodrigo  Calderón,  precisamente  un 
año  antes,  y  tan  íntimamente  ligado  con  Lerma,  y  por  lo  tanto  con  Lemos, 
fundándonos  para  ello  en  que  está  tratando  Lope  de  desgracias  de  muerte  y 
rto  de  meros  contratiempos,  que  de  aludir  á  esto  no  diría  primera  desgracia 
que  no  lo  fué  la  referida  orden  para  Lemos,  sino  continuación  de  ella  des- 
pués de  su  destierro,  dictado  años  antes. 
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fuesen  las  personas  contemporáneas,  al  suceso  que  de 
él  se  hiciera  eco,  tratándose  de  días  como  aquellos  en 
los  que  se  padeció  un  temor  al  veneno,  que  en  mu- 
chos personajes  de  viso  en  la  gobernación  de  la  monar- 
quía llegó  á  constituir  una  verdadera  monomanía 
persecutoria;  testigo  de  ello  fué  entre  otros  Fray  Luis 
de  Aliaga,  á  quien  bastó  en  cierta  ocasión  se  le  indi- 
gestara un  plato  de  menudillos,  que  luego  averiguóse 
estaban  pasados  de  viejos,  para  que  se  creyera  víctima 
de  alguno  de  sus  más  caracterizados  rivales^  y  las  co- 
pas hechas  de  asta  de  unicornio  y  de  otros  animales 
análogos  á  los  que  la  empírica  farmacopea  de  aquellos 
tiempos  atribuía  la  virtud  de  hacer  las  personas  inmu- 
nes al  veneno  en  ellas  servido,  no  eran  otra  cosa  que 
testimonios  elocuentes  de  la  facilidad  con  que  se  atri- 
buía tan  dañina  intención  en  sus  semejantes,  no  com- 
probando la  historia  de  nuestra  Patria  la  frecuencia  de 
tal  modo  de  librarse  de  sus  rivales,  que  en  cambio  se 
dan  por  más  generalizados  en  otros  países,  tales  como 
Italia.  En  España,  aun  en  los  casos  en  que  se  han  atri- 
buido determinadas  muertes,  con  más  ó  menos  funda- 
mento, á  venganzas  políticas,  nunca  se  acudió  para 
ellas  al  uso  de  pócimas,  y  descartando  lo  ocurrido 
con  D.  Rodrigo  Calderón,  á  quien  no  sólo  se  siguió 
proceso  legal,  sino  que  se  le  ejecutó  convicto  y  con- 
feso de  haber  mandado  matar  á  un  hombre,  el  caso 
político  más  típico,  por  no  decir  el  único  que  se  cita 
como  de  asesinato  venido  de  lo  alto  en  tiempo  de  Fe- 
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lipe  IV,  es  el  del  Conde  de  Villamediana,  y  éste  no 
debió  su  muerte  á  tal  procedimiento,  como  es  sa- 
bido. 

Por  otro  lado,  si  la  prematura  muerte  de  Lemos 
hubiera  tenido  alguna  semejanza  con  la  de  este  último, 
no  lo  hubiera  callado  la  musa  popular  y  la  abundante 
literatura  satírica  del  tiempo,  que  no  hubiera  dejado 
de  emplearse  contra  el  gobierno,  como  ocurrió  cuan- 
do lo  del  infortunado  Correo  Mayor,  ni  la  varonil  Ca- 
marera, cuya  entereza  de  carácter  era  proverbial  en  su 
época  ^,  se  hubiera  resignado  á  un  culpable  silencio, 
antes  al  contrario,  se  hubiera  apresurado  á  demandar 
justicia,  comenzando  por  retirarse  de  la  Corte,  la  que 
sabemos,  sin  embargo,  que  no  abandonó  hasta  su 
muerte^,  quedando  en  ella  para  dar  ejemplo  en  todo 


*  De  la  Condesa  viuda  de  Lemos  se  decía  haber  demandado  ante  el  Alcal- 
de de  Corte  á  una  señora  que,  acostumbrada  desde  su  niñez  á  tratar  á  todo  el 
mundo  de  merced^  no  le  había  dado,  en  cierta  ocasión  en.que  la  habló,  la  exce- 
lencia que  le  correspondía.  También  refiere  D.Juan  de  Arguijo,  en  confirma- 
ción de  la  opinión  de  varonil  en  que  se  tenía  el  carácter  de  la  madre  del  Con- 
de Lemos,  el  siguiente  sucedido:  «La  Condesa  de  Lemos,  Camarera  Mayor,  es 
una  señora  muy  varón  y  que  tiene  acciones  de  tal.  Envió  á  saber  de  la  Duque- 
sa de  Medina  Sidonia,  D.^  Ana  de  Silva,  que  se  hallaba  en  Madrid,  cómo  lo 
había  pasado  una  tarde  que  hubo  gran  tempestad,  porque  ella  confesaba  de  sí 
gran  miedo.  Respondió  la  de  Medina  que  la  besaba  las  manos  y  que  echase  de 
ver,  pues  su  excelencia  había  estado  tal,  cómo  estarían  las  inujeres».  (Cuentos 
recogidos  por  D.  Juan  de  Arguijo,  Sales  españolas,  2.*  serie,  por  D.  A.  Paz  y 
Melia.) 

*  D.  C.  A.  DE  LA  Barrera,  en  el  artículo  que  consagra  al  Conde  de  Lemos 
en  su  Catálocro  del  Teatro  antiguo  español,  y  D.  José  M.  Asensio,  en  su  op.  cit., 
dan  á  entender  falleció  la  Condesa  madre  antes  que  su  hijo.  No  fué  así,  pues 
esta  señora  terminó  sus  días  en  8  de  Febrero  de  1628.  (Véase  Historia  genea- 
lógica (le  los  Grandes  de  España,  por  el  académico  Sr.  F.  de  Béthencourt, 
tomo  IV,  página  548.) 
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género  de  virtud  y  valor ^  como  dice  Garibay^  que  la 
conoció  y  trató. 

En  la  esquela  antes  citada  es  indudable  que,  cuan- 
do Lope  decía  viiicho  hay  que  hablar  y  que  no  es  para 
papel^  aludía  al  crecimiento  de  las  intrigas  de  que  era 
teatro  la  Corte  y  de  las  que  nos  hablan  todos  los  his- 
toriadores, las  que  habían  llegado  á  su  punto  álgido 
con  motivo  del  nuevo  reinado,  en  que  se  vio  al  enton- 
ces Conde  de  Olivares  quedar  de  sólo  privado,  mien- 
tras iban  cayendo  ú  oscureciéndose  en  el  retiro,  cuan- 
do no  en  las  prisiones,  los  Lermas,  Ucedas,  Saldañas, 
Osunas  y  tantas  otras  figuras  preeminentes  que  ha- 
bían sido  en  otros  tiempos.  El  alternar  del  estrépito 
de  cerrojos  y  cadenas  y  tropel  de  alguaciles  cercando 
casas  de  proceres  y  ministros,  con  las  fiestas  del  nue- 
vo reinado,  era  el  espectáculo  que  entonces  á  diario 
se  presenciaba,  como  dice  Malvezzi,  y  pudiendo  te- 
nerse por  más  que  probable  que  esos  sucesos,  ocu- 
rridos á  vista  de  Lope,  era  lo  que  le  daba  materia 
para  tener  de  qué  hablar  cosas  que  no  eran  para 
el  papel,  como  apropiado  comentario  á  vista  de 
la  reciente  desaparición  de  uno  de  los  hombres  de 
más  valía  del  campo  opuesto  de  los  que  á  la  sazón 
mandaban. 

¡Qué  duda  cabe  que  el  nuevo  rumbo  que  para  él  y 
para  los  suyos  ofrecía  el  estado  de  cosas  con  que  tras 
larga  ausencia  de  la  Corte  se  encontraba  en  ella, 
había  de  herir  con  golpe  mortal  la  débil  naturaleza 
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del  Conde,  quebrantada  por  continuas  enfermedades, 
y  que  ello  había  de  abreviar  sus  días!  Pero  hay  mucha 
distancia  de  eso  á  buscar  en  el  crimen  la  desapari- 
ción de  un  rival,  que  hubiera  podido  ser  temible  años 
antes  en  que,  caído  y  todo,  aún  se  pronunciaba  su 
nombre  para  ministro,  como  sucedió  cuando,  enfermo 
Felipe  III  en  Casa  Rubios,  hacía  testamento,  dejando 
por  ejecutor  de  él  á  Lerma;  pero  que  ahora,  con  el 
nuevo  Rey,  no  despertaba  celo  alguno. 

Para  terminar  este  asunto  de  la  causa  ocasional  de 
la  muerte  del  Conde  de  Lemos  hemos  de  advertir 
que  duró  la  gravedad  de  su  última  enfermedad  más 
de  un  mes,  lo  que  no  es  frecuente  en  casos  de  enve- 
nenamiento, y  tal  duración  se  colige  de  su  testamento 
y  codicilo,  hecho  uno  y  otro  respectivamente  en  1 7 
y  22  de  Septiembre,  esto  es,  un  mes  antes  de  su 
muerte,  indicando  ello,  y  él  no  haber  podido  firmar 
por  sí  mismo  el  último  ^,  estar  ya  con  pocas  esperan- 
zas de  salir  de  su  estado,  y  á  mayor  abundamiento 
tenemos,  además,  el  dato,  que  así  lo  confirma,  de  ha- 
ber su  madre,  la  Condesa  viuda,  otorgado  una  escri- 
tura el  día  antes  de  hacer  su  hijo  testamento,  facul- 
tando á  éste  para  poder  disponer,  caso  de  que  ella  le 
sobreviviese  (lo  que  induce,  estando  ella  enferma  á 
su  vez  y  achacosa,  á  creer  que  lo  debía  ver  muy 
grave),  de  los  dos  tercios  de  su  fortuna   que,   como 


♦    Lo  firmó  por  él  el  licenciado  Alonso  Rodríguez  de  Mosquera. 
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heredera  forzosa,  le   correspondía  á  la  muerte  de  su 
hijo^ 

De  su  matrimonio  no  dejó  el  Conde  de  Lemos  su- 
cesión; fué  heredero  de  todos  sus  títulos  y  de  su  cuan- 
tiosa fortuna,  que  se  hacía  ascender  á  80.000  duca- 
dos de  renta  ^,  su  hermano  y  sucesor  el  Conde  de 


*  Hemos  de  consignar,  por  ser  obra  de  justicia,  que  no  todos  los  artículos 
biográficos  que  hemos  tenido  ocasión  de  consultar  referentes  al  Conde  de  Le- 
mos se  hacen  eco,  al  dar  cuenta  de  su  muerte,  del  referido  rumor  á  que  aludi- 
mos en  el  texto,  como  originado  por  el  billete  de  Lope  de  Vega;  pero  sí  en 
los  más  de  los  publicados  después  de  conocido  éste. 

Entre  los  que  son  una  excepción  figura  el  académico  Sr.  F.  de  Béthencourt, 
que  en  la  extensa  noticia  que  consagra  al  Conde  al  historiar  la  Casa  de  Lemos 
en  el  tomo  IV  de  su  Historia  getualógica,  etc.,  para  nada  hace  alusión  á  tales 
hablillas,  ciñéndose  á  señalar  fecha  de  su  testamento,  codicilo,  muerte,  etc., 
todo  á  presencia  de  las  partidas  y  documentos  fehacientes,  con  lo  que  de- 
muestra en  esto,  como  en  el  curso  de  toda  su  obra,  querer  seguir  en  ella  el  mé- 
todo rigurosamente  histórico  de  no  afirmar  nada  sin  pruebas  adecuadas,  tan 
distinto  de  las  leyendas  á  que  nos  tenían  acostumbrados,  y  muy  particular- 
mente en  materia  de  genealogías,  muchos  de  los  antiguos  cronistas  y  reyes  de 
armas,  ó  excesivamente  candorosos,  ó  en  extremo  conocedores  y  explotado- 
res de  vanidades  casi  siempre  advenedizas. 

En  prensa  la  presente  obra,  notamos  con  extrañeza  en  el  libro  del  hispa- 
nista inglés  Martín  Hume,  recientemente  traducido  del  francés,  con  el  título 
de  La  Cour  de  Philippe  IV et  la  décadence  de  l'Espagne,  París  1912,  que  hablan- 
do del  asesinato  del  Conde  de  Villamediana,  dice  textualmente  á  la  página  57: 
L'inmortel  Lope  de  Vega,  qui  croyait  a  la  complicité  du  Souverain  dans  l'assassinat 
du  Duc  de  Lemos,  premier  menistre  de  son  per e  (noveinhre  1622),  etc. 

Con  decir  que  ni  fué  Lemos  Duque,  ni  primer  ministro  de  Felipe  III,  ni 
murió  en  Noviembre,  ni  hay  motivo  para  afirmar  rotundamente,  como  hace 
este  escritor,  que  Lope  creyó  en  asesinato  y  nada  menos  que  con  complicidad 
del  Rey,  está  juzgado  el  párrafo  transcrito.  Así  escriben  la  mayor  parte  de  los 
extranjeros  nuestra  historia,  siendo  de  lamentar  que  lo  hagan  aun  aquellos  que 
tratan  de  hacerlo  más  imparcialmente. 

*  Academia  de  la  Historia.  Colee.  Jesuítas,  tomo  182,  pág.  29.  En  esta  pá- 
gina de  este  tomo  existe  una  relación  manuscrita  de  las  rentas  de  los  titulados 
de  España,  que  por  el  papel,  carácter  de  letra,  y  citar  como  los  más  recientes 
de  la  relación  los  concedidos  por  Felipe  III,  se  desprende  ser  de  esta  época  las 
rentas  que  en  ella  aparecen.  En  ella  figura  el  Conde  de  Lemos,  Marqués  de 
Sarria,  ccn  80.000  ducados;  el  Duque  de  Béjar,  Marqués  de  Gibraleón,  á  quien 


—  239  — 

Castro,  de  quien  se  ha  hecho  frecuente  mención  en 
esta  biografía,  y  dejó  sus  bienes  Hbres  en  usufructo  á 
su  esposa  D.^  CataHna,  los  que  después  de  ésta  ha- 
bían de  pasar  á  constituir  varias  fundaciones  y  obras 
piadosas  cuya  erección  en  Monforte  dejaba  dispuesto. 
Dos  años  después  de  muerto  el  Conde  ingresaba 
su  viuda  en  el  Monasterio  de  la  Madre  de  Dios  de 
aquella  villa,  oculta  su  grandeza  bajo  el  nombre  de 
Sor  Catalina  de  la  Concepción,  con  el  que  falleció  en 
1642  la  que  había  sido  digna  compañera  del  más  ilus- 
tre Mecenas  de  la  Corte  de  Felipe  III. 


Cervantes  dedicó  la  primera  parte  del  Quijote^  con  casa  ea  Sevilla  y  70.000  du- 
cados de  renta;  el  Conde  de  Olivares,  que  luego  fué  poderoso  Conde  Duque, 
con  18.000;  siendo  los  dos  Grandes  más  ricos  el  Duque  de  Medina  Sidonia  y 
el  de  Medina  de  Rioseco,  el  primero  con  140.000  ducados  y  el  segundo  con 
120.000,  y  los  menos  pudientes  el  Marqués  de  Cerralbo  y  el  Conde  de  Gelves^ 
ambos  con  lo.ooo  ducados  de  renta. 


XX 


Protección  del  Conde  de  Lemos  á  los  cultivadores  de  las  letras. — Tesón  de- 
mostrado por  el  Conde  en  pro  de  sus  protegidos. — Bartolomé  Argensola,  el 
jesuíta  P.  Mendoza,  Fray  Diego  de  Arce  y  otros  literatos. 


rERMiNADA  la  biografía  del  Conde  de  Lemos  y  aun- 
que en  el  curso  de  ella  se  ha  podido  ver  la  par- 
ticipación que  siempre  tomó  en  empresas  literarias, 
ya  en  sus  juveniles  años,  cuando  daba  muestra  de 
su  afición  al  cultivo  de  las  musas,  componiendo  en- 
comiástico elogio  en  verso  al  poema  Isidro^  de  Lope 
de  Vega;  ya  en  Ñapóles,  alentando  las  academias  y 
colaborando  en  ellas;  ya  más  tarde,  siendo  autor  de 
comedias  en  las  fiestas  de  Lerma  y  de  Monforte,  ó 
escribiendo  poesías  en  sus,  voluntarios  unas  veces  y 
forzados  otras,  retiros  de  Galicia,  bien  merece  dedi- 
quemos algunas  páginas  á  la  decisiva  protección  que 
en  todo  tiempo  y  lugar  prestó  á  los  cultivadores  de 
las  letras,  haciendo  notar  de  paso  un  distintivo  de 
Lemos  en  este  particular:  el  tesón  de  su  carácter. 
Prescindiendo  de  lo  que  pudo  favorecer  á  Lope  de 

i6 
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Vega  en  el  tiempo  que  estuvo  éste  á  sus  órdenes  como 
secretario,  de  que  algo  dijimos  á  propósito  de  la  se- 
gunda impresión  de  la  Dragontea^  hecha  á  expensas 
de  Lemos,  por  ser  la  única  muestra  de  protección  li- 
teraria que  ha  llegado  hasta  nosotros  de  éste  hacia 
aquél,  comencemos  por  reseñar,  siquiera  sea  breve- 
mente, lo  que  hizo  en  favor  de  Bartolomé  Argensola 
y  de  algunos  otros  literatos,  dejando  para  más  ade* 
lante  examinar  con  algún  detenimiento  la  protección 
á  Cervantes,  que  es  la  que  mayor  honor  ha  reportado 
á  la  memoria  del  Conde. 

No  contento  con  haber  alentado,  favorecido  y  lle- 
vado consigo  á  Ñapóles  de  secretario  á  Lupercio  Ar- 
gensola, vemos  á  Lemos,  á  la  muerte  de  aquél,  poner 
su  influencia  al  servicio  del  hermano  de  su  amado 
Secretario,  del  ilustre  Bartolomé,  á  quien  de  tiempo 
atrás  venía  asimismo  distinguiendo  con  su  afecto  des- 
de la  época  en  que  de  lejos  le  alentaba  para  que  si- 
guiera dando  muestras  de  su  ingenio,  mientras  des- 
cansaba de  sus  ocupaciones  en  la  plácida  soledad  de 
su  Rectoría  de  Villahermosa,  hasta  las  temporadas 
pasadas  junto  á  él  por  el  escritor  aragonés  en  la 
Corte.  Deseoso  de  hacerle  más  merced  y  tenerlo  cer- 
ca de  su  persona,  le  había  llevado  á  Ñapóles,  como  á 
su  hermano  Leonardo,  y  aquí  no  sólo  le  mantenía, 
sino  que,  como  á  todos  los  que  con  él  estaban,  le  re- 
galaba con  la  esplendidez  en  él  característica;  mas- 
no  bastándole  con  eso,  quiso  verle  honrado  con  el 
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cargo  de  Cronista  del  reino  de  Aragón,  vacante  á  la 
sazón  por  muerte  del  referido  Lupercio,  y  he  aquí  la 
carta  que,  recomendándoles  este  asunto,  escribió  á 
los  Diputados  aragoneses: 

«El  secretario  Lupercio  de  Argensola,  cronista  de 
ese  Reyno  es  muerto,  dexándome  con  el  sentimiento 
que  se  debe  á  la  falta  de  tan  gran  sujeto  de  cuyo  in- 
genio Aragón  y  toda  España  esperaba  justamente 
grandes  frutos.  Ha  conformado  su  muerte  con  la  in- 
tegridad de  su  vida  con  lo  qual  y  con  su  hijo  que  le 
sucede,  hallo  algún  consuelo.  Al  oficio  de  cronista 
que  ahora  vaca  y  V.  S.  ha  de  proveer,  á  mi  juicio,  su- 
puesto que  en  la  elección  se  ha  de  atender  á  los  mé- 
ritos, que  la  obra  y  el  ministerio  piden,  no  hay  en  Es- 
paña quien  tenga  tanto  derecho  como  el  Doctor  Bar- 
tolomé Leonardo  hermano  del  difunto;  pero  no  infe- 
rior ni  casi  en  la  edad.  Mucho  antes  que  Lupercio 
con  orden  de  ese  consistorio  tratase  de  continuar  los 
Anales  de  Zurita,  y  de  peseguirlos  hasta  nuestros 
tiempos,  tenía  el  dicho  Rector  hecho  aparato  y  estu- 
dio para  el  mismo  efecto.  De  su  caudal,  de  su  estu- 
dio, y  lenguaje  latín  y  español,  casi  en  todos  los  Rey- 
nos  de  Europa  hay  noticias  y  aprobación.  Por  lo  qual, 
y  por  acudir  á  mis  obligaciones,  que  son  tan  sabidas, 
le  suplico  á  V.  S.  se  sirva  de  darle  este  oficio;  pues 
demás  de  la  merced  que  yo  recibo,  cumplirá  ese  con- 
sistorio con  su  conciencia  y  con  el  deseo  universal, 
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que  sin  duda  se  endereza  á  lo  mismo.  De  la  impor- 
tancia del  negocio,  de  la  suficiencia  de  la  persona  pro- 
puesta, y  como  he  dicho,  de  mis  obligaciones,  se  pue- 
de inícrir  que  no  lo  pido  por  cumplimiento,  sino  con 
las  mayores  veras  que  puedo,  y  de  las  mismas  causas 
infiero  que  hago  lisonja  á  ese  consistorio  3^  á  ese  Rey- 
no  con  habérselo  suplicado. 

Ñapóles  18  de  Marzo  de  16 13  años. 

El  Conde  de  Lemos»  ^ 


Por  este  mismo  año  y  mientras  gestionaba  á  favor 
de  Bartolomé  Argensola  el  referido  título  de  Cronista 
de  Aragón,  trabajaba  cerca  de  la  Corte  pontificia  la 
concesión  de  una  canonjía  para  su  protegido,  no  ce- 
sando de  recomendarle  este  asunto  con  particular  in- 
terés al  Agente  de  España  en  Roma,  de  lo  que  da 
testimonio  el  siguiente  párrafo  de  una  de  las  prime- 
ras cartas  que  á  este  fin  dirigió  á  D.  Fernando  de  An- 
drade,  fechada  en  Ñapóles  á  i."  de  Octubre  de  161 3: 

«No  estoy  menos  agradecido  porque  cuyda  Vm.  de 
las  cosas  del  Retor  de  Villahermosa;  es  verdad  que  lo 
mejor  de  Aragón  es  ^aragoga  y  lo  más  áspero  y  apar- 
tado es  Jaca,  pero  en  aquel  reino  hay  dignidades  que 
suplen  con  la  renta  muchas  circunstancias  poco  apa- 


'  Academia  déla  Historia,  manuscrito  H.  25,  ff.  126  y  127,  publicado  por 
el  Conde  de  la  Vinaza  (Obras  sueltas^  tomo  II,  págs.  373  y  74)  y  por  otros 
autores. 
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zibles.  También  hago  saber  á  Vm.  que  el  Retor  tiene 
naturaleza  en  los  reinos  de  Castilla  para  obtener  tre- 
cientos ducados  de  renta  por  la  Iglesia,  y  si  ai  (sic)  se 
ofreciere  ocasión  para  inchir  ^  esta  facultad,  sería  muy 
apropósito  valemos  de  ella,  y  Vm.  huelga  tanto  de 
velar  sobre  todo  lo  que  le  conviene  al  Retor  que  por 
eso  no  le  solicito  de  nuevo  y  también  lo  dejo  de  ha- 
zer  porque  Vm.  sabe  lo  mucho  que  yo  deseo  su  co- 
modidad» ^.  No  accedía  Roma  á  lo  que  se  le  pedía 
á  pesar  de  no  olvidar  este  asunto  el  Agente  Andrade, 
y  Lemos  insiste  cerca  de  esto  en  otra  carta  en  que  le 
dice:  «Paréceme  muy  bien  que  Vm.  se  quede  en 
Roma  todo  el  tiempo  desta  dilación,  pero  advierta  que 
le  doy  esta  licencia  con  que  en  los  negocios  del  Re- 
tor de  Villahermosa  haga  el  mismo  esfuerzo  que  si 
fueran  míos,  pues  verdadera7nente  lo  son-»'^.  La  tardanza 
seguía,  y  Lemos,  decidido  á  poner  de  su  parte  cuan- 
to pudiera  para  obtener  el  deseado  canonicato,  se  de- 
cide á  escribir  al  Cardenal  Borghesse,  rogándole  in- 
terponga su  influencia  con  el  Santo  Padre  á  ese  fin, 
y  remite  para  su  entrega  la  carta  á  Andrade  al  mis- 
mo tiempo  que  le  dice:  «La  tardanza  de  los  despa- 
chos pertenecientes    al    Retor   de   Villahermosa  me 


'  Esta  palabra  la  vemos  de  uso  corriente  en  el  siglo  xvi.  En  carta  dirigida 
por  Santa  Teresa  á  D.  Diego  de  Mendoza,  en  21  de  Agosto  de  1580,  se  lee: 
«á  persona  tan  valerosa  solo  Dios  puede  hinc/iir  sus  deseos».  Biblioteca  de 
A  A.  EE.,  Obras  de  Santa  Teresa,  tomo  II,  pág.  259. 

*     Archivo  Histórico  Nacional.  Estado,  leg.  núm.  3.344. 

3    ídem  id. 
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obliga  á  escribir  al  Cardenal  Burghesio  la  carta  que 
será  con  ésta.  Vm.  se  la  dé,  añadiéndole  de  palabra 
todo  lo  que  al  mismo  propósito  le  pareciere  que  con- 
viene, que  á  mí  me  pesa  harto  de  que  el  Retor  ten- 
ga tanta  razón  de  estar  quejoso» ^ 

No  vio  Lemos  logrado  en  vida  su  propósito,  ni  en 
este  asunto,  ni  en  su  empeño  de  que  se  diera  á  Barto- 
lomé Leonardo  el  cargo  de  Cronista  de  Aragón;  pero 
no  fueron  vanas  las  gestiones  que  para  lo  uno  y  lo 
otro  hiciera,  pues  continuadas  por  su  hermano  el 
Conde  de  Castro,  al  fin  fueron  coronadas  por  un  éxi- 
to feliz,  aunque  tardío,  en  Octubre  de  1625,  en  que 
fué  nombrado  Cronista  de  Aragón  y  canónigo  de  la 
iglesia  Arzobispal  de  Zaragoza.  Al  Conde  de  Lemos, 
pues,  debió  el  verse  un  día  Argensola  «guiado  de  esas 
dos  cadenas»,  como  donosamente  las  llamaba  éste  en 
la  carta  que  con  motivo  de  esa  honorífica  concesión 
dirigió  á  los  Diputados  aragoneses,  y  que  nunca  lo 
olvidó,  llevando  su  agradecimiento  hasta  el  sepulcro, 
da  testimonio  la  cláusula  de  su  testamento  en  la  que, 
después  de  rogar  al  Conde  y  á  la  Condesa  que  prote- 
jan á  su  sobrino  Gabriel  Leonardo  de  Albión,  les  pide 
le  «perdonen  si  en  el  discurso  del  tiempo  q""  les  he 
servido  he  hecho  algunas  faltas  ó  descuidos  en  su  ser- 
vicio^ asegurándoles  q""  ninguna  persona  mas  de  co- 


*     Archivo   Histórico  Nacional.  Estado,  leg.  núm.  3.344.  Ñapóles  30  de  Sep- 
tiembre de  1615. 
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razón  ni  con  mayor  deseo  de  acertar  ha  servido  á 
otra  q^  yo  á  sus  Ex""'».^ 

Cuál  era  el  interés  que  demostraba  el  Conde  de 
Icemos  cuando  de  favorecer  á  sus  amigos  se  trataba, 
bien  se  echa  de  ver  en  la  manera  que  tenía  de  reco- 
mendar los  asuntos  de  éstos  tratándolos  de  propios^ 
como  hemos  visto  apellida  en  su  correspondencia  los 
de  Bartolomé  Argensola  en  el  episodio  referido;  tanv 
bien  refleja  su  tenacidad  en  pro  de  ellos  el  modo  con 
que  puso  su  influencia  al  servicio  del  jesuíta  P.  Men- 
doza, de  quien  tuvimos  ocasión  de  tratar  á  propósito 
-del  cargo  de  confianza  que  desempeñaba  cerca  de 
los  viejos  Condes  de  Lemos,  y  cuyas  desavenencias 
con  los  Superiores  de  la  Compañía  de  Jesús,  á  la  que 
pertenecía,  tuvieron  el  final  que  verá  el  lector;  solu- 
ción á  la  que  contribuyó  en  primer  término  la  Con- 
desa viuda,  pero  secundada  muy  eficazmente  por  su 
hijo  el  Conde  D.  Pedro,  y  cuyo  episodio  nos  servirá 
de  confirmación  á  lo  que  venimos  diciendo  del  carác- 
ter de  éste. 

Dejamos  al  inquieto  P.  Mendoza  en  Valladolid  de 
vuelta  de  Ñapóles,  desde  donde  había  venido  acom- 
pañando al  Conde  de  Castro,  más  envalentonado  cada 
día,  al  ver  que  la  protección  que  los  Lemos  le  dispen- 
saran le  hacía  invulnerable  contra  las  reprensiones 
que  de  la  Orden  recibiera.  Viósele  en  Valladolid,  á  la 


<     Trae  copia  del  testamento  de  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola  D,  Mi- 
guel Mir,  en  la  biografía  de  aquél  publicada  en  Zaragoza,  1891. 
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sazón  Corte  de  España,  tomar  parte  en  una  gran  se- 
rie de  intrigas  contra  sus  superiores,  las  que  dieron 
por  resultado,  entre  otros,  que  el  Duque  de  Lerma, 
hermano,  como  sabemos,  de  la  de  Lemos,  de  antigua 
muy  afecto  á  la  Compañía  de  Jesús,  se  enfriara  en 
sus  relaciones  con  ésta. 

No  sabía  el  general  de  los  jesuítas  qué  partido  to- 
mar con  subdito  tan  díscolo,  y  la  vacante  ocurrida 
por  entonces  en  el  obispado  del  Cuzco,  en  el  Perú, 
resolvió  las  dificultades,  pues  los  Lemos  impetraron 
de  la  Sede  Apostólica  la  aceptación  para  ese  cargo 
del  P.  Mendoza.  Satisfizo  igualmente  la  solución  á  la 
Compañía,  no  obstante  el  singular  empeño  de  ésta, 
desde  su  fundación ,  de  evitar  que  alguno  de  sus- 
miembros  sea  elevado  á  la  dignidad  episcopal,  y 
obligarse  en  sus  estatutos  á  no  gestionar  tal  gracia, 
ni  aun  aceptarla,  como  no  medie  mandato  expreso 
del  Papa;  pero  en  este  caso  particular  se  veía  libre 
por  este  medio  de  un  hijo  para  cuyo  enderezamiento 
tenía  en  cierto  modo  atadas  las  manos.  Aceptó  el 
P.  Mendoza  dicho  obispado,  que  era  de  gran  impor- 
tancia en  las  Indias,  estaba  retribuido  con  40.000  du- 
cados de  renta,  y  se  calculaba  percibiría  de  caídos  á 
su  llegada  como  trece  mil  ducados  el  que  á  él  fuese  ^ ; 
pero  no  bien  tomada  la  posesión,  le  vemos  dar  mues- 


*  Cabrera,  Relaciones.  Lo  de  los  caídos  ó  rentas  vencidas  se  explica  por- 
que en  las  Indias  no  percibía  la  Santa  Sede  las  vacantes,  sino  que  se  partían 
entre  el  sucesor  y  la  fábrica  de  la  iglesia. 
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tras  de  su  inquieta  condición  en  los  pleitos  que  á  poco 
emprendió,  y  en  las  exigencias  que  revela  una  carta 
suya  dirigida  al  hermano  de  Lemos,  Conde  de  Castro^ 
del  tenor  siguiente: 

«Sabe  Dios  lo  que  yo  me  enternecí  con  la  carta 
firmada  de  Francisquito  y  de  la  perrita,  acordándo- 
me de  aquellos  tiempos  dorados  y  pareciendome  que 
no  me  tienen  olvidado  Vs.  Ex^'. 

»A  mi  Ama^  le  escribo  muy  largo  del  estado  de  mis 
cosas  y  de  todo  lo  que  por  acá  pasa. 

»La  división  de  mi  obispado  en  otros  dos  se  acaba- 
rá  en  todo  este  mes  q^  el  Virrey  la  tiene  á  cargo  por 
orden  de  su  Mag'^  y  por  mi  consagración,  q^  si  la 
ubiera  de  hazer  V.  Ex""  no  tuviera  mas  satisfacción,, 
tal  es  la  merced  que  me  hace  el  Virrey  en  esta  y  en 
todas  las  ocasiones,  q^  si  enbiara  á  V.  Ex^  algunas 
cartas  suyas  se  maravillara,  y  desde  que  vine  á  este 
Rey°  no  hemos  tenido  la  menor  differencia  del  mun- 
do, y  es  milagro,  porq*"  yo  le  consulto  todo  lo  ecle- 
siástico de  mi  obispado,  nombrándole  tres  personas  y 
el  presenta  la  que  le  parece,  y  no  ay  mas  que  no  se 
ofrezcan  quatro  y  seis  ocasiones. 

»Con  ocasión  de  la  división  del  Obispado,  se  me 
han  levantado  muchos  pleitos  y  de  mucho  interés 
(Aquí pasa  d  relatar  por  extenso  los  pleitos). 


Se  refiere  á  su  gran  protectora  la  Condesa  viuda  de  Lemos. 
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»Por  amor  de  Dios,  q^  V.  Ex^  me  diga  algo  de  los 
padres  zigalas,  q^  maldito  el  hombre  me  los  ha  nom- 
brado desde  que  salí  de  España.  Avíseme  V.  Ex^ 
cómo  le  va  de  deudas  y  de  hazienda  y  de  contento,  y 
crea  de  mi  que  le  amo  como  quando  mas. 

»Del  Cuzco,  3  de  Marzo  de  161 3. 

»El  Obispo  de  Cuzco. 

»  También  enbío  poder  á  V.  Ex""  para  renunciar  este 
mi  Obispado  quando  les  pareciere^  mas  esto  ha  de  ser  con 
dos  condiciones.  La  primera  q'  se  entienda  aver  de  go- 
zar ¿a  renta  hasta  que  se  me  notifique.  La  segunda  que 
me  han  de  dar  dos  inil  ducados  de  pensión  sobre  el  y 
sime  enbiasen  licencia  para  casarla.,  seria  gran  cosa, 
porque  sin  duda  7ne  la  casaran  y  muy  bien  casada»  ^. 

Por^  la  posdata  de  esta  carta  se  infiere  que  pensó 
en  renunciar  á  su  obispado,  pero  no  llevó  á  término 
su  decisión  ó  desistió  de  ella,  por  cuanto  se  sabe  que 
murió  Obispo  de  Cuzco  en  161 7.  Dice  un  historiador 
de  la  Compañía  de  Jesús  ^  que  fué  Mendoza  muy  fa- 
vorecedor de  dicha  Orden  desde  su  obispado,  y  fácil- 
mente ocurriría  así  por  cuanto  los  disgustos  y  sinsabo- 
res que  causó  á  aquélla  fueron  más  efecto  de  su  ca- 


*  Archivo  Histórico  Nacional.  Espado,  leg.  3.344.  El  Obispo  de  Cuzco  á 
D.  Francisco  de  Castro. 

*  P.  ASTRAIN,  Historia  de  la  Comfañia  de  Jestis  en  la  asistencia  de  España. 
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rácter  díscolo  que  falta  de  cariño  y  amor  á  instituto 
que  jamás  pensó  en  abandonar  y  del  que,  al  contra- 
rio, se  resistió  cuanto  pudo  para  impedir  le  hicieran 
salir  de  él,  como  hubiera  sucedido  á  no  contar  con  el 
decidido  apoyo  que  cerca  de  la  Santa  Sede  le  presta- 
ran el  Conde  de  Lemos  y  su  madre. 

Sólo  hemos  tratado  con  lo  relatado  anteriormente, 
referente  á  Bartolomé  Argensola  y  P.  Mendoza,  de 
exponer  un  simpático  aspecto  que  presentan  las  pro- 
tecciones que  el  Conde  dispensó  á  sus  favorecidos,  y 
que  indican  al  propio  tiempo  una  de  las  bellas  cuali- 
dades que  le  adornaban:  el  tesón  de  que  da  muestra 
cuando  encuentra  obstáculos  á  su  demanda  en  favor 
de  sus  protegidos,  que  es  precisamente  cuando  más 
se  prueba  los  bríos  y  fuerza  de  un  carácter  puesto  al 
servicio  de  la  amistad.  Otro  caso  típico  de  ello  fué, 
asimismo,  las  gestiones  que  hizo  para  que  se  prove- 
yera un  obispado  en  su  confesor  y  amigo  Fray  Diego 
de  Arce,  que  al  fin  logró,  no  sin  las  grandes  dificul- 
tades á  que  hicimos  alusión  cuando  bosquejamos  la 
figura  del  erudito  franciscano,  y  que  ya  que  impidie- 
ron, á  causa  de  la  nacionalidad  de  éste,  que  se  cum- 
pliera el  deseo  del  Conde,  que  era  una  diócesis  en 
Italia  con  objeto  de  tenerlo  más  cerca  de  sí,  obtuvo 
en  compensación  la  diócesis  de  Túy  para  su  favore- 
cido, venciendo  en  este  sucedido,  como  en  otros  mu- 
chos, con  su  constancia  las  resistencias  que  á  veces 
encontraba  en  su  camino. 
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Basta  señalar  los  designados  por  el  Conde  para 
acompañarle  á  Ñapóles  cuando  se  vio  elevado  al  vi- 
rreinato de  aquel  reino,  y  hacer  un  resumen  de  los  li- 
teratos que  le  dedicaron  sus  obras  ó  le  expresaron  su 
gratitud  en  composiciones  poéticas,  para  con  ello  for- 
mar la  corona  de  protector  de  los  hombres  de  letras 
con  que  justamente  ha  pasado  á  la  posteridad.  Pudo 
elegir,  pues  amplias  facultades  tenía  para  ello^  al  ser 
nombrado  Virrey,  como  secretarios,  oficiales  y  escri- 
bientes de  su  gobierno,  á  veteranos  militares,  ó  algu- 
nos de  los  innumerables  leguleyos  que  pululaban  en 
las  covachuelas  de  la  Corte;  pero  prefirió,  antes  que 
buscar  sus  empleados  entre  éstos,  ó  verse  acompa- 
ñado de  gente  que  distrajera  sus  ocios  en  las  vela- 
das de  invierno  de  Ñapóles  oyéndoles  referir,  como 
protagonistas,  episodios  de  las  jornadas  de  Flandes, 
llevar  en  su  compañía  literatos  que  fueran  sus  cola- 
boradores en  el  ejercicio  de  su  más  cara  afición,  al 
mismo  tiempo  que  con  ello  protegía  las  hispanas  le- 
tras, alentando  á  varios  de  sus  insignes  cultivadores. 
Insignes,  sí,  como  los  Argensolas,  como  el  Arcediano 
Mira  de  Amescua,  «honra  singular  de  nuestra  nación» , 
que  le  apellidó  Cervantes^,  y  no  por  menos  nombra- 
dos dejaron  de  ser  insignes,  pues  por  tales  los  repu- 
taron, en  época  en  que  se  hilaba  más  delgado  que 
ahora   para   adjudicar  ese   calificativo,  poetas  como 


*    En  el  prólogo  de  sus  comedias. 
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Gabriel  de  Barrlonuevo,  Francisco  de  Ortigosa  ^  y  An- 
tonio de  Laredo,  quienes  del  Conde  recibieron  mer- 
cedes y  protección. 

Únanse  á  éstos  los  nombres  de  Fray  Juan  de  Ma- 
dariaga,  quien  le  dedica  su  libro  Del  Senado  y  de  su 
Príncipe^  y  le  pone  bajo  su  protección,  por  ser  obra, 
al  decir  del  autor,  «tan  cercada  de  émulos  quan  llena 
de  verdades»,  y  «porque  aunque  lo  bueno  no  ten- 
ga necesidad  de  la  sombra  de  nadie  para  ser  lo  que 
es,  tiénela  á  veces  para  parecerlo»  ^;  recordemos  tro- 
zos de  las  cartas  que  le  dirige  Góngora,  la  mención 
que  del  Conde  hizo  Villegas,  el  elogio  que  le  con- 
sagró  Salas  Barbadillo  ^  y  el  estímulo  que  prestó  á 
Valbuena  para  que  escribiera  su  Siglo  de  oro  ^^  y  aun 
prescindiendo  de  Cervantes,  dígasenos  si  se  puede  ó 
no  afirmar  que  merece  el  Conde  de  Lemos  el  dictado 
de  amigo  y  protector  de  los  literatos  de  su  tiempo. 


<  De  este  literato  no  hemos  encontrado  noticia  alguna.  En  la  Vida  de  don 
Diego  Duque  de  Estrada  se  le  llama  siití^ular  y  desgraciado  ingenio,  frase 
que  han  copiado  todos  los  autores  que  después  han  hecho  mención  de  su  per- 
sona, pero  sin  dar  detalles  de  él,  sino  que  fué  uno  de  los  acompañantes  de  Le- 
mos y  asistentes  á  sus  academias  de  Ñapóles. 

í  Del  Senado  y  de  su  Príncipe,  por  Pray  Juan  de  Madariaga,  Valencia  1617, 
en  4.°,  dedicatoria  á  D.  Pedro  de  Castro,  Conde  de  Lemoi  y  de  Andrade,  etc. 
Fué  su  autor  monje  cartujo  de  la  provincia  de  Valencia,  y  pareciendo  á  los 
visitadores  que  era  impropio  de  un  monje  escribir  sobre  materias  políticas, 
mandaron  recoger  la  obra  y  sólo  permitieron  su  publicación  bajo  otro  título  y 
sin  nombre  de  autor,  como,  en  efecto,  salió  en  1626,  llamándose  Gobierno  de 
Príncipes,  y  de  sus  cons¿jos para  el  bien  de  la  república,  compuesto  por  un  devo- 
to religioso  que  por  su  humildad  no  se  nombra, 

3     La  Estafeta  del  dios  Alomo. 

*  Siglo  de  oro  en  las  selvas  de  Erijile,  compuesto  por  D.  Bernardo  de  Val- 
buena,  Obispo  de  Puerto  Rico,  Madrid  ióo8.  Fué  asimismo  autor  de  Granujzas 
im'iicanas,  y  más  conocido  por  su  poema  El  Bernardo,  Madrid  1624. 


XXI 


Protección  del  Conde  de  Lemos  á  los  cultivadores  de  las  letras  (continuación). 
Cervantes  y  el  Conde  de  Lemos. 


DESPUÉS  de  dar  á  grandes  rasgos  una  ojeada  sobre 
hechos  de  la  vida  del  Conde  de  Lemos,  que  le 
acreditan  de  protector  de  los  hombres  de  letras, 
hemos  dejado  para  este  lugar  lo  relativo  á  sus  relacio- 
nes con  Cervantes,  de  tal  importancia  para  su  biogra- 
fía, que  de  no  haber  ellas  existido,  de  poco  ó  quizá 
nada  le  hubiera  servido,  para  el  dictado  de  Mecenas 
que  se  le  adjudica,  todo  cuanto  referente  á  él  dejamos 
relatado  en  el  curso  de  esta  historia,  con  opción  á 
tan  honroso  calificativo. 

Aventurada  parecerá  tal  aseveración,  ya  insinuada 
en  otra  parte  de  este  libro,  pero  no  sorprenderá,  en 
verdad,  si  se  considera  ser  privilegio  del  genio  engran- 
decer cuanto  de  algún  modo  es  obra  suya,  y  obra  de 
Cervantes,  genio  el  más  excelso  de  nuestras  letras,  es 
haber  llegado  hasta  nosotros  la  personalidad  de  don 
Pedro  Fernández  de  Castro,  con  ufi  relieve  especial 
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que  le  distingue  de  entre  todos  los  señores  de  su  épo- 
ca, amantes  muchos  de  ellos,  tanto  como  él,  de  pro- 
teger empresas  literarias  ^ 

Hecho  inconcuso  el  de  haber  favorecido  Lemos  á 
Cervantes  durante  los  últimos  años  de  su  vida,  sólo 
queda  por  averiguar  en  qué  consistieron  los  auxilios 
prestados  por  el  Conde,  extremo  que  ni  uno  solo  de 
los  comentadores  de  la  vida  del  insigne  escritor  puntua- 
liza, concretándose  los  más  á  consignar  en  frases  un 
tanto  vagas,  por  lo  generales,  el  hecho  de  la  referida 
protección.  Haya  sido  indiferencia  en  unos  ó  falta  de 
curiosidad  en  otros  el  esclarecimiento  de  este  punto, 
tío  podrá  considerarse  como  un  censurable  descuido, 
silencio  que  tiene  para  el  literato  en  su  abono  el  más 
ilustre  precedente  en  la  conducta  del  propio  Cervan- 
tes, cuyas  huellas  siguen  en  esto  sus  referidos  comen- 
tadores, ya  que  sobre  el  particular  limitóse  el  agrade- 
cido escritor  á  reconocer  la  protección  sin  dar  deta- 
lles de  ella.  Pero  eso,  que  está  bien  al  comentador  lite- 
rario, no  es  bastante  para  el  que  pretenda  plaza  de 
crítico  ó  de  historiador,  pues  ese  tal  anhela  y  busca 
•detalles  que,  aunque  parezcan  nimios,  importan  para 
el  completo  estudio  de  un  personaje  ó  de  un  hecho, 
cuando  no  para  desvanecer  dudas  que  puedan  susci- 


^  Respecto  á  dónde  y  en  qué  tiempo  conoció  Lemos  á  Cervantes,  ya  indi- 
•camos  en  la  pág.  24  nuestra  sospecha  de  que  tal  conocimiento  se  debiera  á 
Lope  de  Vega;  pero  como  más  atrás  dijimos  (pág.  59),  fueron  en  Valladolid  y 
debidas  al  cuñado  de  Lemos,  Conde  de  Saldaña,  las  relaciones  entabladas  en- 
tre protector  y  protegido*. 
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tarse  sobre  el  hecho  mismo  que  se  trata  de  esclare- 
cer, y  ése  es  nuestro  caso. 

En  efecto,  ha  sucedido  que  quizá  por  esa  misma 
oscuridad  de  detalles,  ó  por  la  acción  bien  conocida 
de  no  haber  llevado  Lemos  á  Cervantes  consigo  á 
Ñapóles,  á  pesar  de  haberlo  éste  solicitado,  ó  ante  el 
contraste  que  ofrece  la  conducta  del  Conde,  puesta 
en  parangón  con  la  observada  en  todo  momento 
por  el  Duque  de  Sessa  con  Lope  y  del  de  Osuna  con 
Que  vedo,  no  ha  faltado  quien  se  pregunte  qué  puede 
alegarse  en  concreto  sobre  aquella  protección,  vinien- 
do á  deducir  haber  sido  ésta  poco  menos  que  ilusoria. 

Como  consideración  preliminar,  antes  de  responder 
á  los  que  hagan  resaltar  esos  contrastes  de  unos  pro- 
tectores con  otros,  debemos  hacer  alguna  declaración 
para  dejar  sentada  la  diferencia  de  circunstancias  que 
hay  entre  ellas,  y  de  ese  modo  formar  juicio  más 
exacto  de  la  cuestión.  Ciertamente  es  para  llamar  la 
atención  que  autor  como  Cervantes,  cuya  fama  trans- 
puso las  fronteras  á  poco  de  darse  á  conocer  con  su 
obra  inmortal,  y  que  vio  reproducirse  ésta  en  múlti- 
ples ediciones  y  casi  simultáneamente  en  distintos 
países,  no  disfrutara  de  desahogada  posición,  cuando, 
por  otro  lado,  se  ve  en  su  propio  tiempo  á  Lope  de 
Vega,  y  no  mucho  después  á  Calderón,  poder  vivir 
con  holgura  con  sólo  su  trabajo,  y  sin  serles  de  preci- 
sa necesidad  el  auxilio  de  sus  protectores.  No  quiere 
esto  decir,  como  á  primera  vista  pudiera  parecer,  que 


—  258  — 

SU  época  dejara  de  hacer  justicia  al  autor  del  Quijote^ 
y  en  cambio  se  la  hiciera  á  Lope  y  Calderón,  porque 
ello  argüiría  en  aquella  sociedad  un  incompleto  sen- 
tido estético,  que  está  muy  lejos  de  merecer,  y  menos 
en  este  caso,  por  cuanto,  si  demostró  apreciar  en  su 
justo  valor  al  Fénix  de  los  Ingenios,  también  dio 
pruebas  de  juzgar  la  inmortal  novela  como  un  extraor- 
dinario acontecimiento  literario,  de  lo  que  es  testigo 
la  resonancia  que  tuvo  desde  su  aparición,  el  número 
de  ediciones  que  de  ella  se  hicieron  en  poco  tiempo,  y 
hasta  el  intento  de  suplantación  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  «falso  Quijote  de  Avellaneda».  No  debien- 
do, pues,  atribuir  ello  á  injusta  preterición  de  su  obra, 
pudiera  con  más  fundamento  encontrarse  la  razón  del 
poco  rendimiento  que  á  Cervantes  reportó  el  Quijote 
y  demás  producciones  de  su  esclarecido  ingenio  en  el 
género  de  literatura  que  cultivó,  género  que  en  Espa- 
ña jamás  ha  sacado  de  apuros  á  ninguno,  por  muy 
admirado  y  leído,  que  haya  sido  al  contrario  de  lo 
que  en  todo  tiempo  ha  sucedido  con  las  obras  dramá- 
ticas y  de  otros  géneros;  y  lo  mismo  que  ocurría  con 
la  retribución,  sucedía  entonces,  más  que  ahora,  con 
la  popularidad  de  los  autores  de  estos  últimos,  que 
fué  siempre  mucho  mayor  que  la  alcanzada  por  los 
que  se  dedicaban  á  escribir  novelas,  lo  cual  no  impli- 
caba reconocimiento  de  superioridad  ante  la  opinión 
de  aquéllos  sobre  éstos,  sino  expresión  más  visible, 
por  lo  alborozada,  de  afición  ó  preferencia.  Esto  ocu- 
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rría  entonces,  y  lo  mismo  sucede  hoy  en  otro  orden 
de  cosas,  y  no  por  ello  desearíamos  que  nuestros  des- 
cendientes dijeran  que  nuestra  sociedad  reputaba  más 
artística,  v.  gr.,  la  labor  del  torero  que  la  del  actor  dra- 
mático, por  el  solo  dato  que  de  nosotros  tuvieran  de 
ser  en  nuestros  días  más  aclamado  y  admirado  aquél 
á  su  paso  por  calles  y  plazas  que  el  dedicado  á  salir 
á  escena,  por  grande  que  sea  el  talento  con  que  des- 
empeñe su  cometido. 

De  ahí  también  que,  si  el  Duque  de  Sessa  recibe 
ostentosamente  el  pésame  de  toda  la  Corte  á  la  muer- 
te de  Lope,  y  le  costea  espléndido  entierro  y  hace 
tantas  otras  demostraciones,  no  por  ello  debe  juzgar- 
se su  protección  de  más  subidos  quilates  que  la  más 
callada  de  Lemos  por  Cervantes,  pues  aparte  de  que 
éste  nunca  pretendiera  el  familiar  dictado  de  amigo 
del  Conde,  no  viendo  en  él  sino  el  protector,  á  dife- 
rencia de  Lope,  más  amigo  que  protegido  de  Sessa, 
bien  podemos  descontar  de  los  extremos  hechos  por 
éste  la  parte  de  humana  vanidad  que  reportaba  jugar 
principal  papel  en  las  manifestaciones  populares  que 
siguieron  al  fallecimiento  de  Lope  de  Vega,  las  que 
alcanzaron  tan  inusitada  importancia  que  fueron  ver- 
dadera «apoteosis  de  un  poeta  que  á  haber  nacido  en 
las  edades  heroicas  hubiera  tenido  templos  y  sacer- 
dotes como  Homero»  ^ 


*    Menéndez  y  Pelayo,  Estudios  de  critica  literaria^  4.^  serie,  pág.  122. 
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Tampoco  existe  analogía  entre  la  conducta  del 
Conde  de  Lemos  con  la  seguida  por  Osuna  respecto 
á  Quevedo  para  que  puedan  ponerse  ambas  en  paran- 
gón, pues  si  en  efecto  debió  éste  mucho  á  los  buenos 
oficios  del  Duque  para  las  altas  consideraciones  ofi- 
ciosas con  que  se  le  distinguió,  llegando  á  alcanzar 
incluso  el  relevante  cargo  de  Embajador,  para  ello  te- 
nía recorrida  la  mitad  de  su  camino  quien  era  de 
ilustre  solar  é  hidalga  sangre  como  sucediera  al  Caba- 
llero de  Santiago  y  Señor  de  la  Torre  de  Juan  Abad. 

Otra  de  las  dudas  que  pudieran  suscitarse  sobre 
la  protección  de  que  venimos  hablando  es  la  motiva- 
da por  no  haber  llevado  Lemos  á  Cervantes  consigo 
á  Ñapóles,  aunque  la  respuesta  á  los  que  crean  le 
hizo  el  Conde  agravio  en  esto  la  da  la  supuesta  víc- 
tima con  sus  actos  posteriores  á  dicha  preterición,  al 
ser  precisamente  de  esa  época  los  testimonios  de  más 
acendrado  afecto  y  rendido  agradecimiento  que  nos 
han  legado  sus  escritos  hacia  el  que  seguía  recono- 
ciendo como  su  amparo  y  protector,  lo  cual  mal  se 
pudiera  compaginar  si  hubiera  recibido  por  entonces 
algún  marcado  desaire  de  éste.  Por  otro  lado,  razones 
pudo  haber  para  que,  si  no  el  Conde,  que,  como  sabe- 
mos por  testimonio  fidedigno,  no  intervino  directa- 
mente en  señalar  el  personal  que  le  acompañase,  pero 
los  mismos  hermanos  Argensola  ^^  á  quienes  dio  expre- 


*    Carta  de  Diego  de  Amburcea  á  Esteban  de  Ibarra,  Bibl.  Nac,  C.  c.  84,  pu- 
blicada por  D.  A,  Paz  y  Melia  en  Sales  españolas,  i.^  serie. 
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so  poder  para  ello,  pudieran  no  creer  con  aptitud  á 
Cervantes,  á  pesar  de  la  brillantez  de  su  pluma  y  de 
su  imponderable  ingenio,  para  los  proyectos  literarios 
que  el  Conde  se  propusiera  realizar  en  Ñapóles,  cual 
era,  en  primer  término,  el  del  cultivo  en  sus  academias 
del  verso  repentista,  para  el  que  no  sabemos  tuviera 
facilidad  el  inmortal  autor  del  Quijote.  Condición  ne- 
gativa ésta  que  en  nada  aminora  sus  méritos  como  li- 
terato, así  como  tampoco  la  de  ser  tartamudo,  como 
él  de  sí  mismo  confiesa  ^,  pero  que  ello  constituía  un 
defecto  natural,  nada  á  propósito  para  certámenes 
como  aquellos  á  que  demostró  Lemos  y  sus  consejeros 
ser  aficionado;  si  á  esto  se  añade  ser  entonces  Cer- 
vantes casado  y  de  edad  relativamente  avanzada,  con- 
diciones que  no  eran  ciertamente  favorables  para  ex- 
patriarse por  unos  años,  fácilmente  se  puede  colegir 
que,  aun  pretendiendo  con  vivas  ansias  Cervantes^ 
como  sabemos^  pasar  á  Ñapóles,  pudo,  ante  alguna 
de  las  razones  expuestas,  darse  por  convencido  de  las 
explicaciones  que  se  le  dieran,  y  satisfecho  al  ver  que 
no  se  trataba  de  desvío  hacia  él. 

Después  de  hechas  las  anteriores  reflexiones,  vea- 
mos si  podemos  deducir  de  las  propias  palabras  de 
Cervantes  en  qué  consistió  la  protección  que  debió  á 
Lemos,  para  lo  cual  es  labor  indispensable  recordar 
los  pasajes  de  sus  obras,  en  que  hace  á  ello  referencia, 


>    Prólogo  de  las  Novelas  ejemplares,  en  que  Cervantes  dice:  será  forzoso  va-- 
lerme  por  mi  pico  que,  aunque  tartamudo,  no  lo  será  para  decir  verdades. 
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y  una  vez  presentes,  relacionarlos  con  hechos  conoci- 
dos de  la  vida  del  insigne  escritor,  único  modo  por  el 
que  puede  llegarse  á  fundadas  conjeturas,  ya  que  no 
sean  posibles  afirmaciones  terminantes  allí  donde  falta 
el  testimonio  expreso  en  que  asentarlas. 

En  13  de  Julio  de  161 3,  dice  Cervantes  dirigién- 
dose á  Lemos:  «Yo  quedo  aquí  contentísimo  por  pa- 
recerme  que  voy  mostrando  en  algo  el  deseo  que 
tengo  de  servir  á  Vuestra  Excelencia  como  á  mi  ver- 
dadero señor  y  bienhechor  mió»  ^,  y  dos  años  después, 
en  31  de  Octubre  de  161 5,  se  expresa  en  estos  tér- 
minos: «En  Ñapóles  tengo  al  grande  Conde  de  Le- 
mos que...  me  ampara  y  hace  ?nás  merced  que  ¿a  que  yo 
acierto  á  desear»  ^;  «Viva  el  gran  Conde  de  Lemos, 
cuya  cristiandad  y  liberalidad,  bien  conocida,  contra 
todos  los  golpes  de  mi  corta  fortuna  me  tiene  en  pie»  ^; 
añadiendo  más  adelante,  confirmando  la  misma  idea: 
«Estos  dos  Príncipes  (Lemos  y  el  Arzobispo  Sando- 
val)  han  tomado  á  su  cargo  el  hacerme  merced  y  favo- 
recerfne-»  ^]  frases  todas  que,  ó  nada  significan  por  su- 
ponerse son  meras  finezas  retóricas,  ó  demuestran  de 
manera  irrebatible  que,  por  lo  menos  desde  161 3, 
Cervantes  por  propio  testimonio  veía  en  el  Conde  al 
iienhechor  que  lo  amparaba^  y  no  de  cualquier  modo. 


*  Dedicatoria  de  las  Novelas  ejemplares. 

*  Dedicatoria  de  la  Segunda  parte  del  Quijote. 
5  Prólogo  de  ídem  ídem. 

*  Prólogo  de  ídem  ídem. 
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sino  haciéndole  más  merced  de  la  que  él  acertaba  á 
desear. 

Ahora  bien,  que  no  eran  éstos  juegos  de  palabra 
más  ó  menos  retóricos  (caso  inverosímil,  dada  la  se- 
riedad de  su  autor,  una  vez  que  puntualizaba  citando 
nombres  propios)  nos  lo  dice  el  hecho  de  referirse 
también  en  las  últimas  al  ilustre  Arzobispo  de  Toledo 
D.  Bernardo  de  wSandoval  y  Rojas,  y  de  éste  se  sabe 
por  el  testimonio  de  su  contemporáneo  Alonso  Salas 
Barbadillo  que  le  tenía  señalada  una  pensión  ^  pu- 
diendo,  por  lo  tanto,  conjeturarse  de  este  hecho  sin 
gran  temor  de  errar,  que  la  merced  y  liberalidad  á 
que  alude  Cervantes,  con  relación  al  Conde,  consistía 
en  una  pensión  fija  que  era  la  que  le  sostenía  contra 
los  golpes  de  su  escasa  fortuna,  dado  que  equipara  el 
género  de  amparo  recibido  de  uno  y  de  otro.  Res- 
pecto á  la  cuantía  de  ella,  nada  sabemos,  pero  puede 
colegirse  fuera  mayor  la  señalada  por  Lemos,  á  juz- 
gar por  el  calor  de  las  frases  que  á  él  consagra,  y  las 
mayores  muestras  de  gratitud  que  otorga  á  uno  sobre 
el  otro. 

Hipótesis  esta  de  la  pensión  que  se  confirma,  si  se 
advierte  que  las  frases  bienhechor ^  tomar  á  su  cargo ^ 


'  Alonso  Salas  Barbadillo,  dedicatoria  de  La  Estafeta  del  dios  Momo. 
Sabido  es  que  este  autor  comenzó  á  escribir  para  el  público  en  1608  y  murió 
en  1635;  es  su  testimonio,  por  tanto,  en  este  particular  de  gran  peso  por  tratarse 
de  un  contemporáneo  de  Cervantes  y  del  Arzobispo  Sandoval.  También  se 
dice  en  la  expresada  dedicatoria  que  «Miguel  de  Cervantes  Saavedra  ilustró 
sus  escritos  á  la  sombra  del  Excmo.  Conde  de  Lemos». 
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hacer7ne  merced  (y  no  mercedes),  verdadero  señor  y 
demás,  no  serían  del  todo  adecuadas  para  indicar 
simples  donativos  hechos  de  vez  en  cuando,  y  lo  de 
suponer  á  Cervantes  como  no  acertando  á  dar  el  justo 
valor  á  las  palabras  no  puede  admitirse  en  quien  de 
modo  tan  admirable  manejaba  el  lenguaje. 

Por  último,  que  tal  favor  continuó  hasta  su  muerte, 
lo  indica  la  dedicatoria  de  los  trabajos  de  Persües  y 
Segismunda^  fechada  en  19  de  Abril  de  16 16,  cono- 
cida página  de  gratitud  en  que  le  dice  «sepa  que 
tuvo  el  Conde  en  él  un  tan  aficionado  criado  de  ser- 
virle, que  quiso  pasar  aún  más  allá  de  la  muerte  mos- 
trando su  intención»  ^ 


'  «Á  D.  Pedro  Fernández  de  Castro,  Conde  de  Lemos,  de  Andrade,  de  Vi- 
llalba,  Marqués  de  Sarria,  Gentilhombre  de  la  Cámara  de  Su  Majestad,  Presi- 
dente del  Consejo  Supremo  de  Italia,  Comendador  de  la  Encomienda  de  la 
Zarza,  de  la  Orden  de  Alcántara. 

«Aquellas  coplas  antiguas  que  fueron  en  su  tiempo  celebradas,  que  comien- 
zan: Puesto  ya  el  pie  en  el  estribo^  quisiera  yo  no  vinieran  tan  á  pelo  en  esta  mi 
epístola,  porque  casi  con  las  mismas  palabras  la  puedo  comenzar,  diciendo: 

Puesto  ya  el  pie  en  el  estribo, 
con  las  ansias  de  la  muerte, 
gran  señor,  ésta  te  escribo. 

»Ayer  me  dieron  la  Extremaunción,  y  hoy  escribo  ésta;  el  tiempo  es  breve, 
las  ansias  crecen,  las  esperanzas  menguan,  y  con  todo  esto  llevo  la  vida  sobre 
el  deseo  que  tengo  de  vivir,  y  quisiera  yo  ponerle  coto,  hasta  besar  los  pies  á 
vuestra  Excelencia,  que  podría  ser  fuese  tanto  el  contento  de  ver  á  vuestra 
Excelencia  bueno  en  España,  que  me  volviese  á  dar  la  vida;  pero  si  está  decre- 
tado que  la  haya  de  perder,  cúmplase  la  voluntad  de  los  cielos,  y  por  lo  menos 
sepa  que  quiso  pasar  aún  más  allá  de  la  muerte,  mostrando  su  intención.  Con 
todo  esto,  como  en  profecía,  me  alegro  de  la  llegada  de  vuestra  Excelencia, 
regocijóme  de  verle  señalar  con  el  dedo  y  realegróme  de  que  salieron  verda- 
deras mis  esperanzas,  dilatadas  en  la  fama  de  las  bondades  de  vuestra  Excelen- 
cia. Todavía  me  quedan  en  el  alma  ciertas  reliquias  y  asomos  de  las  Semanas 
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La  inmensa  gratitud  que  suponen  estas  palabras  y 
que  se  traduce  en  frases  de  afecto  al  Conde,  que  pa- 
rece no  guardan  relación  por  lo  expresivas  con  el 
favor  que  supone  recibir  una  pensión  por  grande  que 
ella  fuese,  pudiera  explicarse  por  algo  íntimo  de  la 
vida  familiar  del  gran  escritor  que  le  movía  á  agra- 
decer doblemente  un  amparo  sin  el  cual  se  hubiera 
visto  precisado  á  tener  que  acudir  en  alguna  apre- 
miante necesidad,  mal  de  su  grado,  á  persona  de  su 
familia  con  quien  no  mantenía  las  mejores  relaciones. 
Quizá  la  tirantez  de  éstas  entre  Cervantes  y  su  yerno, 
el  escribano  Luis  de  Molina,  casado  con  Isabel  de 
Saavedra,  el  que,  á  pesar  del  precario  estado  de  inte- 
reses en  que  sabía  se  hallaba  el  ilustre  manco,  había 
llegado  á  exigirle  ante  los  tribunales  la  dote  de  aqué- 
lla, expliquen  que  una  gratitud,  que  en  casos  norma- 
les fuera  menor,  apareciese  á  sus  ojos  agrandada  ante 
lo  que  suponía  para  él  un  favor  que  al  propio  tiempo 
satisfacía  su  ardiente  deseo  de  no  tener  que  deber 
nada  á  quien  tales  reclamaciones  le  había  hecho  y 
con  quien  tan  mal  se  iba. 

Cierto  que  solo  son  éstas  conjeturas  que  hubieran 
dejado  de  serlo  á  haberse  visto  confirmadas  si  se  en- 


del  jardín  y  del  famoso  Bernardo.  Si  á  dicha,  por  buena  ventura  mía,  que  ya  no 
seria  ventura  sino  milagro,  me  diese  el  cielo  vida,  las  verá  y  con  ellas  fin  de  la 
Calatea^  de  quien  se  está  aficionado  vuestra  Excelencia,  y  con  estas  obras  con- 
tinuado mi  deseo.  Guarde  Dios  á  vuestra  Excelencia,  como  puede.  De  Madrid 
á  diez  y  nueve  de  Abril  de  mil  y  seiscientos  y  diez  y  seis  años. 
»Criado  de  vuestra  Excelencia, 

»MiGUEL  DE  Cervantes.» 
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^ontrára  la  correspondencia  entre  el  Conde  de  Lemos 
y  Cervantes,  que  necesariamente  hubo  de  existir, 
pero  que  por  desgracia  ha  desaparecido  de  donde 
debía  estar,  que  es  el  archivo  de  la  Casa  de  Lemos, 
incorporada  hoy  á  la  del  Duque  de  Alba;  allí  la  bus- 
-có  en  vano  Navarrete,  así  como  documentos  que  hi- 
cieran relación  con  Cervantes  cuando  escribía  la  bio- 
grafía de  éste,  mas  viéronse  defraudadas  sus  esperan- 
zas con  el  informe  que  dio  la  persona  á  cuyo  cargo 
.estaba  aquél;  quien  explicó  la  falta  de  ellos  con  el  in- 
-cendio  sufrido  de  los  papeles  de  Monforte  ^  No 
dcreémbs  que  pretendiendo  escribir  de  historia  se  nos 
-tache  el  buscar  verdades  por  medio  de  tales  conje- 
.türas,  pues  aunque  de  aquélla  pudiera  decirse  lo  que 
<le  la  dialéctica  en  frase  del  Padre  Mariana,  que  «pro- 
-cede  por  punto  crudo  y  no  suele  pasar  partida  sin 
í|ue  le  muestren  quitanza»  2,  en  el  caso  que  tratamos 
^o  aventuramos  hechos,  sino  meras  hipótesis  que  acla- 
ren éstos  y  de  las  que  nos  servimos  como  materiales 
Tío  para  edificar,  sino  para  completar  una  construc- 
ción ya  en  pie  y  de  base  tan  firme  como  la  que  de 
consuno  la  tradición  con  las  afirmaciones  del  propio 
-interesado  proclaman  á  Lemos  como  protector  de 
Cervantes. 


,    i*    Documentos  escogidos  del  Archivo  de  la  Casa  de  Alba,  Madrid  1891,  publi- 
cados por  la  Duquesa  de  Berwick  y  de  Alba. 

2    Respuesta  del  P.  Mariana  á  Lupercio  L.  de  Argensola,  que  puede  verse  en 
el  Ensayo  de  Pellicer. 
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Fuese  ó  no  cierto  que  esta  protección  consistiese 
en  pensión  ó  en  donativos,  aumentase  ó  no  el  valor  de 
la  gracia,  la  independencia  en  que  se  colocaba  al  que 
la  recibía  con  respecto  á  sus  deudos  ingratos,  el  he- 
cho cierto  es  que  existió,  y  que  como  dice  el  insigne 
Menéndez  y  Pelayo  al  tratar  incidentalmente  de  ella, 
si  «no  sabemos  hasta  dónde  se  extendía,  algo  había 
de  valer  á  juzgar  por  el  afectuoso  agradecimiento  con 
que  siempre  habló  de  ella  Cervantes  hasta  en  su  le- 
cho de  muerte,  cuando  ya  era  inútil  la  lisonja»  ^ 

Tal  se  nos  aparece  el  Conde  de  Lemos  en  sus  re- 
laciones con  el  ilustre  manco,  y  si  á  las  inmortales 
obras  de  éste  debe  aquél  su  fama  de  Mecenas,  y  Me- 
cenas suyo  le  llama  en  cierta  ocasión  el  agradecido 
Cervantes,  ^  mayor  premio  aún  le  deseaba  cuando 
expresa  su  deseo  y  confía  en  que  la  caridad  con  él 
ejercida  llegue  al  cielo  á  manera  de  plegaria,  dicien- 
do de  su  protector  en  el  Viaje  del  Parnaso: 

Es  el  Conde  de  Lemos  que  dilata 
su  fama  con  sus  obras  por  el  mundo, 
y  que  lleguen  al  cielo,  en  tierra  trata  ^. 


*  Una  nueva  conjetura  sobre  el  autor  del  Quijote  de  Avellaneda.  Estudios  de 
crítica  literaria,  4.^  serie.  Madrid  1907,  pág.  110. 

*  Adjunta  al  Parnaso.  «Carta  de  Apolo  Defico  á  Miguel  de  Cervantes»,  en 
que  simula  que  Apolo,  dirigiéndose  al  propio  Cervantes,  dice:  «pero  si  me  da 
por  disculpa  que  le  llevó  el  deseo  de  ver  á  su  Mecenas  el  gran  Conde  de  Lemos 
en  las  famosas  fiestas  de  Ñapóles,  yo  la  acepto». 

5     Viaje  del  Parnaso,  cap.  VIII. 

FIN 
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APÉNDICE  I 


Privilegio  concedido  al  Conde  de  Lemos, 
por  Jacobo,  Rey  de  Inglaterra. 

(5  de  Abril  de  1606.) 


Extrañará  á  primera  vista  que  familia  como  la  de 
Lemos,  que  no  contaba  entre  sus  ascendientes  ningún 
subdito  del  Rey  de  Inglaterra,  y  de  la  que  no  hay 
indicios  ocupara  alguno  de  sus  individuos  cargo  de 
embajador  ni  otro  análogo  en  aquella  corte,  se  viese 
agraciada  de  antiguo  con  privilegios  de  ella;  pero  si 
relacionamos  el  hecho  de  ser  los  Castros  la  más  pre- 
clara y  poderosa  representación  de  la  nobleza  gallega 
con  las  relaciones  de  antiguo  mantenidas  entre  Gali- 
cia é  Irlanda,  y  los  servicios  prestados  por  los  poten- 
tados gallegos  á  multitud  de  irlandeses,  que  ya  fuese 
á  causa  de  la  peregrinación  al  sepulcro  del  Apóstol,, 
ya  efecto  de  relaciones  comerciales,  frecuentaban 
desde  muy  antigua  fecha  el  país  gallego  y  hasta  se 
establecían  en  él,  fácilmente  cabe  atribuir  el  oric^en 
del  privilegio  confirmado  á  favor  de  D.  Pedro  F.  de 
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Castro,  á  algún  señalado  servicio  prestado  á  causa  de 
la  indicada  inmigración.  En  ningún  período  de  la  his- 
toria se  ve  alcanza  aquélla  mayores  proporciones  que 
en  el  siglo  xvi,  en  que  de  resultas  de  las  persecucio- 
nes religiosas  se  acogieron  á  Galicia  gran  número  de 
católicos  irlandeses;  á  ellos  se  debió,  entre  otras  ins- 
tituciones, el  Colegio  fundado  en  Santiago  que  pusie- 
ron bajo  la  dirección  de  la  Compañía  de  Jesús,  siendo 
tan  buena  la  acogida  con  que  se  recibió  á  los  extran- 
jeros, que  alguno  de  los  fugitivos,  como  Patricio  Sinot, 
llegó  á  regentar  una  cátedra  de  la  Universidad  Com- 
postelana. 

Sirvan  estas  ligeras  indicaciones  como  simple  con- 
jetura sobre  el  origen  del  privilegio  á  que  hacemos 
referencia,  y  cuyo  texto  y  confirmación  son  del  tenor 
siguiente: 


PRIVILEGIO 

DE  FELIPE  Y  MARÍA,  REYES  DE  INGLATERRA,  EN  FAVOR  DEL  M.  DE 
SARRIA,  PARA  PODER  SACAR  HALCONES  Y  PERROS  DE  AQUEL  REINO, 
EN  1559. 

Philipus  et  Maria,  Dei  gratia  Rex  et  Regina  Anglise,  his- 
paniarum,  francise  utriusque  Sicilie,  Jerusalem  et  liibernie, 
fidei  defensores,  Archiduces  Austrie,  Duces  Burgundie, 
Mediolani  et  Brabantie,  Comités  Haspurgi,  Flandrie  et  Tirolis, 
Ómnibus  ad  quos  presentes  nostre  litere  peruenerint,  salutem. 
Intelligentes  sincerum  et  singularem  animi  affectum...  Illustres 
et  nobilis  vir  Don  Fernandus  de  Castro,  Marchio  de  Sarria, 
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erga  Serenissimos  pie  memorie  principem...  et  fratrem  nostros, 
semper  gesserit,  et  erga  nos  in  presentí  gerit,  et  quod  dictus 
Marchio  ancuppii  et  venationis  su  (mmop)  ere  oblectatur; 

Sciatis  quod  Nos,  de  gracia  nostra,  et  ad  meliorem  in  illum 
affectus  declarationem  dedi  (mus  et)  concessimus,  et  per  pre- 
sentes damus  et  concedimus  prefato  Marchioni  dúos  accipitres 
sine  falcones,  quos  Go(shanc)os  dicimus,  et  quatuor  canes 
leporarios  annuatim  habendos  et  percipiendos  dicto  Marchioni 
Me\  deputatis  suis  in  regno  nostro  Hibernie  per  manus  deputati 
nostri  eiusdem  regni;  proinde  dicto  deputato  nostro  per  pre- 
sentes mandamus  quatenus  predictum  accipitrum  et  canum 
numerum  ex  prestantiori  genere  in  eodem  regno  nostro  pro- 
uenieñ,  prefato  Marchioni  ant  suis  in  hac  parte  deputatis  tra- 
dat  tradine  faciat.  Volumus  insuper  quod  si  dúo  vel  tres  anni 
aut  plures  antequam  dictus  Marchio  per  se  ipsum  ant  depu- 
-tatos  suos  dictos  accipitres  et  canes  in  forma  precedenti  reci- 
piet  fuerint  elapsi,  nihilonimus  tot  dicti  numeri  eidem  Mar- 
chioni tradantur  quot  a  retro  fuerint  quandocumque  illi  pla- 
cuerit.  Ed  ad  uberiorem  voluntatis  et  gratie  nostre  erga  dictum 
Marchionem  significationem,  damus  et  concedimus  posteris 
dicti  Marchionis,  hoc  est,  heredibus  masculis  ex  eius  corpore 
procreatis,  ut  ipsi  quoque  dúos  accipitres  sine  falcones  quos 
Goshancos  dicimus  et  quator  canes  leporarios  annuatim  per 
manus  deputati  pro  tempore  existentis  percipiant. 

In  cuius  rei  testimonium  has  litteras  nostras  fieri  fecimus 
patentes,  Testibus  nobis  ipsis,  apud  Westmonasterium,  quinto- 
décimo  die  Septembris  annis  regnorum  nostrorum  quinto  et 
sexto...  per  ipsos  regem  et  reginam,  etc. 

Naylour. 


|8 
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CONFIRMACIÓN 

DEL  PRIVILEGIO  ANTERIOR    Á    FAVOR  DE  DON    PEDRO    FERNÁNDEZ    DE 
CASTRO,  CONDE  DE  LEMOS,  MARQUÉS  DE  SARRIA. 

Jacobus,  Dei  gratia,  magnae  Britanniae,  Franciae  et  Hiber- 
niae  Rex,  fidei  defensor  &  Illustri  et  praenobili  Domino  Petro 
Fernandez  de  Castro,  Comiti  de  Lemos  et  de  Andrada  &  nobis 
dilecto,   salutem.  Si  nihil  aliud  esset  praeter  litteras  vestras 
amoris  et  observantiae  plenissima  quod  gratiam  Nostram  pro- 
mereatur,aequum  tamen  esset  pro  iislitteris  gratiae  mutuaeque 
nostrae  beneuolentiae  aliquod  testimonium  reddi  ac  rependi. 
Sed  cum  praeterea  intelligamus  istud  erga  huius  regni  nostri 
Reges   animi   tan   officiosi   estudium   atque   obsequium  quasi 
haereditarium  a  maioribus  vestris  profluxisse;  te  ipsum  vero 
eorum  exemplar  et  vestigiae  insequi,  usdem  porro  studiis  quae 
nobis  máxime  placent  delectari,  ac  praeter  illustrem  generis 
nobilitatem  eximiis  animi  ingeniique   dotibus   ornatum  esse, 
necesse  est  ut  his  de  causis  tum  litterae  vestrae  nobis  sint  gra- 
tiores,  tum  etiam  animum  tam  officiose  nobis  addictum  longe 
pluris  aestimemus.  Itaque  consimili  Diplómate  atque  illustris 
et  praenobilis  anus  tuus  habuit  D.   Fernandus,    Marchio   de 
Sarria,  te  ipsum  donavimus  quo  accipiLres  et  canes  leporarios 
e  regno  nostro  Hiberniae  deposeas  et  accipias;   maius  quidem 
animi  nostri  beneuoli  (si  occasio  ferat)  iudicium   daturi;  eoque 
libentius  quod  amicitiae  inter  nos  et  Dominum  vestrum  sere- 
nissimum  Hispaniarum   Regem  consaruandae,    communisque 
concordiae   confirmandae    studiosum    esse    te    perspiciamus. 
Datum  e  Palatio  nostro  Westmonasterii  die  5-^  mensis  Aprilis 
an.  D.  1606. 

Amicus  tuus  Jacobus  r 

(Documentos  del  Archivo  de  la  Casa  de  Alba,  pág.  448  y  siguientes.) 


APÉNDICE  II 


Algunas  cartas  del  Conde  y  la  Condesa  de  Lemos 
desde  Ñapóles. 

(Años  1613  y  1615.) 


En  el  Archivo  Histórico  Nacional  he  podido  exa- 
minar unas  doscientas  y  tantas  cartas  inéditas,  escri- 
tas desde  Ñapóles  por  el  Conde  de  Lemos,  dirigi- 
das en  su  mayoría  al  Agente  de  España  en  Roma, 
D.  Fernando  de  Andrade,  de  quien  en  el  cuerpo  de 
esta  biografía  se  dan  algunas  referencias. 

Son  en  general  dichas  cartas  de  las  llamadas  de 
recomendación  ó  de  creencia,  como  entonces  se  decía, 
ó  bien  demandas  de  solicitud  para  proceder  contra 
reos  refugiados  en  iglesias,  y  otras  materias  análogas, 
que  requerían,  por  ser  casos  de  exención,  la  necesaria 
autorización  de  la  Santa  Sede,  por  lo  que,  atendido  á 
su  escaso  interés,  sólo  me  limito  á  transcribir  unas 
cuantas,  entre  las  que  me  ha  parecido  ofrecen  al- 
guno, siquiera  sea  relativo. 

También,  á  título  de  curiosidad,  van  en  este  apén- 
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dice  dos  cartas  de  la  Condesa,  testimonio  de  su  acen- 
drada veneración  por  las  reliquias  de  los  Santos  y  de 
sus  ardientes  deseos  de  enriquecer  sus  oratorios  con 
el  mayor  número  de  ellas,  piadosa  émula,  en  esto, 
de  su  contemporánea  la  Duquesa  viuda  de  Alba,  doña 
María  de  Toledo,  y  de  otras  grandes  damas  de  su 
tiempo. 


CARTAS 

DEL  CONDE  DE  LEMOS  Á  DON  FERNANDO  DE  ANDRADE  Y  SOTOMAYOR, 
AGENTE  DEL  REINO  DE  ÑAPÓLES  EN  ROMA 

(Archivo  Histórico  Nacional,  Papeles  de  Estado,  legajo  núm.  3.344.) 


La  Condesa  y  yo  emos  deseado  que  se  haga  en  esta  Ciudad 
una  procesión  para  venerar  la  Beatificación  del  padre  Beato 
fray  Luis  Beltran,  y  aunque  sean  hecho  por  nuestra  parte  y 
por  los  frayles  de  Santo  Domingo  muchas  diligencias  con  el 
Vicario  general  de  este  Arzobispado,  no  a  sido  posible  que 
nos  quiera  conceder  licencia  para  hazer  esta  procesión  por  las 
calles,  y  assi  encargo  a  V.  m.  que  acuda  luego  a  la  Congrega- 
ción de  ritos  y  pida  esta  Licencia  con  mucha  instancia,  en  la 
qual  se  a  de  expresar  que  se  pueda  llevar  la  imagen  del  Beato 
fray  Luys  como  se  a  hecho  en  otras  partes,  y  embiemela  V.  m. 
con  este  Correo,  que  le  despacho  para  esto  solo.  Guarde  Dios 
á  V.  m.  De  Ñapóles  2/  de  Abril  1. 613. 

El  Conde  de  Lemos. 
Sr.  D.  Fer/"  de  Andrade. 


*    * 
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Doy  á  V.  m.  las  gracias  por  el  cuidado  con  que  ha  procura- 
do la  comodidad  del  Dr.  Águila.  Ha  sido  acertado  no  hazer 
instancia  en  pedir  esse  Canonicato  de  Plasencia,  porque  es^ 
demasiadamente  litigioso.  Otras  ocasiones  se  ofrecerán  menos 
violentas. 

No  estoy  menos  agradecido  porque  cuyda  V.  m.  de  las 
cosas  del  Retor  de  Villahermosa;  es  verdad,  que  lo  mejor  de 
Aragón  es  Qaragoza,  y  lo  mas  áspero  y  apartado  es  Jaca;  pero 
en  aquel  reino  hay  dignidades  que  suplen  con  la  renta  muchas 
circunstancias  poco  apacibles.  También  hago  saber  á  V.  m. 
que  el  Retor  tiene  naturaleza  en  los  reinos  de  Castilla 
para  obtener  trescientos  ducados  de  renta  por  la  Iglesia,  y 
si  ai  se  ofreciese  ocasión  para  inchir  esta  facultad,  seria  muy 
aproposito  valemos  della,  y  V.  m.  huelga  tanto  de  velar  sobre 
todo  lo  que  le  conviene  al  Retor,  que  por  eso  no  le  solicito 
de  nuevo,  y  también  lo  dejo  de  hazer,  porque  V.  m.  sabe  lo 
mucho  que  yo  deseo  su  comodidad.  Guarde  Dios  a  V.  m.  como 
deseo.  Ñapóles  primero  de  Octubre  de  1. 6 1 3. 

El  Conde  dé  Lemos  y  de  Andrade. 
Sr.  D.  Fernando  de  Andrade, 


* 


Los  hermanos  de  la  Congregación  de  Santa  María  del  Car- 
men dentro  de  las  cárceles  de  Vicaría  me  han  dado  el  yncluso 
memorial  tocante  á  que  interceda  coh  Su  Santidad  conceda 
un  altar  privilegiado  en  aquella  Congregación  para  consuela 
de  los  presos  y  de  los  que  mueren  á  manos  de  la  justicia.  Y 
porque  deffeo  ayudar  esta  buena  obra  encargo  á  V.  m.  piela 
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en  mi  nombre  á  Su  Santidad  conceda  esta  gracia  á  la  dicha 
Congregación  que  lo  estimare  en  mucho.  Guarde  Ntro.  Señor 
á  V.  m.  como  desseo.  Ñapóles  á  3  de  Diciembre  I.613. 

El  Conde  de  Lemos. 

Don  Fernando  de  Andrade. 


* 
*    * 


El  breve  de  la  Indulgencia  que  Su  Santidad  concedió  los 
meses  atrás  para  los  que  asistiesen  en  la  salve  los  sábados  en 
el  Monasterio  de  Nuestra  Señora  de  la  Piedad  de  monjas  de 
la  Tercera  Orden  de  San  Francisco  fue  errado  porque  el 
frayle  que  lo  embio  a  pedir  no  se  acordó  o  no  le  pareció  cosa 
esencial  decir  en  que  lugar  estava  el  dicho  Monasterio  y  como 
se  decia  en  el  breve  en  Madrid  han  conocido  la  falta  y  que 
no  informaron  todo  lo  que  convenia.  Ansi  me  piden  aora  que 
lo  haga  remediar  y  pues  ya  se  concedió  la  indulgencia  fácil 
cosa  sera  enmendar  aquel  yerro  mudando  el  nombre  de  Ma- 
drid y  poniendo  en  la  ciudad  de  Guadalajara  Diócesis  de 
Toledo.  Para  que  esto  quede  con  perfección  estimare  mucho 
que  V.  me  haga  diligencias  en  que  se  remueve  el  breve  con 
que  quedaran  consoladas  aquellas  religiosas  y  mi  deseo  cum- 
plido. Dios  guarde  á  V.  m.  como  deseo.  Ñapóles  17  de  Diciem- 
bre 1. 61 3. 

El  Conde  de  Lemos. 

Sr.  D.  F.^"  de  Andrade, 


* 
*    * 
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Por  algunas  causas  desseo  que  fray  Pedro  de  Perea  de  la 
■Orden  de  San  Agustín  residente  en  essa  Corte,  no  venga  a 
•este  Rey  no  mientras  yo  estuviese  en  el,  y  assi  encargo  á  V.  m. 
que  en  mi  nombre  haga  esta  instancia  con  el  Padre  Gene- 
ral assegurandole  que  estimare  en  mucho  esta  merced,  que 
para  que  su  P^^'^  R.  de  a  V.  m.  grata  audiencia  y  el  crédito 
necessario  a  la  relación  que  le  hiciere  sobre  este  negocio  em- 
bio  essa  carta  de  creencia,  y  en  caso  que  el  General  no  estu- 
viere en  Roma  hará  V.  m.  esta  diligencia  con  el  Cardenal 
Sauli,  para  el  cual  embio  también  otra  carta  de  creencia  y  me 
avisara  de  lo  que  se  fuere  sabiendo  para  que  lo  tenga  enten- 
dido. Guarde  Ntro.  Señor  a  V.  m.  como  desseo.  Ñapóles  a  lO 

•de  Enero  I.615. 

El  Conde  de  Lemos. 

Sr.  D.  FerJ^"  de  Andrade, 


* 


La  licencia  y  potestad  que  el  Nuncio  tiene  de  extraer  de  las 
Iglesias  delinquentes  se  va  acavando  y  porque  conviene  mu- 
cho que  no  esté  sin  ella  por  lo  que  pueda  suceder  encargo  á 
V.  m.  que  en  mi  nombre  pida  á  Su  Santidad  que  se  la  proro- 
gue  y  haga  todas  las  diligencias  necessarias  para  que  esto  se 
despache  con  la  mayor  brevedad  que  fuese  possible  y  me  avi- 
sara V.  m.  del  recibo  de  esta  y  de  lo  que  se  fuere  sabiendo  en 
-este  particular.  Guarde  Ntro.  Señor  a  V.  m.  como  desseo.  Ña- 
póles a  22  de  Henero  1.6 1 5. 

El  Conde  de  Lemos. 

Sr.  D.  Femando  de  Andrade. 
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En  la  Isla  de  Isquia  (que  esta  cerca  de  esta  Ciudad)  ay  mu- 
chos delinquentes  los  quales  cometen  graves  y  enormes  deli- 
tos y  después  se  acogen  á  las  Iglesias  en  gran  desservicio  de 
Dios  y  de  Su  Majestad,  y  porque  desseo  limpiarla  de  gente 
tan  facinerosa  encargo  á  V.  m.  que  con  mucho  encarecimien-- 
to  pida  de  mi  parte  a  Su  Santidad  se  sirva  de  quitar  la  inmu- 
nidad de  las  Iglesias  de  la  dicha  Isla  para  que  podamos  dar  a 
los  delinquentes  el  castigo  que  merecen  sus  culpas  y  de  la 
que  se  hiciese  me  avisara  V.  m. 

Don  Alvaro  de  Ribadeneyra  me  a  dicho  que  V.  m.  a  ya 
obtenido  el  breve  para  sacar  reliquias,  envíemele  V.  m.  luego- 
para  que  podamos  usar  del.  Nuestro  Señor  guarde  a  V.  m.  De 
Ñapóles  26  Abril  I.615. 

El  Conde  de  Lemos. 

Sr.  Don  Fer.^"  de  Andrade, 


* 
*    * 


Juan  Bautista  de  Capua  Marques  de  Campo  Lataro  a  con- 
tratado solemne  matrimonio  con  Doña  Dorotea  de  Capua,  el 
qual  matrimonio  no  le  an  consumado.  Desea  el  Marques  ha- 
cerse religioso  del  avito  de  San  Juan  á  lo  qual  consiente  la 
dicha  Doña  Dorotea  y  para  que  esto  pueda  tener  efecto  preten- 
de que  Su  Santidad  cometa  al  Cardenal  Garrafa  Arzobispo  des- 
ta  Ciudad  o  al  Nuncio  la  disolución  de  dicho  matrimonio  dán- 
dole toda  la  potestad  que  fuese  menester  para  poderlo  hacer 
y  que  assi  mismo  Su  Beatitud  dispense  que  luego  que  huviere 
tomado  el  Avito  de  la  dicha  religión  sin  aguardar  el  año  del 
noviciado  o  otro  tiempo  o  solemnidad  que  fuere  necessaria  en 
virtud  de  los  establecimientos  de  aquella  religión  pueda  hacer 
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la  profesión  solemne.  V.  md.  represente  luego  todo  esto  a  Su 
Santidad  y  haga  las  diligencias  necesarias  para  que  nos  con- 
ceda estas  gracias  con  la  brevedad  posible  porque  a  solo  esto 
se  despacha  este  Correo.  Guarde  Ntro.  Señor  a  V.  m.  como 
deseo.  De  Ñapóles  29  de  Mayo  1615. 

También  se  a  de  pedir  al  Papa  que  nos  de  el  habito  porque 
si  uviesemos  de  escrivir  a  Malta  por  el  seria  una  larga  esta- 
ción. 

El  Conde  de  Lemos. 

Sr.  D.  Fern.^"  de  Andrade. 


* 

*    * 


No  ha  puesto  V.  m.  en  mal  estado  el  negocio  del  Marques 
•de  Campo  Lataro  y  espero  que  los  Cardenales  Melino,  Lan- 
celoto  y  Siena  le  trataran  con  satisffacion:  no  lo  deje  V.  m.  de 
la  mano  por  que  conviene  que  sea  presto  la  resolución. 

Ansi  es  que  ya  mi  hermano  se  publico  en  el  Consejo  de 
Italia  por  Virrey  de  Sicilia  y  el  Duque  de  Osuna  de  Ñapóles. 
Muchas  causas  hay  para  que  recivamos  y  nos  demos  la  nora- 
buena y  V.  md.  haze  lo  uno  y  lo  otro  muy  justamente  por  los 
respetos  que  dice  en  su  carta,  y  yo  aseguro  que  va  de  buen 
corazón.  Guarde  Dios  á  V.  m.  muchos  años.  Ñapóles  a  16 
Junio  I.615. 

El  Conde  de  Lemos. 

Sr.  Don  Fern.^''  de  Andrade. 


* 
*    * 
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El  Padre  Fr.  Diego  de  Mercado  es  un  Religioso  del  Orden 
de  San  Francisco  a  quien  yo  tengo  afición,  ame  embiado  a 
pedir  que  saque  una  indulgencia  para  los  que  asistieren  todos 
los  sábados  a  una  salve  cantada  con  mucha  solenidad  en  el 
convento  de  Ntra.  Señora  de  la  Piedad  de  Madrid,  en  la  forma 
que  se  haze  en  Ntra.  Señora  de  Guadalupe.  Deffeo  darle  este 
contento  y  assi  V.  m.  procure  sacar  esta  indulgencia  quanto 
antes  pudiere  y  me  la  embie  que  sera  cosa  que  estimare  en 
mucho.  Guarde  Dios  á  V.  m.  Nap.  27  de  Junio  1. 61 3. 

El  Conde  de  Lemos. 
Sr.  Don  Fer,^°  de  Andrade. 


* 


Quando  V.  md.  me  escrivia  en  su  carta  de  25  de  Junio  la 
desembarcacion  y  buena  llegada  con  salud  de  mis  hermanos 
claro  está  que  sabia  el  gusto  que  me  havia  de  causar,  y  ansi 
seria  superfluo  el  detenerme  en  dezirlo  pero  no  lo  sera  el 
agradezer  a  V.  md.  el  cuydado  de  darme  la  nueva  como  lo 
hago  muy  de  veras. 

Parezeme  muy  bien  que  V.  m.  se  quede  en  Roma  todo  el 
tiempo  desta  dilación,  pero  advierta  que  le  doy  esta  licencia 
con  que  en  los  negocios  del  Retor  de  Villahermosa  haga  el 
mismo  esfuerzo  que  si  fueran  miospues  verdaderamente  lo  son. 
Guarde  Dios  a  V.  m.  como  deseo.  Ñapóles  30  de  Junio  1.615. 

El  Conde  de  Lemos. 

Sr.  Don  Fernando  de  Andrade. 


* 
*    * 
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V.  m.  haga  dar  luego  essa  carta  al  P.  Miguel  de  Negron  y  le 
mande  dar  el  dinero  que  huviese  menester  para  cierto  efecto 
de  mi  servicio  y  avíseme  de  la  cantidad  que  fuere  por  que 
luego  se  la  enviaremos  de  acá.  Guarde  Dios  á  V.  m.  como  des- 
seo.  Ñapóles  22  de  Julio  I.615. 

El  Conde  de  Lemos. 

Sr.  Don  Fer/''  de  Andrade, 


Huelgome  mucho  de  que  mi  hermano  se  haya  retirado  a 
Tiboli  porque  sin  alguna  diversión  es  imposible  dexar  de  caer 
con  la  carga.  A  mos^  de  Bandoma  havemos  tenido  por  acá  con 
toda  su  comitiva  y  con  todo  esso  holgare  de  ver  la  relación 
que  V.  md.  promete.  Nosotros  nos  havemos  venido  a  Ñapóles, 
parque  ya  Pusilypo^  ha  comenzado  a  ibernar. 

La  tardanza  de  los  despachos  pertenecientes  al  Retor  de 
Villahermosa  me  obliga  a  escribir  al  Cardenal  Burghesio  la 
carta  que  sera  con  esta,  V.  m.  se  la  de  añadiendo  de  palabra 
todo  lo  que  al  mismo  proposito  le  pareziere  que  conviene  que 
a  mi  me  pesa  harto  de  que  el  Retor  tenga  tanta  razón  de  es- 
tar quejoso.  Guarde  Dios  a  V.  md.  muchos  años.  Ñapóles  a 
30  de  Setiembre  de  I.615. 

El  Conde  de  Lemos. 

Sr.  Don  Fer.d"  de  Andrade. 


* 
*    * 


■    A  mos(ieur.) 

**    Monte  que  está  sobre  Ñapóles. 
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El  Obispo  de  Rabielo  dessea  darme  una  parte  de  la  sangre 
de  San  Pantaleon,  pero  no  lo  puede  hazer  sin  Breve  particu- 
lar sopeña  de  incurrir  en  las  censuras  ordinarias  contra  los 
que  agenan  las  reliquias.  V.  m.  lo  pida  á  su  Santidad  y  si  fue- 
se necesario  que  se  interponga  mi  hermano  en  ello  V.  m.  se 
lo  advierta,  que  bien  lo  mereze  mi  devoción.  Guarde  Dios  á 
V.  m.  como  deseo.  Ñapóles  g  de  Octubre  I.615.  (De  su  letra.) 
El  breve  general  que  vino  los  otros  dias  no  comprende  esta 
reliquia  y  ansi  es  menester  particular  licencia  de  Su  Santidad, 
en  todas  maneras  se  alcance  presupuesto  el  consentimiento  del 
Obispo. 

El  Conde  de  Lemos. 

Sr.  D.  Fer.^"  de  Andrade. 


CARTA 

DEL  CONDE  DE  LEMOS  AL  GENERAL  DE  LA  COMPAÑÍA  DE  JESÚS 
EN  SU   ELECCIÓN 

(Leg.  3.344. — Archivo  Histórico  Nacional.) 


Tengo  tantas  prendas  de  obligaciones  y  devoción  con  la 
Compañía  que  no  serán  menester  muchas  palabras  para  que 
V.  P.  R"'*  crea  de  mi  que  estoy  muy  contento  con  la  elección 
que  ha  hecho  de  su  persona  ya  que  la  he  de  tener  por  muy 
acertada  sino  es  que  me  aparte  del  consentimiento  universal. 
Sea  Dios  bendito  que  ha  caydo  en  tales  manos  la  importancia 
y  govierno  desta  sagrada  religión  y  V.  P.  R""^  me  pague  el 
buen  corazón  con  que  concurro  al  aplauso  común,  con  man- 
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tenerme  en  el  numero  de  los  hijos  aficionados  que  tiene  la 
Compañia  y  admitirme  por  servidor  y  esto  ultimo  se  me  deve 
sin  duda  por  la  estimación  particular  que  hago  de  las  virtudes 
y  buenas  partes  que  Ntro.  Señor  ha  puesto  en  la  persona  de 
V.  P.  R'"^  conforme  á  lo  cual  espero  seguramente  que  me  ha 
de  mandar  en  este  reyno  y  en  España  muchas  cosas  en  su 
servicio.  Guarde  Dios  á  V  P.  R'"^  como  desseo.  Ñapóles  24 
Noviembre  I.615. 

El  Conde  de  Lemos  y  de  Andrade. 


CAPTAS 

DE  LA  CONDESA  DE  LEMOS  Á  DON  FERNANDO  DE  ANDRADE  Y 
SOTOMAYOR,  AGENTE  DEL  REINO  DE  ÑAPÓLES  EN  ROMA 

(Archivo  Histórico.  Leg.  3.344.) 


Guando  el  P.  fray  Diego  de  Arze  estuvo  en  essa  Ciudad  le 
dixo  Su  Santidad  que  me  dará  licencia  para  sacar  de  Roma 
dos  cuerpos  de  Santos  y  todas  las  otras  reliquias  que  yo  qui- 
siese con  consentimiento  de  sus  dueños.  Bolviose  el  Padre  a 
Ñapóles  sin  asentar  el  negocio,  yo  defeo  verlo  despachado  de 
manera  que  no  nos  quede  mas  que  hazer  sino  vsar  de  la  facul- 
tad de  Su  Santidad  para  lo  qual  ha  de  poner  V.  m.  la  mano 
en  la  obra  y  despachar  esta  facultad  en  la  forma  que  se  acos- 
tumbra. Pero  antes  desto  quiero  que  V.  m.  procure  que  el 
Papa  sea  mas  liberal  conmigo  y  me  permita  sacar  otras  reli- 
quias de  Ñapóles  precediendo  el  consentimiento  como  para 
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las  de  Roma  y  aunque  Su  Beatitud  para  hazer  estos  favo- 
res y  mas  los  que  proceden  de  sola  su  gracia  no  ha  menester 
causas,  todavía  podrá  V.  m.  ponerle  en  consideración  que 
se  lo  suplico  yo  y  que  las  reliquias  en  mi  poder  estarán  con 
toda  la  decencia  possible,  yo  estoy  esperando  que  en  la 
respuesta  destos  ringlones  me  embie  V.  m.  el  negocio  concluy- 
do  y  la  patente  del.  No  permita  V.  m.  me  salga  vana  mi 
esperanza,  siquiera  por  lo  que  yo  huelgo  de  dever  esto  mas 
a  V.  m.  a  quien  guarde  Ntro.  Señor  como  desseo.  Ñapóles 
21  de  Abril  I.613. 

La  Condesa  de  Lemos  y  de  Andrade. 


*    * 


Quedo  muy  contenta  con  el  breve  que  Su  Santidad  me  ha 
concedido  para  sacar  Reliquias  de  Roma  y  desta  Ciudad,  pero 
no  quiero  dar  gracias  a  V.  m.  del  trabajo  que  le  ha  costado 
hasta  que  ponga  esta  gracia  en  perfecion,  yo  deseo  que  la  li- 
cencia de  Su  Santidad  se  estienda  por  todo  este  Rey  no  para 
que  no  nos  falten  en  todas  partes  Reliquias;  si  esta  segunda 
petición  no  tuviere  inconvenientes  de  consideración  estimare 
en  mucho  que  V.  m.  haga  officios  de  mi  parte  con  Su  Santi- 
dad y  Nepote  de  manera  que  nos  la  concedan. 

Acá  no  tenemos  noticia  de  los  Cardenales  y  personas  que 
tienen  en  essa  Corte  Reliquias  y  assi  sera  acertado  que  V.  m. 
me  embie  memoria  de  los  que  son,  para  que  yo  vea  a  quienes 
se  les  puede  pedir. 

No  escrivo  esta  noche  al  Sr.  Cardenal  Burghesio  en  agrade- 
cimiento de  las  Reliquias  que  me  embio  porque  me  hallo  muy 
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cansada,  harelo  con  la  primera  estafeta  y  entretanto  sírvase 
V.  m.  de  darle  las  gracias  de  mi  parte.  Dios  guarde  á  V.  m, 
como  puede.  En  Ñapóles  a  5  de  Junio  I.613. 

P.  La  Condesa  de  Lemos  y  de  Andrade. 

Sr.  Don  Fer.^"  de  Andrade, 


racsímil  de  la  firma  del  Conde  de  Lemos, 


APÉNDICE  III 


Décimas  del  Conde  de  Lemos. 

¿Cómo  podré  prevenirme 
contra  el  mal  de  mi  desdicha, 
si  con  el  bien  de  mi  dicha 
apenas  puedo  avenirme? 
Dexe  ya  de  combatirme 
el  esperar  y  el  temer, 
que  no  puedo  ya  tener 
la  esperanza  que  he  tenido, 
pues,  sobre  haberla  perdido, 
no  tengo  ya  qué  perder. 


*    * 


Sin  ninguna  confianza 
vivo  ocioso  en  mi  cuidado, 
pero,  en  un  desesperado, 
^de  qué  ha  de  haber  esperanza? 
¡Ay  de  mí,  que  nadie  alcanza 
aqueste  despecho  esquivo. 
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Yo  solo  soy  quien  lo  escribo, 
yo  solo  soy  quien  lo  siento; 
él  me  tiene  sin  aliento, 
ni  bien  muerto,  ni  bien  vivo. 


Ninguna  cosa  procuro, 
porque  ninguna  deseo; 
todo  lo  examino  y  veo, 
y  de  nada  me  aseguro. 
Ni  me  quexo  ni  me  apuro: 
hallóme  sin  resistencia, 
sufriendo  hasta  mi  paciencia; 
y  en  estado  tal  estoy, 
que  por  doquiera  que  voy 
no  soy  más  que  una  apariencia. 


* 

* 


Pero  por  no  andar  conmigo 
obro  á  veces  tan  acaso 
que  ni  siento  lo  que  paso 
ni  consiento  lo  que  digo. 
Téngome  por  enemigo, 
después  que  la  causa  di; 
si  con  causa  me  perdí 
oro  de  cuerdo  ó  de  loco, 
dáseme  de  mí  tan  poco 
que  ni  aun  sé  parte  de  mí. 


Biblioteca  Nacional.  —  Códice  M,  86,  folio  49,  publicadas  por  D.  José  Ma- 
ri v  ASENIIO. 


APÉNDICE  IV 


Carta  del  Conde  de  Lemos  á  Bartolomé  Leonardo  de 
Argensola  desde  Galicia,  en  Agosto  de  1621. 


¡Válgame  Dios,  Rector  de  Villapulcra,  y  qa6  profundo  ha 
sido  nuestro  sueño!  De  aquí  saco  por  cuenta  cierta  que.  V.  m. 
y  yo,  que  no  somos  más  que  yo  y  V.  m.,  que  quiere  decir 
dos,  hemos  parecido  siete  de  un  año  á  esta  parte.  Ya  ve  dón- 
de voy  á  parar  con  mi  erudición;  pues  yo  le  perdono  el  si- 
lencio pasado,  si  todo  este  tiempo  se  ocup5  en  lamer  el  pas- 
to de  los  desiguales;  y  como  quiera  que  sea  le  perdono  su  si- 
lencio por  lo  bien  que  habla  en  sus  Tercetos.  Elegantísima 
cosa,  mi  Rector,  y  un  traslado  muy  puntual  de  la  verdad. 
Daemormm  habes^  y  si  no,  quis  tibí  dixit  que  tenemos  en 
Monforte  dos  raleas  de  pan,  uno  que  mira  á  la  familia,  y  otro 
que  miramos  yo  y  mis  comensales  con  mucho  gusto;  porque 
es  muy  blanco  y  muy  sibroso,  obra  de  un  ingenio  ó  artificio 
Portugués,  que  llaman  ruedas  alvares,  traídas  por  arte  mía, 
que  es  como  decir  arte  del  diablo,  por  el  estrecho  de  Maga- 
llanes, Damián  y  todos  los  demás  estrechos  que  encierra  en 
sí,  y  con  abreviatura,  mire  quál  será  un  paso  que  ha  por  nom- 
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bre  la  cuesta  de  Velesar.  Diferente  es  el  paso  de  su  capítulo, 
que  dice  así: 

j  Quién  sufrirá  el  silencio  de  una  aldea 
desde  que  el  sol  su  plebe  agreste  envía 
d  sudar  en  los  caínpos  la  tarea: 

Queda  entonces  tan  sorda  y  tan  vacia^ 
que  ni  una  voz  (y  á  veces  ni  un  ruido) 
suena  en  las  horas  útiles  del  día, 

¡Qué  plebe  agreste^  qué  sudar  la  tarea^  qué  horas  útilesV 
Mal  haya  quien  tal  dixo,  porque  no  lo  dixe  yo,  ya  se  entien- 
de que  es  de  las  maldiciones  que  amagan  y  no  dan.  Llenísi- 
mos vienen  estos  versos;  no  ha  hecho  mejor  cosa  en  su  vida; 
sólo  me  da  un  tantirrico  de  fastidio  aquella  palabra,  ni  un 
ruido. 

Porque  esta  palabra  está  ya  tomada  en  sentido  de  penden- 
cia, y  él  la  toma  en  su  primitivo  significado,  que  es  sonido. 
Diráme  que  también  se  dice  hacer  ruido.  Respondo  que,  como 
lo  uno  y  lo  otro  nace  del  uso,  no  podemos  desquiciarlo  y  com- 
binar de  nuevo  las  voces;  y  si  todavía  tiene  gana  de  porfiar  y 
defenderse  podrá  decir  que  no  trueca  estos  frenos,  ni  hace  más 
que  restituir  in  prestinum^  ó  al  propio  la  palabra  que  anda 
desfigurada  por  tiranía  del  uso;  y  ansí  tomó  la  palabra  ruido 
en  su  primitivo  significado,  esto  es,  para  significar  sonido^  de 
lo  que  hay  muchos  exemplos  en  los  Poetas  Castellanos;  y  don 
Diego  de  Mendoza  dixo: 

Que  yo  callo ^  aunque  importuno^ 
huyendo  de  dar  excusa, 
porque  quien  la  da^  se  acusa 
si  no  se  la  pide  alguno. 


—  293  — 

He  allí  importuno^  que  significa,  porque  sic  voluit  ustis^ 
hombre  prolixo,  aunque  en  su  propiedad  quiere  decir  fuera  de 
tiempo,  y  D.  Diego  le  restituye  á  este  sentido,  que  es  el  pro- 
pio y  primitivo. 

No  sé  si  he  dicho  algo,  ó  me  he  quebrado  la  cabeza.  Si  vis 
enmendari^  voló;  ego  te  baptizo;  y  digo  ansí: 

Queda  entonces  tan  sorda  y  tan  vacía^ 
que  ni  voz^  ni  otro  objeto  del  sentido. 

Y  si  no,  para  evitar  la  afectación  y  vulgaridad  filosófica: 

Que  ni  una  voz^  ni  aun  el  menor  ruido 
¿uena  en  las  horas  útiles  del  día. 

Que  aunque  se  quita  ansí  aquella  palabrita,  y  d  veces  no 
hace  falta,  y  antes  queda  más  encarecido  el  silencio  de  una 
aldea.  Dixi:  y  pasóme  al  turco. 

V.  m.  presupone  que  me  ha  enviado  ya  dos  veces  la  dedi- 
catoria de  D.  Juan  Witrian  y  sus  intentos,  y  yo  lo  creo  ansí, 
porque  es  muy  honrado  prebistero  de  Cartago,  ó  Cesaraugusta, 
que  para  mí,  que  vivo  en  Monforte,  es  todo  uno;  y  digo  ver- 
dad que  hasta  ahora  no  había  llegado  á  mis  manos  nada  de 
esto,  V.  m.  acete  la  honra  que  me  hace  su  amigo,  y  le  dé  in- 
finitas gracias  de  mi  parte,  ofreciendo  no  sólo  estimación  de 
su  buen  ánimo,  pero  toda  la  gratitud  que  se  le  debe;  tanto 
más  habiéndome  escogido  por  compañero  con  exclusión  de 
otros  y  tales  en  esa  traducción.  Esperóla  ya  con  particular  al- 
borozo. V.  m.  le  anime  y  pida  en  nombre  de  entrambos  que 
la  dé  presto  á  la  estampa,  que  aquí  y  donde  quiera  que  me 
hallare  me  honraré  siempre  mucho  de  verme  impreso  por 
mano  de  un  hombre  tan  docto  y  tan  insigne. 
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Vuélvome  á  la  descripción  del  cortesano,  y  sepa  que  he 
gustado  mucho  del  gabancillo  verde;  lindamente  lo  dice  todo^ 
y  muestra  cómo  se  han  de  juntar  con  gentileza  virtudes  con- 
trarias en  un  sujeto. 

Digo  que  me  agrada,  no  hay  qué  decir.  Del  resto  no  se 
c'iga:  inopetn  vie  copia  fecit\  y  nuestro  amigo  el  Virey  puede 
adivinar  harto,  pues  ha  tantos  días  que  traemos  conformes  dos 
corazones.  Por  horas  aguardo  que  mi  madre  me  avise  de  Ma- 
drid; pero  yo  le  prometo  que  estoy  tan  á  mi  placer,  que  nunca 
me  parece  que  tarda  este  aviso:  ¡Oh  gran  felicidad!  Si  non  pos- 
sis  quod  vis^  veUis  quoi  possis.  Lindos  ratos  me  paso  con  los 
libros,  y  encomendarme  á  Dios.  Todo  es  risa,  mihi  crede^  insi 
livere  jociinde^  etc.^  severe  viori.  Guarde  Dios  á  V.  m.  como 
deseo. 

Monforte  9  de  Agosto  de  162 1.  A  Gabriel  mis  encomien- 
das, y  déle  Dios  lo  que  merece. 

El  Conde  de  Lemos  y  de  Andrade. 


APÉNDICE  V 


Fiestas  que  hicieron  los  Condes  de  Lemos  en  la  villa  de 
Monforte  en  Galicia,  á  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  del 
Rosario,  siendo  mayordomos  de  la  cofradía;  año  1620  '. 


Hallándose  los  señores  Conde  y  Condesa  de  Lemos  en  la 
su  villa  de  Monforte  en  Galicia,  cabeza  de  sus  estados,  en  las 
ocupaciones  y  entretenimientos  que  trae  consigo  la  vida  reti- 
rada y  siendo  el  blanco  principal  de  sus  acciones  la  Honrra  y 
gloria  de  Dios,  como  lo  muestran  bien  en  el  cuidado  con  que 
andan  del  bien  de  las  almas  y  culto  divino,  ya  sustentando 
aquí  algunos  religiosos  de  diferentes  partes,  ya  acudiendo 
al  ornato  de  los  altares  y  sacristías,  han  gustado  de  celebrar 
algunas  fiestas  de  Nuestra  Señora,  y  particularmente  la  de  la 
Concepción,  que  la  señora  Condesa  la  hace  todos  los  años,  en 
San  Antonio,  entierro  y  patronazgo  de  la  casa  de  Lemos  y 
Convento  de  la  Orden  de  San  Francisco,  de  los  mejores  que 
tiene  la  provincia  de  Santiago. 


*  Preferimos  dejar  este  documento  con  la  misma  ortografía  que  observa  el 
original  de  la  Academia  de  la  Historia,  á  exponernos  á  equivocar  con  nuestra 
traducción  alguno  de  los  muchos  nombres  propios  que  en  él  se  citan. 
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Hay  en  este  lugar  una  cofradía  de  Nuestra  Señora  del  Rosa- 
rio muy  antigua,  y  en  que  ocupan  su  piedad  y  devoción  to- 
dos los  vecinos  á  competencia  los  unos  de  los  otros;  govierna 
esta  cofradía  un  convento  de  monges  benitos  muy  calificado, 
cuyo  abad  provee  los  mayordomos  cada  un  año  y  éste  les 
cupo  la  suerte  á  los  Condes,  acetaron  este  oficio  con  mucho 
gusto,  para  establecer  con  su  exemplo  la  devoción  de  Nuestra 
Señora  en  todos  sus  subditos  y  arraigarla  en  sus  corazones. 

Dibulgóse  por  todo  el  Reino  el  piadoso  celo  de  estos  seño- 
res, y  muchos  cavalleros  del  les  ofrecieron  sus  haciendas  y 
personas  para  que  lo  empleasen  en  esta  ocasión,  cuya  oferta 
fué  estimada  como  era  justo  y  admitida;  les  pidió  se  apresta- 
sen de  cavallos  y  aderezos,  para  un  juego  de  cañas  que  desea- 
ba hacer,  y  á  los  demás  cavalleros  necesarios  para  ello  escri- 
bieron convidándoles  para  la  fiesta,  pidiéndoles  lo  mismo;  to- 
dos dieron  el  sí  con  mucho  gusto,  estendiéndose  la  fama  hasta 
Portugal  donde  los  Condes  apercibieron  una  quadrilla,  obliga- 
do del  deseo  que  los  cavalleros  portugueses  mostraron  de  ve- 
nirle á  servir. 

Á  los  cuatro  y  cinco  de  septiembre  los  cavalleros  del  Reino 
y  fuera  del  comenzaron  á  entrar  en  la  villa  de  Lemos,  tan  lu- 
cidos y  acompañados,  que  manifestavan  bien  la  veneración  en 
que  tienen  á  la  casa  de  estos  principes  y  el  amor  con  que  acu- 
den á  ello., Hicieron  todas  las  quadrillas  sus  particulares  entra- 
das con  mucho  lucimiento  y  grandeza  de  trompetas,  ministri- 
les y  atambores  y  acémilas  delante,  y  la  que  menos  con  diez  y 
ocho  cavallos,  todos  muy  buenos;  la  de  los  cavalleros  portu- 
gueses entró  con  mucho  aparato,  y  acompañada  con  variedad 
de  instrumentos  y  gran  número  de  paisanos,  todos  con  care- 
tas (que  así  llaman  en  Portugal  á  las  máscaras  de  tafetán  ó 
antojos  de  que  usan  los  caminantes),  tan  festibos  que  alegra- 
ron mucho  el  lugar;  traxeron  consigo  dos  máscaras  de  folio- 
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nes,  fiesta  inventada  por  esta  nación,  y  uno  de  los  regocijos 
que  más  alegran  y  conmuebe  el  ánimo.  Son  ordinariamente 
de  nueve  personas  que  se  deviden  en  dos  coros  y  tocan  dife- 
rentes instrumentos,  especial  sonaxas  y  guitarra,  éstos  tañen  y 
bailan  mientras  los  otros  cantan,  y  en  medio  de  ellos  anda  un 
atambor  muy  diestro,  que  sin  perder  el  compás  hace  con  los 
palillos  en  la  caxa  mil  ademanes  y  mudangas  que  cierto  es 
una  fiesta  de  mucho  entretenimiento. 

A  los  seis  de  septiembre  era  tan  grande  el  número  de  los 
forasteros,  que  se  conocía  eran  algunos  fuera  del  Reino,  ade- 
más de  la  tropa  lucida  de  portugueses,  que  con  licencia  de  los 
señores  anduvieron  con  las  caretas  dichas,  por  ser  costumbre 
en  esta  nación,  para  rregocijar  más  las  fiestas  con  la  libertad 
del  rrebozo. 

También  de  este  Reino  hubo  muchos  cavalleros  eclesiásti- 
cos enbozados  para  disfrutar  más  bien  de  las  fiestas.  Hubo  de 
las  órdenes  de  san  Benito  y  san  Bernardo  muchos  abbades,  y 
otros  graves  religiosos,  dignidades,  clérigos,  hidalgos  y  gente 
lucida  que  concurrió  del  Reino  y  fuera  del  en  gran  número,  y 
tanbien  la  popular  fué  infinita. 

Acudieron  de  lo  más  remoto  y  cercano  del  Reino  muchas 
señoras  embozadas,  que  según  se  afirmó  por  algunos,  parecían 
damas  toledanas  en  el  pico  y  lucimiento  de  sus  personas,  y 
una  de  ellas,  haviéndose  topado  con  un  cavallero  de  este  Rei- 
no, que  se  pica  de  muy  cortesano,  como  quien  ha  estado  mu- 
cho en  la  corte,  le  dixo:  brava  fiesta  es  la  que  hacen  Vms.^  que 
por  lo  menos  tiene  una  cossa  de  que  an  carecido  las  demás  del 
Reino;  el  cavallero  se  alborozó  mucho  pensando  que  avía  de 
parar  en  alguna  alabanza  de  su  persona  y  preguntó  mui  apries- 
sa,  y  qué  esesto  que  no  an  tenido  las  otras  del  Reyno.  Res- 
pondió la  dama,  tapadas^  aludiendo  á  andar  todos  con  las  ca- 
retas. 
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Lunes  siete  de  septiembre,  víspera  de  Nuestra  Señora,  ha- 
viendo  el  Conde  apercivido  los  cavalleros  del  rregocijo,  salió 
de  mañana  para  ensayarle,  vestido  de  espolino  blanco  y  oro, 
con  vistossa  y  rrica  guarnición  y  lleno  de  diamantes,  en  un 
hermoso  cavallo  morcillo  de  los  de  su  persona,  que  dicen  es 
uno  de  los  mexores  que  ay  en  España  á  juicio  de  los  que  bien 
lo  entienden;  todos  los  cavalleros  le  acompañaron,  adornados 
de  rricos  y  varios  vestidos  de  color,  muchas  joyas  y  plumas, 
que  berdaderamente  fue  un  día  de  gran  fiesta.  Hecháronse 
suertes  por  gusto  del  Conde  para  los  lugares  de  las  quadrillas, 
siendo  la  de  su  cassa  la  primera,  y  su  lugar  dio  en  ella  á  don 
Andrés  de  Castro,  su  tío,  y  á  la  quadrilla  de  Portugal  se  dio  el 
último  lugar  de  la  entrada  y  el  umpuesto  de  la  escaramuza 
sin  sortearse;  los  demás  se  sortearon. 

Don  Andrés  de  Castro  dexó  su  cavallo  y  se  llegó  al  Conde 
aponerle  las  espuelas,  cossa  que  pareció  muy  bien  á  todos,  y 
el  Conde  admitió  esta  honrra  y  finega  de  su  tio  con  mucha  es- 
timación y  cortesía,  y  no  se  puede  negar  que  es  una  costum- 
bre muy  loable  en  las  casas  de  grandes  señores.  Rompió  el 
Conde  la  plaza  y  pasó  la  carretera,  de  suerte  que  todos  le  ala- 
baron mucho. 

Los  cavalleros  que  entraron  en  el  juego  de  cañas.  Reparti- 
dos en  seis  quadrillas  de  á  seis,  son  los  siguientes:  en  la  del 
Conde,  don  Andrés  de  Castro  su  tío,  don  Francisco  de  Castro 
y  de  la  Cueba  su  primo,  don  Antonio  de  Lossada,  su  cavalleri- 
zo  y  gentil  hobre  de  su  cámara,  don  Francisco  de  Quiroga, 
señor  de  Tor,  san  Julián  y  la  Torre  de  la  Candayra,  don  Gas- 
par de  Somoza,  señor  de  la  casa  de  Pol  y  su  gentil  hombre  de 
Cámara. 

Los  de  la  segunda  quadrilla  fueron  Arespardo  de  Figueroa, 
ca vallero  del  ávito  de  Santiago,  señor  de  las  cassas  de  los  Par- 
dos y  sus  solares,  y  de  los  Figueroas  y  de  los  lugares  de  Gu- 
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din,  Coiro  y  sus  tierras,  don  Antonio  Freiro  de  Andrada  y 
Sotomaior,  señor  de  las  villas  de  Villa  Juan,  fortalega  de  So- 
bran, Zela,  l^orres,  y  de  los  lugares  de  Andrade,  Audol,  Villa- 
chan,  Salibre  y  sus  tierras,  y  de  las  jurisdiciones  de  Parga, 
Villar,  Angeriz,  Seijon,  ante  San  Martino  de  Pino  Villar  y  \^es- 
tar,  don  Pedro  de  Andrade  Osorio,  señor  de  San  Sadornino  y 
Zomozas,  don  xVlvaro  Pardo  de  Aguiar,  señor  de  Cabarcos,  Ca- 
ñedo y  sus  tierras,  don  Rodrigo  de  Cueva  y  Castro,  señor  de 
la  casa  de  Villaboca  y  de  los  lugares  de  Anelenda,  Jontón,  Sa- 
jamande,  Fornelos  y.sus  tierras;  vino  á  entrar  en  esta  quadrilla 
don  Alfonso  de  Lazos,  cavallero  del  ávito  de  Santiago,  señor 
de  Louriña,  Villamaurel,  Vigo  y  Tierra  Nueba,  y  por  falta  de 
salud  entró  en  su  lugar  un  cavallero  portugués. 

En  la  tercera  quadrilla  entraron:  don  Alonso  López  de  Le- 
ñaos, hijo  maior  de  don  Diego  López  de  Lemos,  señor  del  valle 
de  Amarante,  y  Ferreira,  y  de  la  villa  de  Santigosso  y  Tol- 
daos, don  Gongalo  Correa,  señor  de  Goyan,  don  Lope  de  Ta- 
boada  y  Sotomaior,  señor  de  Villasante  y  Merlán,  don  Anto- 
nio de  Taboada,  hijo  maior  del  señor  de  San  Miguel  y  gentil 
hombre  de  la  cámara  del  Conde,  don  Damián  de  Soussa,  pri- 
moxénito  de  don  Graviel  de  Quirós  y  Sotomaior,  señor  de 
Moes  y  un  cavallero  portugués. 

En  la  quarta  cuadrilla  entraron:  don  Diego  de  Oca  Sarmien- 
to, señor  de  la  villa  de  Laza,  y  de  la  villa  y  castillo  de  Telme 
y  del  coto  de  San  Payo,  don  Juan  de  Ganiosso,  alférez  mayor 
de  Orense,  Juan  de  Losada  Noboa,  señor  de  Papón  y  de  la 
villa  de  Peneira  de  Arcos,  cabo  de  la  infantería  del  partido  de 
Orense,  don  Alonso  Sotelo,  señor  de  Cas,  don  Melchor  de  No- 
boa,  señor  de  la  casa  de  Almeriz. 

En  la  quinta  quadrilla  entraron:  don  Antonio  de  Castro,  se- 
ñor de  las  villas  de  Meda  y  Trasancos,  don  Alonso  Ordoñez, 
señor  de  la  fortalega  del  Payo  y  de  la  cassa  solar  de  Seyjas, 
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Rodrigo  Gongalez  de  Rivadeneira,  señor  de  Villa  Guisada,  el 
capitán  Pedro  López,  señor  del  coto  de  Gaybor,  el  capitán 
don  Pedro  Navarro,  cabo  de  la  infantería  del  distrito  de  Lugo, 
don  Diego  de  Rivadeneira. 

En  la  sexta  quadrilla  entraron  cinco  cavalleros  portugueses 
y  Diego  de  Losada,  camarero  del  conde;  este  dia  se  celebró  el 
ensayo  de  la  fiesta,  y  el  conde  guió  el  uno  de  los  puestos,  y 
el  otro,  su  tio  don  Andrés,  y  todo  se  hizo  tan  bien,  que  pudie- 
ra pasar  la  plaza  de  fiesta  principal. 

Este  dicho  dia  Lunes  en  la  tarde,  salieron  los  Condes  al 
templo  de  San  Vicente,  grande  y  hermosa  fábrica,  que  estava 
colgada  de  varias  y  rricas  colgaduras  y  el  altar  compuesto 
con  magestad  y  belleza  y  en  él  colocada  la  imagen  de  Nuestra 
Señora  del  Rosario,  con  un  vestido  de  gran  precio  y  estima 
(dádiva  entre  otras  de  la  señora  Condessa)  y  de  joyas  de  gran 
valor,  y  entre  ellas  una  sarta  de  perlas  que  la  ofreció  su  exce- 
lencia, que  bale  más  de  mili  ducados;  dixéronse  las  vísperas 
con  gran  solemnidad  y  música  de  la  capilla  del  Conde,  y  los 
demás  de  la  yglesia  de  Santiago  y  las  otras  cathedrales  del 
Reyno  y  del  de  Portugal. 

Acavadas  las  vísperas,  vaxaron  los  Condes  al  campo  del  co- 
legio de  la  compañía,  fabrica  de  las  insignes  de  Europa,  donde 
se  hizo  una  plaza  grande  y  costossa  por  el  mucho  número  de 
tablados  con  que  se  cerró,  por  ser  campo  avierto;  en  medio  de 
ella  se  fabricaron  las  iluminaciones  de  fuego,  rresucitando  la 
famosa  Troya,  labróse  un  muro  de  liengo  almenado  y  torreado, 
alto,  estendido  y  grande,  que  rrepresentava  bien  la  grandega  de 
su  original;  poblóse  dentro  del  muro  de  algunas  pirámides 
eminentes,  muchos  codos  sobre  él  y  de  grande  altura,  y  algo 
apartado  del  muro  estava  una  esquadra  de  navios  grandes 
contodas  sus  xarcias  y  velas  enorden,  llebando  dentro  de  cada 
uno  ocho  mosqueteros;  detras  de  los  navios,  enfrente  de  la 
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principal  puerta  del  muro,  estava  un  cavallo,  figura  del  preña- 
do Paladión,  tan  grande  que  pudieran  caver  dentro  cinquenta 
hombres,  labrado  con  gran  propiedad  y  hermosso  alanigrar;  la 
plaza  estava  rrodeada  de  blandones  grandes  en  que  había  ties- 
tos de  un  betún  que,  encendidos,  arrojavan  grande  y  muy 
clara  luz,  y  destos  tiestos  estava  lleno  un  candelero  altísimo, 
amodo  de  pirámide,  que  se  puso  en  frente  de  la  mayor  puerta 
del  muro  que  él  solo  bastava  alienar  la  plaza  de  luz;  en  el  co- 
legio de  la  Compañía  se  pusieron  mucho  número  de  luminarias 
con  que  estava  el  edificio,  campo  y  plaza  tan  claro  como  de  dia. 

Comengaron  los  fuegos  en  dos  grandes  serpientes  que  con 
su  iluminación  volaron  contra  el  muro,  dexando  de  paso  en- 
cendidas las  pirámides,  arroxando  de  sí  gran  multitud  de  coe- 
tes  de  varias  formas,  y  en  él  prendieron  innumerables  ruedas 
y  otros  artificios  que  le  aclararon,  de  suerte  que  parecia  ar- 
derse todo. 

Caminaron  los  navios  contra  el  muro,  disparando  los  mos- 
queteros y  iendo  alrasando  con  estruendo  terrible,  arrojando 
de  sí  gran  número  de  alcancías  y  estrellas  de  fuego;  contra 
ellos  dispararon  muchas  piegas  de  artillería,  y  sobre  el  muro 
y  al  pie  del  salieron  muchos  hombres  á  defenderle  con  espa- 
das, rrodelas,  montantes  y  lanzas  de  fuego,  que  disparavan  es- 
pessa  y  grande  cantidad  de  buscapiés  y  boladores,  que  despe- 
dían de  sí  muchas  estrellas  de  fuego  que  llenavan  el  aire  de 
luces,  Representando  á  la  vista  una  Reñida  y  fiera  batalla;  duró 
esto  algún  buen  espacio,  mirado  con  mucha  atención  por  el 
número  grande  de  coetes  que  senbraba  de  todo  el  circulo  del 
muro,  navios  y  pirámides.  Dióse  buelta  á  la  plaza  con  la  má- 
quina del  cavallo,  moviéndose  con  ciertas  ruedas,  acompañán- 
dole gran  número  de  gaytas,  cuyo  ruido,  con  el  del  tropel  del 
pueblo,  Representó  bien  el  tumulto  rreligiosso  con  que  se  es- 
cribe había  entrado  en  troya  el  Paladión. 
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Enponiéndose  enfrente  del  muro,  caminó  contra  él  lanzando 
barias  y  espessas  formas  de  fuego  en  un  mar  de  alta  mar;  lle- 
góse al  muro,  donde  prendió  al  lienzo  y  almenas,  que  estarla 
guarnecido  de  gran  número  de  coetes  que  comengaron  anun- 
ciar á  los  circunstantes,  aunque  por  lo  alto  el  fuego  fué  debo- 
rando  el  muro,  edificios  y  cavallo,  con  tal  orden  y  concierto 
que  más  pareció  fábrica  que  Ruina. 

Alegró  la  plaza  la  armazón  de  un  toro,  tan  bien  imitado, 
que  un  lebrel  del  conde  cerró  con  él  y  le  hizo  presa  de  la  ore- 
ja; salió  en  un  cavallo  del  mismo  artificio  que  el  toro  un  mu- 
chacho á  darle  lazada,  y  hízolo  con  lindo  donaire,  prendiendo 
el  fuego  de  la  lanza  en  los  cuernos  del  toro  y  al  enquentro 
del  toro  el  cavallo,  de  suerte  que  aun  mismo  tiempo  se  con- 
batieron  los  coetes.  Pareció  este  ultimo  rremate  admirable- 
mente, y  admiró  mucho  el  coraxe  y  fiereza  del  lebrel,  andando 
todo  el  tiempo  que  duraron  los  fuegos  tan  cevado  en  seguir 
los  coetes  y  morder  á  los  que  alcanzava,  como  si  fuera  la  oreja 
de  al^ún  toro  ó  xavalí  verdadero. 

El  día  de  Nuestra  Señora  siguiente  se  higo  la  procesión  con- 
toda  magestad  y  aparato;  llevó  el  pendón  de  la  cofradía  el  con- 
de, sin  dexarle  su  devoción  de  las  manos,  aunque  el  sol  y  el 
largo  camino  fatigavan  á  los  que  iban  sin  ningún  en  barazo; 
llenóse  el  templo  de  toda  la  gente  lucida,  hombres  y  mugeres, 
con  que  no  se  dexó  entrar  sino  personas  señaladas;  las  galas 
fueron  muchas  y  costossas  y  grandes  joyas  y  diamantes,  que 
rrepresentaba  bien  un  auditorio  de  gran  magestaz. 

Los  Condes  mostraron  bien  en  lo  precíosso  de  las  galas  las 
alegrías  de  sus  personas  y  el  celo  de  sus  devotos  corazones.  A 
la  puerta  de  la  yglesia  los  salió  arrecivir  el  general  de  San  Be- 
nito, acompañado  de  todos  los  abades  y  Religiosos  graves  de 
su  orden  que  concurrieron  á  las  fiestas,  que  eran  muchos,  y 
les  dio  el  agua  bendita,  dixo  su  Reverendíssima  la  misa  y  Pre- 
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dicó  el  padre  maestro  Pimentel  de  la  Compañía  de  Jesús,  hijo 
del  Conde  de  Benavente,  que  por  el  deudo  y  amistad  de  los 
señores,  vino  á  hacerlo  desde  antes,  alabó  la  devoción  y  piedad 
de  los  Condes,  el  misterio  del  Rosario,  la  introducción  de  las 
fiestas  echas  á  Honrra  de  la  Reina  de  los  ángeles;  fué  breve  en 
la  salutación  y  acomodó  muy  bien  á  su  propósito;  la  traza  y 
artificio  del  sermón  fijé  ingeniosa  y  cayó  muy  bien  en  el  tema; 
lindos  lugares  de  los  padres  y  dos  otres  explicaciones  descrip- 
tura  arta  novedad,  y  finalmente,  todo  el  cuerpo  del  sermón 
dio  á  entender  ser  su  dueño  gran  oficial.  Cantaron  motetes  y 
villancicos  con  gran  dulzura  y  destreza, 

A  la  tarde  se  rrepresentó  en  el  claustro  de  San  Vicente  (que, 
aunque  no  muy  grande,  se  dispuso  y  acomodó  de  manera  que 
filé  muy  capaz  para  que  toda  la  gente  de  lustre  estubiese  á 
gusto)  una  comedia  de  un  milagro  del  Rosario,  echa  para  la 
fiesta  con  muchas  y  bien  executadas  apariencias,  que  entre- 
tubo  y  deleitó,  fortaleciendo  y  aumentando  la  devocio  i  del 
Rosario.  Hígose  en  ella  un  entremés  gustoso  y  una  máscara 
de  gentiles  hombres  y  pajes  del  Conde,  rricamente  vestidos  á 
lo  francés,  que  dio  arto  que  ber,  por  ser  todos  muy  diestros, 
dando  ocasión  á  que  se  rreparase  en  el  lustre  de  la  cassa  y  fa- 
milia de  los  señores.  También  se  rreparó  mucho  en  la  huma- 
nidad con  que  el  Conde  asistió  siempre  aponer  en  sus  lugares 
á  todos,  por  el  deseo  que  tenía  de  agasajarlos,  y  de  que  viesen 
sus  fiestas  con  toda  comodidad. 

Otro  dia,  miércoles  por  la  tarde,  se  rrepresentó  en  el  mismo 
puesto  otra  comedia  grave,  cortesana  y  festicia,  compuesta 
por  el  Conde,  que  dio  mucho  gusto,  por  guardar  en  su  conpo- 
sicion  todo  el  rigor  de  larte,  y  llena  de  ciencia  y  graciosidad. 
Acavada  la  comedia  salió  otra  máscara  de  gentiles  hombres  y 
pajes  del  Conde,  vestidos  al  modo  de  los  viexos  antiguos,  que 
pareció  maravillosamente. 


—  304  — 

Jueves  á  diez  de  setiembre,  se  dixo  una  missa  contoda  solem- 
nidad, predico  el  padre  maestro  fray  Alonso  de  Herrera,  pre- 
dicador general  de  la  orden  de  San  Benito,  cuyo  sermón  apro- 
baron los  oyentes  por  uno  de  los  más  graves  y  de  erudición 
que  havíen  oydo. 

Después,  en  acavando  de  comer,  salieron  los  Condes  ala  pla- 
za, acompañados  de  gran  número  de  cavalleros  en  hermosos 
cavallos  y  con  grandes  galas,  y  las  damas  de  la  señora  Condes- 
sa  y  criados  de  la  casa,  no  poco  lucidos,  entraron  contodo  lus- 
tre y  grandega  y  ocuparon  los  tablados  que  estavan  colgados 
de  rricas  colgaduras;  las  señoras  forasteras  y  cavalleros  se  pu- 
sieron en  dos  tablados  colaterales  al  de  los  Condes,  y  todo  el 
resto  de  la  gente  se  fué  acomodando  en  tablados  capaces  para 
el  menester,  disputándoles  sus  lugares  con  orden  y  atención 
de  personas  y  todos  los  puestos  fueron  francos. 

Comengáronre  los  toros  y  (aunque  de  la  comarca  de  Lemos 
y  tierra  de  Cabrera)  fueron  tan  buenos  como  si  los  truxeran 
de  Zamora  ó  deotras  partes  de  fama,  diéronse  dos  lanzadas,  la 
una  fué  muy  acertada  y  la  otra  no  tan  buena. 

Llegóse  la  fiesta  y  hora  del  juego  de  cañas,  que  comengó  á 
entrar  con  doce  trompetas  y  atavales,  vestidos  de  tafetán  blan- 
co nácar  y  negro  á  quarteles,  y  trasellos  seis  acémilas  con  las 
cañas  cubiertas  conrreposteros  de  terciopelo  carmesí  vordados 
de  oro  con  las  armas  del  Conde  y  unos  apretadores  ó  garrotes 
de  plata,  á  quienes  siguieron  los  cavallos  de  las  quadrillas,  que 
eran  muchos  en  número,  con  rricos  y  costosos  aderezos  y  bo- 
zales de  plata,  plumas,  vandas  y  otros  adornos  para  el  propó- 
sito de  mucha  gala  y  costa;  algunas  de  las  adargas  salieron 
con  esquisitos  motes  e  ingeniosas  cifras  por  que  los  cavalleros 
portugueses  obligaron  las  suias  que  sirvieron  el  día  del  ensayo, 
acompetencia  de  enigmas  ó  empresas;  entró  la  primera  quadri- 
11a  con  libreas  de  nácar  bordadas  de  trapudura  de  velillo  con 
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franjas  de  plata,  lucida  y  costossa,  y  desta  manera  fueron  las 
demás;  sólo  se  diferenciaran  en  la  variedad  de  las  colores;  los 
Condes  dieron  las  libreas,  que  costaron  muchos  duccados;  si- 
guieron las  quadrillas  sacando  en  los  enquentros  de  las  lanzas 
quién  cometas  de  fuego  y  quien  diferentes  tocas  y  volantes, 
muy  largas,  que  pareció  arto  bien  y  fue  una  entrada  echa  con 
arto  concierto. 

Salieron  á  tomar  adargas  y  entraron  los  dos  puestos  comen- 
gando  la  escaramuza,  prosiguiendo  todos  tras  sus  guias,  tan 
yguales  que  no  se  conoció  desproporción  ni  desvio  en  buen 
espacio  de  tiempo,  asta  que  por  una  inadvertencia  casual  hu- 
biera de  desordenarse  todo  si  don  Andrés  de  Castro  no  lo  en- 
mendara, que  conociendo  el  yerro  apercivio  el  fin  de  la  esca- 
ramuza, metiéndolos  en  las  cañas  donde  exercitaron  todos  su 
destreza  con  admiración  y  gusto  universal.  La  noche  y  un 
toro  despartieron  el  juego  y  los  cavalleros  del  acompañaron 
al  Conde  y  toda  su  cassa  de  la  manera  que  entraron  en  la 
plaza. 

Viernes  siguiente  se  concertaron  de  rrepente  algunos  cava- 
lleros de  salir  á  corer  lanzas  y  la  falta  de  libreas  suplieron 
las  rriquegas  de  los  vestidos,  la  multitud  de  las  plumas,  la 
hermosura  de  los  cavallos  y  vizarria  de  los  cavalleros,  mos- 
trado bien  ser  hombres  de  acavallo,  ansí  á  la  brida  como  á  la 
gineta. 

Fenecida  la  sortija,  se  entro  enun  festin  empalado  en  una 
sala  capaz  y  rricamente  adornada  de  colgaduras  de  brocado 
bordadas  de  oro,  tan  alegre  y  llena  de  luz  que  ygualara  á  la 
claridad  del  día;  hicieronse  asientos  de  muchas  gradas  enalto 
y  acomodáronse  todos  los  cavalleros  y  personas  eclesiásticas  y 
la  gente  lucida  que  fué  en  gran  número  y  gran  multitud  de 
enbozadas,  naturales  y  forasteras;  comentaron  la  danza  una 
sobrinita  de   los  Condes  que  es  condesa  de  Gelues  y  don  Ro- 
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drigo  de  Castro,  hijo  de  don  Andrés,  fueron  prosiguiendo  los 
cavallerosy  las  damas,  y  al  mejor  tiempo  entró  una  máscara 
lucidíssima  de  gentiles  hombres  y  pajes  del  Conde,  rrica- 
mente  bestidos  á  lo  Español  y  fué  cantada  con  la  música  de 
su  capilla,  que  sin  duda  esta  fiesta  se  la  ganó  á  todas  las 
demás  que  pareció  cossa  Real.  Rematóse  después  con  una 
danza  de  acha  muy  graciossa  en  que  sacaron  las  damas  á  los 
cavalleros  viejos  y  inútiles,  que  fué  como  un  entremés  de 
mucho  rregocijo. 

La  señora  Condesa  comió  rretirada  con  algunas  señoras  y 
Religiosos  graves,  y  el  Conde  higo  siempre  plato  á  todos  los 
cavalleros  de  la  fiesta  y  á  algunos  de  fuera  della  que  binieron 
sin  rrebozo,  que  fué  una  mesa  de  mucha  sumptuosidad  en 
manjares  y  ceremonias,  y  tanto  que  los  portugueses  decían  que 
asta  entonces  avían  tenido  por  pariente  de  o  Duque  de  Bragan- 
ga  á  o  Conde  de  Lemos,  mais  que  ja,  o  Duque  de  Braganga 
era  pariente  de  o  Conde. 

A  todos  estos  cavalleros  se  les  llevava  de  cenar  á  sus  casas 
y  possadas  y  las  oficinas  y  despensas  de  palacio  estavan  avier- 
tas  á  todas  horas  para  gente  honrrada,  ansí  eclesiásticos  como 
seglares  que  acudían  á  pedir  algo,  y  hera  tanta  la  abundan- 
cia de  todo,  que  como  dicen:  todos  sacaron  el  vientre  de 
mal  año. 

Fuera  de  lo  dicho,  se  davan  rraciones  crecidas  á  todos  quan- 
tos  criados  y  acompañantes  traxeron  los  cavalleros  de  la  fiesta 
y  provisión  de  paja  y  cevada  á  sus  cavallos  que  eran  en  gran 
cantidad,  y  lo  que  sobre  todo  se  deve  ponderar  es  que,  siendo 
tanto  el  concurso  de  la  gente  y  de  diferentes  partes  y  naciones 
y  tantas  las  caretas  ó  máscaras,  no  hubo  una  sola  pendencia, 
sino  tanta  paz  y  gusto  en  todos,  que  muy  bien  se  echó  deber 
que  tienen  (como  es  rrazón)  gran  rrespecto  y  amor  á  estos  se- 
ñores y  á  la  prudencia  con  que  lo  traían  governado. 
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Al  fin  se  despidieron  todos  tan  gustosos  y  obligados  á  las 
caricias  y  agasajos  de  los  Condes,  y  á  su  humanidad,  que  los 
Portugueses  decían  que  de  muy  buena  gana  se  irían  acavo  de 
o  infierno  con  condición  que  los  chamase  o  Conde  de  Lentos^  que 
por  acudir  á  su  servicio  todo  el  mundo  fuese  á  su  chámenlo 
sin  rrcplica. 

(R.  Academia  de  la  Historia.  M.  M.  Salazar,  F.  i8,  pág.  170.) 
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